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Valoración social del recurso 
hídrico y su relación con la crisis 

mundial de abastecimiento
Clara María Minaverry1

1 Abogada, Doctorado en Derecho Ambiental Internacional, Universidad de Buenos Aires, Jefe de Trabajos Prácticos, Departamento de Ciencias Sociales, 
Universidad Nacional de Luján, Rutas 5 y ex 7, Luján, (6700), Luján, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Clara.Minaverry@gmail.com

En el último Foro Mundial del 
Agua realizado en México en 

el año 2006, se estableció 
claramente que más de 

mil millones de personas 
en el mundo no tienen 

acceso al agua potable, 
según lo manifestado por la 

Organización de las Naciones 
Unidas. Este hecho se debe, 

principalmente, a la mala 
gestión de las reservas y al 

uso indiscriminado y poco 
responsable por parte de 
muchos países; se puede 

afirmar, en consecuencia, que 
nos encontramos ya  

inmersos en el comienzo de 
una “crisis mundial”. 
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Cuando existe una situación 
de “crisis” en cualquier 
ámbito de la vida, se vislum-

bra la idea de que las variables no 
están funcionando adecuadamente 
o, al menos, no como se esperaba. 
Según el Diccionario de la Real 
Academia Española, ‘crisis’ es “una 
mutación importante en el desarrollo 
de otros procesos, ya sea de orden 
físico, ya históricos o espirituales”. 
Esta definición, elegida entre varias 
que se ofrecen del término mencio-
nado, tiene relación con los diversos 
factores que se analizarán luego, 
para poder vislumbrar respuestas, 
soluciones y maneras de enfrentar 
y mejorar la situación actual del 
manejo del agua dulce en el mundo. 
En esta crisis definitivamente inter-
vienen factores sociales, jurídicos y 
económicos que se combinan entre 
ellos.

Según Iza y Rovere (2006), 
“El aumento de la población, el 
crecimiento económico conducente 
a un mayor consumo de los recursos 
naturales, el cambio global y una 
inadecuada administración de 
los recursos hídricos, ejercen 
influencias negativas sobre los 
ecosistemas proveedores de agua. 
Si no se comprenden y ponderan 
adecuadamente los servicios que 
prestan dichos ecosistemas se corre el 
riesgo de no poder romper el círculo 
vicioso constituido por la presión, 
el impacto y la respuesta que se 
manifiesta entre el comportamiento 
colectivo de una sociedad y el 
deterioro de los recursos hídricos.”

La cantidad de agua que se utili-
za es un punto clave en el análisis de 
los conflictos o problemas que sur-
gen en relación con este recurso. La 
población que aumenta constante-
mente contribuye a que el consumo 
per cápita de agua aumente de igual 
manera, lo que genera tensiones 
inexistentes en el pasado. Asimismo, 
el “mal uso” del agua dulce para 
fines domésticos por parte de la 
población en general contribuye 
al agravamiento de la crisis. Tal 

como lo reconoce Herráiz (2006), es 
importante tener en cuenta que “La 
mitad del planeta bebe agua insalubre 
o contaminada. La otra mitad 
derrocha y menosprecia el líquido 
de sus grifos. En ambos mundos, 
las empresas del agua embotellada 
quieren sacar provecho.”

Según Wolf (2004), la actual 
crisis del agua es una “crisis de 
gobernanza” que puede superarse 
si se implementa una reforma ins-
titucional. Desafortunadamente, 
los mayores problemas en el sector 
del agua se producen cuando los 
gobiernos son débiles e incapaces 
de proveer servicios adecuados a los 
usuarios, o de regular y controlar 
la actividad de las empresas priva-
das que suministran dicho recurso. 
Asimismo, hay lugares en donde el 
uso de modelos que sí funcionan en 
otros países ha fallado durante déca-
das; la reforma de tales instituciones 
constituye un desafío interesante.

Esta crisis implica situaciones 
adversas, como la falta de institu-
ciones que regulen el uso del recur-
so hídrico, estructuras instituciona-
les fragmentadas y la dilapidación 
de fondos públicos. “El estudio de 
experiencias sugiere fuertemente 
que la dimensión institucional de 
la gestión del agua es un sistema, 
donde las experiencias en gestión 
de agua relativamente exitosas (éxito 
en este ámbito es contingente a lo 
que un sistema sabía y buscaba en 
tiempos específicos) han influido 
un balance entre instituciones 
y políticas gubernamentales e 
interesados. Tales experiencias, que 
van de lugares tan apartados como 
California y Sudáfrica, indican que 
una significativa participación de 
interesados requiere, a lo menos, 
de algún grado de supervisión 
gubernamental y, en ocasiones, 
apoyo. Este apoyo podrá consistir en 
promoción de participación, aliento 
en cuanto a compromiso y difusión 
de información. De otro modo existe 
un riesgo siempre presente de que 
la participación se vea capturada 

por grupos con intereses especiales, 
bien informados y con propósitos 
específicos.” (Solanes y González 
2002).

La existencia de instrumentos 
internacionales no vinculantes ‑que 
son los únicos que existen hasta el 
momento en relación con la temáti-
ca de aguas ‑ no son suficientes para 
superar la actual crisis del agua, ni la 
futura guerra por obtener el recur-
so. Asimismo, tampoco es suficien-
te que se protejan otros derechos 
ambientales genéricos que tienden 
a que se logre la equidad respecto 
del manejo de los recursos natura-
les relacionados con el agua. Debe 
legislarse en consecuencia, para que 
dichos recursos se protejan de la 
manera más efectiva y real posible; 
asimismo, deben existir sanciones 
vinculantes para los países que incu-
rran en prácticas desleales.

Diversas organizaciones coinci-
den en que el recurso del agua 
posee una conexión social directa. 
El SIWI (Stockholm International 
Water Institute) afirma que el agua 
ha sido identificada como el dis-
parador de guerras en este mile-
nio. Asimismo, se establece que 
la degradación continuada de los 
recursos hídricos, provocada direc-
tamente por el hombre, bien pudie-
ra ser el resultado de conflictos 
políticos, étnicos o militares que 
obligan a las poblaciones a des-
plazarse a tierras marginales por 
encontrarse en lugares donde la 
sobreexplotación es evidente. Aquí 
aparece una nueva figura “social” 
en el mundo: los refugiados ambien-
tales desplazados por la escasez o 
las malas condiciones de un recurso 
indispensable para la vida, como lo 
es el agua potable.

Segmentos de la sociedad, que 
con anterioridad no se habían rela-
cionado con la temática de los recur-
sos naturales ni del medio ambiente, 
han comenzado a incursionar en 
estos ámbitos. Tal es el caso del 
mensaje que SS. Benedicto XVI 
ofreció durante la celebración de 
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la Jornada Mundial de la Paz, el 8 
de diciembre de 2007. En este men-
saje se estableció claramente que 
la Tierra es la “casa” de la familia 
humana, ofrecida por Dios para que 
la habitemos con creatividad y res-
ponsabilidad. Por lo tanto, es nuestra 
obligación cuidar del medio ambien-
te, usarlo con libertad responsable 
y mantenerlo para el disfrute y el 
bien común de toda la población 
mundial. Las generaciones futuras 
tienen también el derecho a obtener 
beneficios de la creación de Dios, y 
no se debe olvidar a las poblaciones 
pobres que muchas veces son exclui-
das del disfrute de diversos recursos 
naturales. 

Asimismo, SS. Benedicto XVI 
establece que actualmente el mundo 
entero teme por el futuro del equi-
librio ecológico y que los costes de 
cuidar del medio ambiente deben 
ser distribuidos con justicia y solida-
ridad entre los diferentes países del 
mundo. Todos estos asuntos deben 
coordinarse y realizarse de común 
acuerdo; se debe actuar en conjunto 
y se deben resolver lo antes posible, 
ya que no queda demasiado tiempo 
disponible. 

Con anterioridad ya la Iglesia 
había hecho referencia a este aspec-
to: “En 1991, SS. Juan Pablo II 
explicó en su encíclica Centesimus 
Annus el vínculo entre el consumismo 
y la cuestión ecológica: “El hombre, 
impulsado por el deseo de tener y 
gozar, más que de ser y de crecer, 
consume de manera excesiva y 
desordenada los recursos de la tierra 
y de su misma vida. En la raíz de la 
insensata destrucción del ambiente 
natural hay un error antropológico, 
por desgracia muy difundido en 
nuestro tiempo. El hombre, que 
descubre su capacidad de transformar 
y, en cierto sentido, de crear el mundo 
con el propio trabajo, olvida que se 
desarrolla siempre sobre la base de 
la primera y originaria donación de 
las cosas por parte de Dios. Cree que 
puede disponer arbitrariamente de la 
tierra, sometiéndola sin reparos a su 
voluntad como si ella no tuviere una 
fisonomía propia y un destino anterior 
dados por Dios, y que el hombre 
puede desarrollar ciertamente, pero 
que no debe traicionar”. Y advirtió 
que es deber del Estado, gestor del 
bien común, “… proveer a la defensa 
y tutela de los bienes colectivos, 

como son el ambiente natural y el 
ambiente humano, cuya salvaguarda 
no puede estar asegurada por los 
simples mecanismos de mercado”. 
(Valls 2007).

Por otro lado, en el ámbito del 
derecho ambiental internacional, 
ya en 1968 la Carta Europea del 
Agua afirmaba lo mismo en rela-
ción con la planificación del recur-
so del agua dulce. En su Punto 
8, establece textualmente que “la 
correcta utilización de los recursos 
de agua debe ser planificada por las 
autoridades competentes”.

Asimismo, es importante mani-
festar que el análisis del recurso 
del agua desde una visión social 
evidencia claras vinculaciones entre 
las cuestiones de género y el dere-
cho humano de acceso al agua. Esta 
temática fue recién planteada hace 
pocos años por algunos organismos 
internacionales y autores, pero ha 
cobrado relevancia en la actualidad 
mundial. Particularmente, algunos 
instrumentos jurídicos internacio-
nales que atienden a la protección 
del recurso hídrico y del ambien-
te incorporan la perspectiva social 
del género, establecen derechos que 
directamente involucran a las muje-
res y reconocen la importancia de su 
papel en la gestión del agua. 

La Declaración de Dublín (1992) 
sobre el agua y el desarrollo sos-
tenible reconoce expresamente en 
su Principio N° 3 que “La mujer 
desempeña un papel fundamental 
en el abastecimiento, la gestión y la 
protección del agua”. Por su parte, 
los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio constituyen un proyecto 
mundial ideado por los estados en 
el marco de las Naciones Unidas; 
la Declaración del Milenio ins-
taura como uno de sus objetivos: 
“3) Promover la igualdad entre los 
géneros y la autonomía de la mujer.” 
(ONU 2000). 

El establecimiento de princi-
pios, fijación de objetivos y recono-
cimiento de derechos referidos a la 
equidad de género en relación con 
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El análisis del recurso del agua desde una visión social evidencia claras vinculaciones 
entre las cuestiones de género y el derecho humano de acceso al agua
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las cuestiones ambientales en gene-
ral, y con el recurso del agua en 
especial, encuentran su fundamento 
en la prevención del agravamiento 
de problemas que se manifiestan 
en el presente en distintas regio-
nes del planeta. Tal es el caso de 
la gran cantidad de seres humanos 
que sufren enfermedades como la 
malaria y la hepatitis, que tienen 
su causa en la falta de acceso al 
agua potable y a adecuados servi-
cios sanitarios.

Las mujeres y los hombres asu-
men diferentes roles y responsabili-
dades en relación con el manejo del 
recurso hídrico. En algunas socie-
dades, las mujeres y las niñas deben 
recolectar diariamente agua para la 
utilización familiar en usos domés-
ticos, sanitarios y de higiene, así 
como para la crianza de la hacienda, 
para la siembra y para la cosecha de 
alimentos (UNEP 2007). Asimismo, 
la pobreza es un tema directamen-
te vinculado con las relaciones de 
género y el recurso del agua. Las 
mujeres y las niñas realizan una 
labor fundamental en la lucha con-
tra la pobreza como proveedoras de 
uno de los recursos indispensables 

para la satisfacción de necesidades 
básicas indispensables para el logro 
de la calidad de vida en su núcleo 
familiar. Por ello, es necesario el 
establecimiento de políticas efec-
tivas que aborden las necesidades 
de la mujer y la implementación 
de planes que la capaciten para la 
participación efectiva, en todos los 
niveles, en programas referidos a la 
gestión de los recursos hídricos.

Aún persiste en la actualidad la 
desigualdad –y por tanto la inequi-
dad ‑ en las relaciones de género 
respecto del derecho humano del 
agua, porque, tal como lo establece 
la UNICEF, “las mujeres y las niñas 
son quienes soportan la carga de 
tener que recolectar agua y, como 
consecuencia, pierden oportunidades 
en materia de educación, trabajo 
y esparcimiento. Las niñas y las 
mujeres también son quienes pagan 
el precio más alto en materia de 
saneamiento ambiental”.

Finalmente, no debe dudarse en 
posicionar el derecho humano de 
acceso al agua potable por parte de 
todas las personas del mundo, muy 
por encima del derecho de las empre-
sas a obtener beneficios económicos. 

El derecho internacional en general 
y el derecho internacional ambien-
tal ratifican este hecho a través de 
diversos tratados internacionales. 
Tal como lo propone Montaigne 
(2000), es indispensable determinar 
“cómo equilibrar las necesidades 
humanas con los requerimientos de 
los sistemas naturales que son vitales 
para mantener la vida en la Tierra”, 
con la finalidad de prevenir una 
crisis mundial y para que las gene-
raciones futuras puedan disponer 
del recurso del agua sin sufrir las 
consecuencias de nuestra ineficiente 
y poco inteligente gestión.

Así, en el último Foro Mundial 
del Agua realizado en México en el 
año 2006, se estableció claramente 
que más de mil millones de personas 
en el mundo no tienen acceso al 
agua potable, según lo manifestado 
por la Organización de las Naciones 
Unidas. Este hecho se debe, prin-
cipalmente, a la mala gestión de 
las reservas y al uso indiscriminado 
y poco responsable por parte de 
muchos países; se puede afirmar, en 
consecuencia, que nos encontramos 
ya inmersos en el comienzo de una 
“crisis mundial”. 
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1. Características y acciones relevantes para el 

escalamiento en la subcuenca del río Higuito�

Noreen Antonia Hernández García2; 
Francisco Jiménez3; Jorge Faustino4; 
Cornelis Prins5

Recursos Naturales y Ambiente/no.55: �-17

Fo
to

: D
ia

na
 F

ue
nt

es
. 

En el área de estudio  se 
identifica una buena cantidad 

de acciones biofísicas, 
socioeconómicas, ambientales 

e institucionales que 
favorecen la consolidación 

de la cogestión de cuencas. 
Las principales acciones que 

favorecen la cogestión de 
cuencas son: la demarcación 

de microcuencas, el 
reconocimiento de recursos 

estratégicos de la cuenca, 
el proceso de capacitación 
ambiental, la política local 
de inclusión de mujeres y 
jóvenes, la existencia de 

una entidad local cogestora 
de microcuencas, el 

establecimiento de convenios 
de comanejo, la definición de 
una estrategia de protección 

forestal y de participación 
ciudadana, la organización 
voluntaria y la declaratoria 

legal de microcuencas.
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Resumen Summary
Se identificaron las principales características, 
acciones y situaciones biofísicas, sociales, econó-
micas, ambientales e institucionales que afectan el 
enfoque de cogestión de cuencas hidrográficas en 
la subcuenca del río Higuito, específicamente en la 
microcuenca La Hondura y el área forestal protegi-
da abastecedora de agua La Mirona-El Suptal. Las 
principales condiciones biofísicas que favorecen 
la cogestión son la demarcación de microcuen-
cas, el reconocimiento de recursos estratégi-
cos de la cuenca y el ordenamiento territorial. 
Entre las condiciones sociales están las acciones 
de saneamiento ambiental, educación ambiental, 
organizaciones locales cogestoras, convenios de 
comanejo, declaratoria legal de microcuencas y 
estrategias de participación ciudadana. Entre las 
condiciones económicas están la implementación 
de estrategias económicas (como la Alianza de 
Caficultura Sostenible) y convenios para el uso 
de los recursos naturales. Entre las condiciones 
ambientales están las estrategias conjuntas para 
manejo de basura y combate de plagas foresta-
les. Entre las condiciones institucionales está la 
organización de estructuras locales para el manejo 
del recurso agua, con sus respectivas normativas. 
Finalmente, entre las principales condiciones que 
limitan la cogestión de cuencas hidrográficas están 
los conflictos por derecho y uso de los recursos 
naturales, la tenencia de la tierra y la actividad agrí-
cola y ganadera convencional -principal causa de 
deforestación en la zona. 
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; orde-
nación de cuencas; ordenación territorial; gestión; 
cogestión; participación comunitaria; gobernanza 
ambiental. 

Scaling up in watershed co-management: 
the case of Higuito and Copan watersheds, 
Honduras. 1. Outstanding actions and condi-
tions for scaling up in the Higuito River water-
shed co-management. The main biophysical, 
social, economic, environmental, and institutional 
conditions that affect the watershed co-manage-
ment in Higuito River sub-watershed –especially 
in La Hondura micro-watershed and La Mirona-El 
Suptal forest-protected area – were identified. The 
main biophysical conditions that favor co-manage-
ment are: micro-watershed delimitation, determi-
nation of strategic resources, and land ordering. 
Among the social conditions are: environmental 
cleaning up, environmental education, local orga-
nizations for co-management, co-management 
agreements, legal declaration, and strategies for 
people participation. Among the economic con-
ditions are: implementation of economic strate-
gies (such as the ‘Alliance for Sustainable Coffee 
Production) and agreements for natural resource 
utilization. Among the environmental conditions are: 
joined strategies for waste disposal, and control of 
forest plagues. Among the institutional conditions 
are: the creation of local structures for water man-
agement, and corresponding regulations. Finally, 
among the conditions that restrain watershed 
co-management are: conflicts for using and pos-
sessing natural resources, land tenure, and con-
ventional agricultural and cattle raising practices; 
this last one is the main cause of deforestation in 
the region.
Keywords: Watershed; watershed management; 
land management; co-management; community 
participation; environmental governance.

Introducción

La región occidental de 
Honduras, de la cual forman 
parte las subcuencas de los 

ríos Higuito y Copán, presenta los 
indicadores de pobreza más altos del 
país y una población principalmente 

rural dedicada a la agricultura tra-
dicional en zonas de ladera (Jansen 
et ál. 2005). La actividad antrópica 
ha ocasionado el cambio de uso 
del suelo y, por ende, la pérdida 
de biodiversidad, degradación de 
recursos naturales y la expansión de 

la frontera agrícola y ganadera en 
tierras marginales (Jansen y Pichón 
2006). En consecuencia, se han veni-
do realizando esfuerzos por parte de 
diferentes actores, con el propósito 
de contribuir al manejo sostenible 
de los recursos naturales y reducir la 
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pobreza. Aunque hay resultados y 
experiencias favorables, en general 
no se ha tenido una visión estraté-
gica de largo plazo en el desarrollo 
de procesos, ni se ha logrado la par-
ticipación real de los actores locales 
en la gestión integral de los recursos 
naturales. Esto ha resultado en pro-
yectos dispersos que no responden a 
una acción articulada ni a priorida-
des preestablecidas (SAG 2004). 

El estado actual de las cuencas 
en América Central amerita una 
reflexión sobre qué hace falta o 
por qué no se avanza lo suficiente 
para lograr los impactos deseados 
(Faustino et ál. 2006), de manera 
que se dé solución a los problemas 
de disponibilidad, calidad y cantidad 
del recurso agua, así como de vul-
nerabilidad a desastres y degrada-
ción de los recursos naturales. Ante 
este cuestionamiento y preocupación, 
el Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (CATIE) 
ha venido implementando, en colabo-
ración con diferentes actores locales y 
nacionales, un nuevo enfoque de ges-
tión de cuencas denominado coges-
tión (Jiménez et ál 2006). La subcuen-
ca del río Copán funciona como una 
cuenca laboratorio y demostrativa del 
enfoque de cogestión. 

En la subcuenca del río Higuito 
‑específicamente en la microcuenca 
La Hondura y el área forestal protegi-
da abastecedora de agua La Mirona‑
El Suptal ‑ varios actores locales y 
nacionales han realizado acciones de 
manejo y gestión en cuencas hidro-
gráficas y de áreas protegidas. Ambas 
experiencias (subcuenca del río 
Copán y subcuenca del río Higuito) 
tienen como eje fundamental el 
recurso agua, principalmente para el 
consumo humano. Allí se han dado 
aprendizajes y experiencias valiosas 
cuyo intercambio, sistematización, 
difusión y comunicación a través de 
un proceso de escalamiento espacial 
ayudarían a alcanzar una gestión sos-
tenible de los recursos naturales y el 
mejoramiento de la calidad de vida de 
la población. 

El escalamiento territorial impli-
ca la ampliación geográfica del 
conocimiento, experiencias, meto-
dologías, habilidades, destrezas y 
actitudes relacionadas, en este caso, 
con el enfoque de cogestión de una 
cuenca a otra cuenca vecina. El esca-
lamiento territorial, al enfrentarse 
a nuevos escenarios o dimensiones, 
introduce nuevas incertidumbres, lo 
que implica que el proceso debe ser 
adaptativo (Cook y Fujisaka 2004). 

El objetivo del estudio fue pro-
mover el escalamiento territorial e 
implementación de la cogestión de 
cuencas en las subcuencas de los 
ríos Higuito y Copán. El proceso 
se divide en tres partes; cada una 
analizada en un artículo diferente 
en este mismo número de la revis-
ta Recursos Naturales y Ambiente. 
En esta primera parte se aborda el 
componente de acciones y caracte-
rísticas biofísicas, socioeconómicas, 
ambientales e institucionales rele-
vantes para el enfoque de la coges-
tión de cuencas en la subcuenca del 
río Higuito. En la segunda parte se 
analiza la socialización con actores 

claves del enfoque de cogestión de 
cuencas y el intercambio de expe-
riencias y aprendizajes entre actores 
de las dos subcuencas. En la tercera 
parte se analizan los componentes 
para la identificación de condiciones 
habilitadoras, estrategias y acciones 
para el escalamiento territorial de 
la cogestión en las áreas de estudio 
de la subcuenca del río Higuito; 
además, se presenta una propuesta 
de modelo de cogestión de cuencas 
para ambas áreas y se documentan 
los criterios y elementos básicos para 
un procedimiento metodológico que 
facilite el proceso de escalamiento 
territorial de cogestión de cuencas. 

El área de estudio 
La investigación se realizó en 
las subcuencas de los ríos Copán 
e Higuito, Honduras (Fig. 1). La 
primera subcuenca funciona como 
cuenca demostrativa del enfoque de 
cogestión de cuencas y la segunda, 
como sitio de escalamiento territo-
rial de dicho enfoque. 

La subcuenca del río Copán se 
ubica entre 14°43’ ‑ 14°58’ latitud 
norte y 88°53’ ‑ 89°14’ longitud 
oeste. Políticamente, comprende los 
municipios de Santa Rita y Cabañas, 
toda la parte central del munici-
pio de Copán Ruinas y parte de 
los municipios de Concepción, San 
Agustín, Paraíso, La Unión y San 
Jerónimo. Tiene una superficie de 
619 km2 y una población de 117.000 
habitantes. Esta subcuenca limita 
al sureste con la subcuenca del río 
Higuito (MSAP 2006). 

La subcuenca del río Higuito se 
localiza entre 14º03’30” ‑ 15º55’31” 
de latitud norte y entre 89º07’30” ‑ 
88º39’12” de longitud oeste. Tiene una 
superficie de 1682 km2 (MARENA 
2005). Desde hace algunos años esta 
zona evidencia deterioro ambiental 
y de los recursos naturales, lo que 
justificó que en 1998, 16 municipali-
dades cuyo territorio se encuentra en 
esta subcuenca, se organizaran en un 
Consejo Intermunicipal Pro‑mane-
jo de la subcuenca del río Higuito 

El estado actual de las 
cuencas en América 
Central amerita una 
reflexión sobre qué 
hace falta o por qué no 
se avanza lo suficiente 
para lograr los impactos 
deseados, de manera 
que se dé solución 
a los problemas de 
disponibilidad, calidad 
y cantidad del recurso 
agua, así como de 
vulnerabilidad a desastres 
y degradación de los 
recursos naturales.
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Figura 1. Ubicación de las subcuencas Copán e Higuito, Honduras

(UTIM 2003). Esta investigación 
tomó como referencia para el estudio 
dos zonas productoras de agua para 
consumo humano que se encuentran 
en esta subcuenca: la microcuenca La 
Hondura y el área forestal protegida 
La Mirona‑El Suptal. 

Proceso metodológico
Fase preliminar
En esta fase se realizó la identifica-
ción inicial de los actores y de los dis-
tintos procesos, enfoques, estrategias, 
objetivos y sistemas de planificación 
y acción que está aplicado cada actor 
(organización, institución, programa 
o proyecto); para ello se utilizaron 
datos suministrados por informan-
tes claves. Paralelamente, se recopiló 
información secundaria de las áreas 
de estudio seleccionadas en la sub-
cuenca del río Higuito mediante visi-
tas a oficinas gubernamentales como 
AFE‑COHDEFOR, oficinas de los 

programas y proyectos, municipali-
dades y organismos locales. También 
se realizó un recorrido de campo con 
técnicos que conocen las zonas men-
cionadas, para identificar, de manera 
general, la situación de manejo de 
los recursos naturales en las mismas. 
Luego se analizaron los elementos 
de la cogestión en cuencas hidrográ-
ficas usados por estos actores claves 
en el manejo de recursos naturales, 
cuencas y áreas protegidas en el con-
texto territorial de la microcuenca La 
Hondura y el área forestal protegida 
La Mirona‑El Suptal. 

Caracterización biofísica, 
socioeconómica, ambiental e 
institucional 
Las características consideradas para 
el estudio fueron las establecidas 
para la caracterización del manejo de 
cuencas (Jiménez 2006). Se identifi-
caron las principales características 

biofísicas, socioeconómicas y ambien-
tales que tienen relación con la coges-
tión de cuencas. Para ello se obtuvo 
información en fuentes secundarias 
sistematizadas y publicadas como 
tesis, informes, mapas, planes, estu-
dios. La actualización de la informa-
ción se realizó mediante entrevistas 
semiestructuradas, con la técnica de 
entrevista repetida y localizada, que 
consistió en analizar la situación de 
gestión y manejo de cuencas con los 
distintos actores antes de efectuar la 
entrevista; así se determinaron los 
puntos más relevantes a considerar 
y la información necesaria. La entre-
vista incluyó elementos de la coges-
tión de cuencas hidrográficas que han 
implementado estos actores claves en 
el manejo de los recursos naturales, 
cuencas y áreas protegidas en el con-
texto territorial de la microcuenca La 
Hondura y el área forestal protegida 
abastecedora de agua La Mirona‑
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El Suptal. También se realizó una 
gira con participación de diferentes 
actores locales, con el fin de comple-
tar la información requerida. Para 
el ordenamiento de la información 
se construyeron matrices, en las que 
se consignó el tipo de característica, 
la variable y las principales acciones 
que favorecen o limitan la cogestión 
de cuencas hidrográficas en las áreas 
estudiadas de la subcuenca del río 
Higuito. 

En cuanto a la institucionalidad, 
en la subcuenca del río Higuito se 
investigó sobre los objetivos, ins-
trumentos de planificación, estrate-
gias, procesos y enfoques utilizados 
por programas, proyectos, organis-
mos locales y municipalidades en el 
manejo de áreas protegidas y cuencas 
hidrográficas. Estos mismos aspectos 
se investigaron con los actores claves 
representados en la Mesa Sectorial 
de Ambiente y Producción (MESAP) 
de la subcuenca del río Copán; se 
buscó identificar los factores que 
impulsan una cogestión acorde a 
la necesidad regional. Con base en 
esta información se analizó el con-
texto local, regional y nacional, así 
como los vínculos y conectividad con 
otras cuencas o escenarios territoria-
les. También se obtuvo información 
sobre la incidencia de las políticas 
y normas nacionales de desarrollo, 
para fortalecer e integrar la política 
de áreas protegidas y de cuencas a 
nivel local y regional. Se analizó el 
marco político, legal e institucional de 
Honduras, relacionado con el manejo 
de cuencas hidrográficas y de áreas 
protegidas para fortalecer la gestión 
y manejo conjunto de los recursos 
naturales. 

Análisis de la información 
Para el análisis y procesamiento de 
la información primaria obtenida 
en la fase de caracterización, entre-
vistas, talleres y giras se empleó 
la herramienta de triangulación de 
información cualitativa: observa-
ción, entrevistas y documentación 
confiable (Rodríguez 1998). 

Resultados y discusión
Acciones o situaciones 
vinculadas con las características 
biofísicas 
El Cuadro 1 presenta las acciones 
y situaciones relacionadas con las 
características biofísicas que favore-
cen o limitan la cogestión de cuencas 
hidrográficas en la subcuenca del río 
Higuito. Entre las acciones partici-
pativas y de interés común que han 
favorecido la cogestión de cuencas 
hidrográficas están: a) la demarca-
ción participativa de microcuencas, 
facilitada por las capacitaciones brin-
dadas en temas específicos de pla-
nificación, organización, ejecución y 

monitoreo de manejo de microcuen-
cas. b) La declaratoria de microcuen-
cas, que ha impulsado el surgimiento 
de una institucionalidad local que 
lleva a la práctica una política de 
ordenamiento territorial municipal e 
intermunicipal y vincula la gestión 
del agua con el desarrollo económico 
local. La estrategia de demarcación 
de microcuencas se considera como el 
punto de partida para el ordenamien-
to territorial municipal (PRORENA 
Occidente 2005). c) La definición de 
microcuencas que, junto con las áreas 
protegidas ya existentes, está favo-

reciendo el establecimiento de un 
corredor biológico local que facilita, 
además, el enlace entre el enfoque 
de comanejo aplicado en áreas pro-
tegidas y la cogestión aplicada en el 
manejo de cuencas hidrográficas. d) 
Las campañas de control de la plaga 
forestal Dendroctonus frontales, como 
respuesta a una demanda local y a 
una prioridad nacional; esta campaña 
se ha basado en acciones conjun-
tas de varias instituciones y actores 
locales para la recuperación de áreas 
afectadas y para la protección del 
bosque natural. e) El reconocimiento 
de recursos estratégicos de la cuenca, 
tales como el bosque de pino (recurso 
potencial para actividades de ecoturis-
mo local) y el recurso agua (elemento 
de carácter unificador de intereses). 
Esta situación crea un escenario favo-
rable para la cogestión de cuencas, 
ya que está favoreciendo que orga-
nizaciones de base, instituciones y 
usuarios participen en la toma de 
decisiones y en acciones de manejo 
de microcuencas. f) El cultivo de 
café se identifica como un elemento 
unificador y trascendental en el desa-
rrollo productivo, principalmente en 
la parte baja de las microcuencas 
y en las zonas de amortiguamiento 
de las áreas protegidas (PRORENA 
Occidente 2005). El café es el eje 
de un conjunto fuerte de interaccio-
nes entre diferentes actores locales y 
nacionales. 

Las acciones que están limitan-
do la cogestión de cuencas hidro-
gráficas en el área forestal protegi-
da son los conflictos por derecho y 
uso de los recursos naturales entre 
productores, usuarios de agua y 
autoridades normativas. Algunos 
propietarios privados cultivan café 
en zonas de vocación natural de 
bosque latifoliado, motivados por 
los precios atractivos del producto, 
mientras que los usuarios del recur-
so agua desean que se respeten y se 
recuperen con bosque de protección 
las partes alta de las microcuen-
cas. Las instituciones municipales y 
estatales, por su parte, deben velar 

El escalamiento 
territorial implica la 
ampliación geográfica 
del conocimiento, 
experiencias, 
metodologías, 
habilidades, destrezas  
y actitudes relacionadas, 
en este caso, con  
el enfoque de  
cogestión de una 
cuenca a otra cuenca 
vecina. 
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por el cumplimiento de la normati-
va técnica y legal establecida para 
las áreas protegidas. 

Acciones o situaciones 
vinculadas con características 
sociales 
El Cuadro 2 presenta las acciones y 
situaciones relacionadas con carac-
terísticas sociales identificadas como 
relevantes para la cogestión de cuen-
cas hidrográficas en la subcuenca del 
río Higuito. La salud y seguridad 
social han favorecido las interrela-
ciones comunales e institucionales 
a través de acciones conjuntas en 
campañas de vacunación humana, 
operativos de limpieza, proyectos de 
letrinización, control y supervisión 
de la calidad del agua para consumo 
humano. 

También se vienen dando accio-
nes conjuntas para la implementa-
ción de actividades de educación 
ambiental y capacitaciones en mane-
jo de cuencas, dirigidas a mujeres y 
jóvenes en el ámbito local. Esto ha 
permitido que se reconozca la exis-
tencia de una problemática común 
en el manejo de las fuentes de agua, 
y ha motivado a los agentes organi-

zados a integrarse y unir objetivos 
e intereses comunes. Por ejemplo, 
en la zona forestal protegida La 
Mirona‑El Suptal hay diez micro-
cuencas y 12 juntas de agua orga-
nizadas que representan a comu-
nidades de cuatro municipios. Con 
la firma de un convenio de coma-
nejo entre la AFE‑COHDEFOR y 
municipalidades de influencia en el 
área protegida, se ha facilitado el 
manejo de microcuencas, la admi-
nistración y el establecimiento de 
una gobernanza local (PRORENA 
Occidente 2005). 

En la microcuenca La Hondura, 
la necesidad de abastecimiento de 
recursos naturales, como leña y agua 
para consumo local, son aspectos 
que han impulsado a que se coor-
dinen y realicen acciones conjuntas 
(Alcaldía Municipal de Santa Rosa/
AFE‑COHDEFOR 2005). Entre 
esas acciones están la formación de 
comisiones voluntarias (estrategia de 
participación ciudadana), la elabora-
ción de un diagnóstico sobre el siste-
ma de agua potable de la ciudad de 
Santa Rosa, el plan de comunicación 
interinstitucional (incluye programas 
de educación ambiental del recurso 

agua, talleres, teatro, material publi-
citario), el proyecto para la elabo-
ración y fortalecimiento de políticas 
de género a nivel municipal, para 
potenciar la participación de la mujer 
en las instancias de decisión local. 

El nivel de planificación demos-
trado es un indicador de la institu-
cionalidad existente en la zona, la 
cual se evidencia con la incorpo-
ración de los planes locales en los 
planes de inversión municipal. Sin 
embargo, también existen situacio-
nes que limitan la consolidación de 
la cogestión de cuencas; entre ellas: 
a) El crecimiento demográfico rural, 
lento pero constante dentro de las 
microcuencas, demanda recursos de 
agua y tierra para trabajo y vivienda, 
además de leña y madera; en conse-
cuencia, se han generado conflictos 
de uso y derecho de los recursos 
naturales. b) La falta de participa-
ción de la mayoría de los propie-
tarios de terrenos en reuniones y 
capacitaciones por ser residentes en 
otros municipios. c) La baja parti-
cipación de la mujer en actividades 
de campo, como giras de inspección, 
giras de reconocimiento, intercam-
bios de experiencias. 

Cuadro 1.
Acciones relacionadas con las características biofísicas que favorecen o limitan  
la cogestión de cuencas en el área forestal protegida La Mirona-El Suptal y la  
microcuenca La Hondura 

Características y variables 
biofísicas

Principales aspectos que favorecen la cogestión de cuencas

La Mirona–El Suptal Microcuenca La Hondura

Hidrogeología
Identificación de zonas de recarga hídrica

Demarcación participativa de zonas de recarga 
hídrica (zonas de drenaje superficial hacia el punto 
de captación en la toma de agua)

         --------------------------------

Uso actual, capacidad de uso y conflictos de 
uso del suelo

Implementación del ordenamiento territorial como 
eje principal para el manejo de áreas protegidas, 
recursos naturales y zonas productoras de agua

Estudio y mapeo para plan de manejo y orde-
namiento territorial municipal

Fisiografía 
Paisajes y áreas protegidas

Demarcación de microcuencas para favorecer 
corredores biológicos locales

Zona prioritaria de protección seleccionada 
interinstitucionalmente

Biodiversidad
Especies amenazadas
Áreas protegidas

          ----------------------------
Control de plaga forestal y recuperación de 
áreas afectadas.
Declaratoria legal de microcuenca

Recursos estratégicos de la cuenca El agua  y el cultivo de café Recurso agua y bosque de pino

Principales aspectos que limitan la cogestión de cuencas

Desacuerdos entre productores, usuarios de agua y autoridades estatales y municipales en cuanto al uso de y derecho sobre los  
recursos naturales
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Cuadro 2. Características y acciones sociales que favorecen y limitan la 
cogestión de cuencas en el área forestal protegida La Mirona-El Suptal y la  
microcuenca La Hondura 

Características  y variables sociales
Principales acciones que favorecen a la cogestión de cuencas

La Mirona–El Suptal Microcuenca La Hondura

Salud
Saneamiento ambiental, control de calidad del 
agua

            _________________

Capacitaciones en manejo de cuencas y 
administración del agua

Capacitaciones a unidades ambientales municipa-
les y a juntas de agua y saneamiento

Capacitaciones en educación ambiental
Plan de formación al personal del sistema de 
agua potable

Agua de consumo humano (fuentes, acceso, 
calidad, disponibilidad, administración)

La declaratoria legal a diez microcuencas ha gene-
rado integración local y uniformidad en el manejo 
de microcuencas y en la administración del agua

             ________________

Organizaciones
nivel de organizaciones locales y partici-
pación de actores

Las juntas de agua están manejando microcuencas
Convenios de comanejo para el manejo de micro-
cuencas
Participación de mujeres y jóvenes en capacita-
ciones y actividades de demarcación de micro-
cuencas

Estrategia de  participación ciudadana 
municipal
Formación de comisiones ciudadanas 
voluntarias; p.e. Comisión Ciudadana del 
Ambiente, de salud, de emergencias y 
desastres, etc.

Servicios institucionales
acciones conjuntas para el desarrollo social 
y ambiental

           _______________

Diagnóstico del sistema de agua 
Plan de comunicación institucional
Proyectos con enfoque de género
Convenios interinstitucionales para fortalecer 
las comisiones ciudadanas

Nivel de planificación y ejecución de planes 
y proyectos para el manejo de cuencas

Integración del manejo de cuencas en los planes 
de desarrollo estratégico municipal

Plan de manejo de la microcuenca
Plan de protección forestal
Plan municipal de gestión de riesgos
Plan de ordenamiento territorial

Principales acciones o circunstancias que limitan la cogestión de cuencas

El crecimiento poblacional rural en microcuencas y los conflictos por demanda de recursos

Propietarios de terrenos dentro de la microcuenca, pero  que son residentes en otros municipios

La participación de mujeres es todavía insuficiente

Acciones o situaciones 
vinculadas a características 
económicas 
El Cuadro 3 presenta las acciones y 
situaciones relacionadas con carac-
terísticas económicas identificadas 
como relevantes para la cogestión 
de cuencas hidrográficas en la sub-
cuenca del río Higuito. La tenencia 
privada de la tierra en la microcuen-
ca La Hondura ha facilitado el cum-
plimiento del convenio de manejo 
entre el Estado, municipalidad y 
propietarios, firmado principalmen-
te para resolver el problema de 
extracción ilegal de leña. La interre-
lación entre la cogestión de cuencas, 
el comanejo en áreas protegidas y el 
desarrollo económico se ha reforza-
do con la estrategia económica del 

establecimiento de una Alianza de 
Caficultura Sostenible que abarca 
áreas protegidas y zonas productoras 
de agua de la región; entre ellas, el 
área protegida La Mirona‑El Suptal. 
El propósito general de esta alianza 
es promover el manejo integrado de 
los recursos naturales y la produc-
ción y procesamiento sostenible de 
café, tanto en el ámbito económico 
como ambiental y social. 

Con respecto a las condiciones 
que más han limitado la cogestión 
de cuencas están: a) la resistencia al 
cambio: en la zona impera una cul-
tura tradicional de cultivo y uso de 
los recursos, y ha sido difícil que se 
adopte la normativa técnica y legal 
vigente para las áreas protegidas. 
Tal situación se concibe como la 

fuente de los principales problemas 
en las microcuencas (deforestación, 
contaminación de agua). b) La falta 
de títulos de dominio pleno, lo cual 
obstaculiza los programas y pro-
yectos enfocados en los pobladores 
locales con cultivos permanentes 
que implican compromisos a largo 
plazo. Por otra parte, sólo las perso-
nas que tienen dominio pleno tienen 
acceso al sistema financiero formal. 

Acciones o situaciones 
vinculadas a características 
ambientales 
El Cuadro 4 presenta las acciones y 
situaciones relacionadas con carac-
terísticas ambientales identificadas 
como relevantes para la coges-
tión de cuencas hidrográficas en la 
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subcuenca del río Higuito. El accio-
nar conjunto entre instituciones y la 
población local en la microcuenca La 
Hondura se impulsó principalmente 
mediante estrategias implementadas 
para la recuperación de la zona pro-
ductora de agua, debido a la degra-
dación del bosque de pino causada 
por la extracción ilegal de leña para 
el consumo local y para la venta, y 
también por los efectos negativos 
de la plaga forestal Dendroctonus 
frontales (MARENA 2004). Este 
accionar conjunto ayudó a buscar 
solución a otros problemas de conta-
minación en la microcuenca; así por 

ejemplo, se empezó a planificar la 
construcción de un relleno sanitario, 
ya que actualmente existe un basu-
rero a cielo abierto en la zona media 
de la microcuenca que genera con-
taminación al suelo y al agua subte-
rránea. Tal proyecto es liderado por 
el Fondo Hondureño de Inversión 
Social (FHIS), la Unidad Municipal 
Ambiental (UMA) y el Consejo para 
la Administración Intermunicipal del 
área de Vocación Forestal Protegida 
La Mirona‑El Suptal (COCAM). 
Además de estas acciones conjuntas, 
también está la gestión para la elabo-
ración del plan municipal de riesgos, 

el cual identifica a la microcuenca La 
Hondura como una zona vulnerable 
a deslizamientos.

Entre las acciones que limitan la 
cogestión de cuencas están la extrac-
ción ilegal de leña para abastecer a la 
población de Santa Rosa de Copán, 
que causa problemas de defores-
tación y reducción de la cantidad 
del agua que beneficia a un sector 
de la población de Santa Rosa. Se 
genera, entonces, un desbalance en 
los intereses de la población que no 
favorece la cogestión de cuencas, ya 
que dificulta el consenso en acciones 
de interés común.

Cuadro 3. Características y acciones económicas que favorecen y limitan la  
cogestión de cuencas en el área forestal protegida La Mirona-El Suptal y la 
 microcuenca La Hondura 

Características y variables  
económicas

Principales acciones que favorecen la cogestión de cuencas

La Mirona–El Suptal Microcuenca La Hondura

Tenencia de la tierra              _____________ Tenencia privada

Actividades extractivas              _____________
Firma de convenios para tratar la problemática de 
deforestación

Actividades productivas industriales y recre-
ativas

Formación de la Alianza de Caficultura 
Sostenible en el Parque Nacional Celaque y La 
Mirona–El Suptal

El diagnóstico socioambiental de la microcuenca la 
identificó como área de recreación natural

Principales acciones o circunstancias que limitan la cogestión de cuencas

Actividades productivas silvoagropecuarias
Actividad agrícola y ganadera convencional reconocida como la principal causa de deforestación de la 
zona

Tenencia de la tierra Solo los propietarios con dominio pleno tienen acceso al sistema financiero formal

Cuadro 4. Características y acciones ambientales que favorecen y limitan la  
cogestión de cuencas en el área forestal protegida La Mirona-El Suptal 
 y la microcuenca La Hondura 

Características y variables ambientales
Principales acciones que favorecen a la cogestión de cuencas

La Mirona–El Suptal Microcuenca La Hondura

Estado de la vegetación 
Degradación del bosque

          _________________
Estrategia para combatir extracción de leña y plaga 
forestal

Manejo de desechos sólidos           _________________ Construcción del relleno sanitario

Grado de vulnerabilidad a desastres           _________________ Ejecución conjunta del plan de riesgos municipal

Principales acciones o circunstancias que limitan la cogestión de cuencas

Calidad y cantidad del agua para uso humano Las prácticas de producción y procesamiento convencional del café contaminan el agua.

Degradación del bosque La extracción descontrolada de leña en la microcuenca
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Acciones o situaciones 
vinculadas a características 
institucionales
Un factor importante para la imple-
mentación de la cogestión de cuencas 
es la existencia de instancias creadas 
específicamente para la operatividad 
y coordinación interinstitucional y 
comunitaria de una cuenca. El ele-
mento central de la institucionaliza-
ción son las organizaciones líderes 
y decisoras en materia de recursos 
naturales, medio ambiente, desarro-
llo y servicios, como las juntas admi-
nistradoras de agua y las unidades 
municipales ambientales. En el área 
de estudio están el COCAM y la 
Comisión Ciudadana del Ambiente. 
Ambas organizaciones tienen res-
paldo legal (convenio de comanejo, 
juramentación municipal) para asu-
mir responsabilidades relacionadas 
con la conservación de los recur-
sos naturales y el desarrollo inte-
gral socioeconómico. Para efectos de 
gobernanza y transparencia, dichos 
organismos están regulados por un 
reglamento administrativo. 

En la zona también se ha con-
formado una mesa local regional 
de cooperantes que ha favorecido 
un mejor uso de los recursos brin-

dados por la cooperación interna-
cional, a la vez que facilita el cum-
plimiento de objetivos, proyectos y 
programas de desarrollo rural (p.e. 

Cuadro 5. Características institucionales que favorecen y limitan la cogestión  
de cuencas en el área forestal protegida La Mirona-El Suptal y la microcuenca  
La Hondura 

Características y variables institucionales Principales acciones que favorecen a la cogestión de cuencas

La Mirona–El Suptal Microcuenca La Hondura

Organización local Organización  del consejo intermunicipal para el 
manejo de una zona productora de agua

Formación de COCAM que comparte respon-
sabilidades con la Municipalidad para el manejo 
de la zona productora de agua

Institucionalidad Reglamento administrativo para el Consejo 
intermunicipal

Mesa de cooperantes

Organizaciones decisorias en materia de recursos 
naturales y desarrollo

Las Juntas de Agua y las UMA constituyen 
el elemento central de la institucionalidad de 
comanejo

Existencia de COCAM, UMA, MARENA, 
PRORENA, AFE-COHDEFOR

Proyectos y programas de desarrollo rural La caficultura ecológica como producción bási-
ca para la protección de microcuencas

Legalización de empresa municipal de aguas
Proyecto fortalecimiento de la capacidad de 
gestión municipal

Gobernabilidad y marco legal Las municipalidades asumen el protagonismo y 
liderazgo en el manejo del recurso agua y suelo

Principales acciones o circunstancias que limitan la cogestión de cuencas

La renuencia al liderazgo de instituciones en la materia de manejo de recursos naturales

Cambios de la política, estructuras y de enfoque a corto plazo
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En la microcuenca La Hondura se ha implementado la recuparación de la zona 
productora de agua debido a la degradación del bosque de pino causada por la 
extracción ilegal de leña y los efectos negativos de la plaga Dendroctonus frontales
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proyectos de caficultura ecológica, 
el sistema de agua potable Higuito, 
manejo integral de desechos, forta-
lecimiento de la capacidad de ges-
tión municipal). Todo este proceso 
de acción conjunta evidencia resul-
tados positivos en el aspecto de 
gobernabilidad, pues se manifiesta 
el protagonismo y liderazgo de las 
UMA, las cuales toman decisiones 
y gestionan e invierten en el mane-
jo de recursos naturales, principal-
mente en las fuentes abastecedoras 
de agua para consumo humano.

Entre las condiciones que des-
favorecen la cogestión de cuencas 
(Cuadro 5) están los recursos limi-
tados de que disponen las institucio-
nes estatales, que no les permiten 
cumplir a cabalidad con las res-
ponsabilidades establecidas por ley; 

esto afecta su desempeño y limita 
que asuman un papel de liderazgo 
en el manejo de recursos naturales. 
También, las instituciones se ven 
afectadas por las incongruencias de 
leyes y políticas nacionales que pro-
vocan la dispersión de los enfoques 
de acción.

Conclusiones
• En la microcuenca La Hondura y 

en el área forestal protegida La 
Mirona‑El Suptal se identifica 
una buena cantidad de accio-
nes biofísicas, socioeconómicas, 
ambientales e institucionales que 
favorecen la consolidación de la 
cogestión de cuencas. Esta con-
dición contribuye a las fortalezas 
de la subcuenca del río Higuito. 

•	Las principales acciones que favo-

recen la cogestión de cuencas son: 
la demarcación de microcuencas, 
el reconocimiento de recursos 
estratégicos de la cuenca (agua, 
bosque, cultivo de café), el pro-
ceso de capacitación ambiental, 
la política local de inclusión de 
mujeres y jóvenes, la existencia 
de una entidad local cogestora 
de microcuencas, el establecimien-
to de convenios de comanejo, la 
definición de una estrategia de 
protección forestal y de partici-
pación ciudadana, la organización 
voluntaria y la declaratoria legal 
de microcuencas. 

•	La principal acción que limita la 
cogestión de cuencas es el conflic-
to de intereses por uso y derecho 
de los recursos naturales. 
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El intercambio de experiencias 
y aprendizajes en el manejo 

y gestión de cuencas 
hidrográficas es fundamental 

para conocer, revisar y 
analizar el funcionamiento 

de las estructuras y formas 
de organización, el marco 

político, legal e institucional, 
el desarrollo tecnológico, la 

participación ciudadana y de 
las autoridades de los diversos 

niveles gubernamentales 
en el planteamiento de los 

problemas y sus alternativas 
de solución. Los intercambios 

de experiencias y aprendizajes 
favorecen la reflexión y 

retroalimentación en cuanto a 
las perspectivas de cambio a 
mediano y largo plazo en una 

cuenca hidrográfica.
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Escalamiento territorial de la cogestión de 
cuencas hidrográficas en las subcuencas de 

los ríos Higuito y Copán, Honduras. 
2. Socialización del enfoque de cogestión de cuencas e 

intercambio de experiencias� 
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Resumen Summary
Se compartió con actores claves de la subcuenca 
del río Higuito -específicamente de la microcuenca 
La Hondura y del área forestal protegida La Mirona-
El Suptal -, el enfoque, elementos y componentes 
principales de la cogestión de cuencas hidrográfi-
cas, según el modelo propuesto por el Programa 
CATIE-Focuencas. Posteriormente, se analizaron 
las fortalezas y debilidades existentes en la sub-
cuenca para el escalamiento territorial del enfoque. 
Se trató de crear un ambiente propicio para inter-
nalizar los elementos, experiencias y aprendizajes 
de la cogestión de cuencas, principalmente en el 
marco institucional y organizacional. El intercambio 
de experiencias y aprendizajes realizado entre acto-
res de las dos subcuencas favoreció la reflexión y 
retroalimentación para el accionar conjunto. En tal 
sentido, se reconoce que la capacitación en temas 
relacionados con la cogestión de cuencas es fun-
damental para crecer y escalar internamente hasta 
consolidar la cogestión. Sin embargo, se requiere 
de entidades con experiencia y conocimiento en 
este enfoque de manejo, que faciliten el proceso. 
El intercambio de experiencias para el escalamien-
to de la cogestión de cuencas exige que se tomen 
en cuenta elementos claves de afinidad biofísica, 
organización, institucionalidad, motivación y recur-
sos económicos. 
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; orde-
nación de cuencas; ordenación territorial; gestión; 
cogestión; participación comunitaria; gobernanza 
ambiental; socialización.

Scaling up in watershed co-management: 
the case of Higuito and Copan watersheds, 
Honduras. 2. Sharing and exchanging experi-
ences related to the watershed co-manage-
ment approach. The approach, key elements 
and components of watershed co-management 
were discussed with the main stakeholders in 
Higuito River watershed, Honduras –specifically 
in La Hondura micro-watershed and La Mirona-El 
Suptal forest-protected area – using the model pro-
posed by CATIE-Focuencas. Also, strengths and 
weaknesses for scaling up in the watershed were 
analyzed, and a favorable environment for internal-
izing elements, experiences, and lessons related 
to watershed co-management was tried to be cre-
ated. Experience and learning exchange among 
stakeholders from both areas favored reflection and 
feedback to promote joint actions. It is evident that 
training in topics relevant to watershed co-manage-
ment is a keystone for promoting and strengthening 
co-management. Nonetheless, the participation 
of organizations with experience and background 
in the field is a must. Experience exchange for 
scaling up in watershed co-management requires 
that key elements such as similar environments, 
organization, state support, motivation and financial 
resources are taken into consideration. 
Keywords: Watershed; watershed management; 
land management; co-management; community 
participation; environmental governance; socializa-
tion.

Introducción

En la región Occidental de 
Honduras se han ejecutado 
diferentes proyectos rela-

cionados con la ordenación de los 
recursos naturales, que incorporan 
el manejo de cuencas hidrográfi-
cas y de áreas protegidas. Algunas 
experiencias desarrolladas en la 
región han ayudado a determinar 

los efectos favorables al ambiente 
y a la sociedad que se logran al 
integrar el manejo de los recursos 
naturales con la participación acti-
va de actores locales, tales como 
la población civil, organizaciones 
locales y regionales, municipali-
dades, instituciones y organismos 
cooperantes y donantes (Plan 
Trifinio 1988). 

Aunque hay resultados positivos 
y se ha intervenido con la finalidad de 
apoyar el uso sostenible de los recur-
sos naturales, los esfuerzos dispersos 
de los distintos planes, programas y 
proyectos gubernamentales y de la 
cooperación internacional reflejan 
una debilidad estratégica para coor-
dinar, concertar, gestionar e inte-
grarse formalmente con los actores 
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locales organizados (Faustino 2005). 
Esta situación también ha limitado 
el desarrollo integral de cuencas y 
de áreas protegidas y, por ende, la 
eficacia del financiamiento inverti-
do. El impacto ambiental, social y 
económico de esas intervenciones 
también se ha visto limitado por la 
falta de coordinación formal y de 
unificación de enfoques, metodolo-
gías, principios, estrategias y proce-
sos orientados a un objetivo común 
y sistémico de la cuenca como uni-
dad de planificación. La integración 
del manejo y gestión adaptativa de 
cuencas hidrográficas y áreas prote-
gidas demandan una visión de largo 
plazo, acciones colectivas, esfuerzos 
conjuntos y procesos basados en la 
participación plena de los actores 
claves en la toma de decisiones. 
Estos elementos son piedras angu-
lares de la cogestión de cuencas 
(Faustino et ál. 2006). 

La cogestión implica mucho más 
que la coordinación; significa tam-
bién aprendizaje social (aprender 
juntos para gestionar juntos), inte-
gración y acción conjunta y partici-
pativa de todos los actores con un 
interés compartido y, por último, 
significa beneficios para todos den-
tro de un marco de institucionalidad 
y gobernabilidad (HarmoniCOP 
2005). Según Borrini‑Feyerabend 
et ál. (2000), la cogestión requiere 
de acceso completo a información, 
compartir resultados relevantes 
‑positivos o negativos ‑ y confianza 
en los acuerdos. 

Actualmente en la región 
Occidental de Honduras (específi-
camente en la subcuenca del río 
Copán), se está implementando el 
Programa Innovación, Aprendizaje 
y Comunicación para la Cogestión 
Adaptativa de Cuencas (Focuencas 
II) financiado por la Agencia Sueca 
para el Desarrollo Internacional 
(ASDI) e implementado por el 
Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (CATIE). 
Este programa propone el escala-
miento de aprendizajes y experien-

cias favorables a la cogestión de 
cuencas como una estrategia para 
lograr mayor y más rápido impacto 
en las cuencas (CATIE 2004). Las 
múltiples experiencias y aprendiza-
jes en el área biofísica y socioam-
biental desarrollados en la región 
Occidental brindan oportunidades 
para el intercambio y fomento de 
la gestión sostenible de los recursos 
naturales en las cuencas hidrográfi-
cas. En el presente estudio se presen-
tan los resultados de la socialización 
del enfoque de cogestión de cuen-
cas y el intercambio de experiencias 
entre actores claves de las subcuen-
cas de los ríos Higuito y Copán. 

La investigación se realizó en 
las subcuencas de los ríos Copán e 
Higuito, Honduras. El primer artí-
culo de esta serie (pag. 8 en este 
mismo número de la RRNA) ofrece 
el detalle del área de estudio. 

Socialización del enfoque 
y modelo de cogestión de 
cuencas 
La socialización del enfoque y mode-
lo de cogestión de cuencas hidro-
gráficas se realizó en colaboración 
con instituciones y organizaciones 
presentes en la subcuenca mediante 
el desarrollo de tres talleres en el 
área forestal protegida abastecedo-
ra de agua La Mirona‑El Suptal y 
dos talleres en la microcuenca La 
Hondura. En los talleres participa-
ron los actores que toman decisio-
nes o, en su defecto, representantes 
asignados; se trató que hubiera una 
representación igualitaria por género 
y por zonas geográficas. Participaron 
representantes de patronatos comu-
nales, juntas de agua y saneamiento, 
asociaciones de juntas de agua muni-
cipales, comités de medio ambiente, 
coordinadores de unidades ambien-
tales municipales, directores de ins-
tituciones estatales y organismos 
cooperantes. Una estrategia aplica-
da y funcional para hacer efectiva 
la participación de los actores fue el 
asocio con capacitaciones brindadas 
por otros actores de la zona, para 

compartir y optimizar el uso de los 
recursos. El propósito de la sociali-
zación fue capacitar a los decisores 
en aspectos fundamentales de la 
cogestión de cuencas, como identi-
ficación de objetivos, instrumentos, 
enfoques, estrategias, ejes temáticos 
y procesos de planificación. En total 
participaron 93 personas: 26 mujeres 
y 67 hombres.

Después de los talleres, a partir 
de fuentes de información secunda-
ria, se realizó un análisis crítico para 
determinar si existía un ambiente 
propicio en los actores para la adop-
ción del enfoque de cogestión de 
cuencas en las áreas de estudio de 
la subcuenca del río Higuito. En 
los talleres también se identificó, de 
manera participativa, quiénes serían 
los actores de mayor liderazgo para 
consolidar el proceso de cogestión 
de cuencas. 

Grado de aplicación de 
la cogestión de cuencas 
hidrográficas 
Se analizó el grado de aplicación 
de 17 elementos principales que 
caracterizan la cogestión de cuencas 
hidrográficas (Faustino et ál. 2007) 
en la subcuenca del río Higuito. Para 
ello se utilizó información secun-
daria existente de las microcuen-
cas y se aplicaron 40 entrevistas 
semiestructuradas (20 actores en La 
Hondura y 20 actores en La Mirona‑
El Suptal). Se utilizó la prueba de 
chi cuadrado, con una nivel de signi-
ficancia al 10% (α=0.10), para pro-
bar la independencia estadística que 
tienen los dos sitios de estudio con 
respecto a la aplicación de los ele-
mentos de la cogestión de cuencas. 
Debido a que las variables son cua-
litativas y solo tienen dos resultados 
distintos posibles (sí/no) y el tamaño 
de la muestra (n) es menor que 100 
(n=40), también se aplicó la prueba 
exacta de Fisher para cada elemento 
de la cogestión, de manera que se 
pudiera verificar si el grado de apli-
cabilidad es significativo o no (Steel 
y Torrie 1998). 
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Intercambio de experiencias y 
aprendizajes entre actores de 
las dos subcuencas 
Para el intercambio de experiencias 
y aprendizajes entre subcuencas se 
elaboró un escenario previo de expe-
riencias valiosas. Se seleccionaron 
diez actores claves de ambas micro-
cuencas para que participaran en una 
gira educativa a la subcuenca del río 
Copán. La gira de intercambio com-
prendió charlas y visitas al campo. 
Este intercambio se realizó en con-
junto con otros actores de la sub-
cuenca del río Dipilto de Nicaragua, 
quienes tenían interés por conocer el 
modelo de cogestión de cuencas. Esto 
favoreció al conocimiento y reflexión 
conjunta de otras experiencias y se 
impulsó la estrategia del escalamien-
to territorial de la cogestión. 

Resultados y discusión 
Socialización de los conceptos 
de cogestión de cuencas 
hidrográficas 
Se capacitó a los decisores en aspec-
tos fundamentales de cogestión de 

cuencas (conceptos, principios, obje-
tivos, instrumentos de planificación, 
enfoques, estrategias, ejes temáticos 
y procesos). Tanto en la microcuen-
ca La Hondura como el área forestal 
protegida La Mirona‑El Suptal se 
relacionaron los aspectos antes indi-
cados con la situación en esos sitios. 
La mayoría de los actores locales 
desconocían los conceptos teóricos 
relacionados con la cogestión de 
cuencas; esto no significa, sin embar-
go, que algunos de los mismos no 
se estén desarrollando e implemen-
tando en la subcuenca. Los princi-
pales elementos de este proceso se 
analizan a continuación; se destacan 
aquellos aspectos que son comunes 
a los dos sitios de estudio. 
n	Los objetivos con los que se rea-

liza la gestión y manejo de recur-
sos naturales en ambas áreas de 
estudio tienen varios elementos 
en común, a pesar de que cada 
organización e institución tiene 
sus propios objetivos para cumplir 
con las funciones y responsabili-
dades para las cuales fue creada. 

Los aspectos afines en cuanto a la 
cogestión de cuencas son la pro-
tección, conservación, producción 
y manejo de recursos naturales 
‑específicamente agua, bosque y 
suelo ‑, para el mejoramiento de 
la calidad de vida en los ámbi-
tos social, económico y ambiental 
(Fig. 1). 

n	Los instrumentos de planifica-
ción comúnmente aplicados son 
los planes operativos anuales 
(POA) y planes estratégicos, ya 
sea por los actores de base o por 
las instituciones gubernamentales 
o cooperantes. No existen planes 
de gestión o cogestión de cuencas. 
La elaboración y ejecución de los 
planes estratégicos municipales 
obedece al cumplimiento de com-
promisos acordados en el ámbito 
de la Asociación de Municipios 
de Honduras (AMONH). El hori-
zonte de planificación de la mayo-
ría de los actores es a corto y 
mediano plazo debido a que se les 
exigen resultados a corto plazo. 

•

Subcuenca río Higuito

La Mirona - El SuptalLa Hondura

• Consejo intermunicipal
• Alcaldías municipales (4)
• Juntas de agua (10)
• AJAAM 
• Patronatos (11)
• COPRAT

• Municipalidad de 
  Santa Rosa de Copán
• COCAM
• Patronatos (11)
• Juntas de agua (3) 
• Comisión de turismo
• Comisión de salud
• CODEM
• Plan de Honduras
• XII Batallón de Infantería
• Colegios (2)
• CUROC (universidad)

Actores con objetivos afines

Manejo de microcuencas en forma
conjunta , integral y participativa,
considerando la producción,
conservación y mejoramiento de la
calidad de vida

• PRORENA Occidental
• AFE-COHDEFOR
• MARENA
• UTIM Higuito
• Misterio de Salud

Figura 1. Actores locales con objetivos afines en la microcuenca La Hondura y el área forestal protegida La 
Mirona-El Suptal 
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En la cogestión de cuencas, esto 
se considera una debilidad pues el 
horizonte ideal es la planificación 
adaptativa de largo plazo. No obs-
tante, algunos actores, principal-
mente instituciones gubernamen-
tales y municipales, ya empiezan a 
considerar la planificación a largo 
plazo. 
n	El estudio permitió determinar 

que hay una mayor afinidad entre 
las estrategias aplicadas por los 
actores de organizaciones loca-
les, en ambos sitios de estudio, 
que entre las estrategias aplica-
das por los actores institucionales. 
Esta afinidad favorece el proceso 
de implementación de la coges-
tión de cuencas. Las estrategias 
más comunes son las siguientes: 
el agua como recurso unificador 
de intereses, participación ciuda-
dana, capacidad de gestión local 
e institucional, intervención por 
microcuencas prioritarias a nivel 
local, establecimiento de conve-
nios de cooperación y co‑ejecu-
ción interinstitucional. 
n	Los temas prioritarios de gestión 

de recursos naturales para los acto-
res de base e instituciones varían; 

en algunos casos se pone mayor 
énfasis en el manejo de cuencas 
que en la cogestión. La capaci-
tación, conservación y manejo 
de recursos naturales, desarrollo 
socioeconómico y ambiental y 
administración del recurso agua 
fueron temas comunes en ambos 
sitios. En el sector institucional, 
solamente una de ellas tiene como 
tema prioritario el fortalecimiento 
de la capacidad de gestión, el cual 
es básico para la cogestión; entre 
los actores de base, el desarro-
llo social participativo es el tema 
que de manera más explícita está 
relacionado directamente con la 
cogestión. 
n	El desarrollo de procesos es 

un elemento fundamental de la 
cogestión, pero ni los actores de 
base ni las instituciones que tra-
bajan en La Honduras y en La 
Mirona‑El Suptal tienen actividad 
en este campo. El desarrollo y 
fortalecimiento de la instituciona-
lidad es el proceso de cogestión 
más relevante que las institucio-
nes están trabajando; los actores 
de base trabajan, más que todo, 
en el manejo de la cuenca para 

mejorar la calidad y cantidad del 
recurso hídrico, pero sin proyec-
ciones a largo plazo. 
n	El enfoque de manejo de los 

recursos naturales más usado 
en las dos zonas de estudio es 
el enfoque socioambiental. En 
su mayoría, los actores locales 
orientan su accionar al cambio 
de actitudes y a la integración 
organizacional e interinstitucional 
para el beneficio del ser humano 
y del ambiente. Esto significa una 
buena aproximación al enfoque de 
la cogestión de cuencas, que tiene 
al ser humano, a la familia y su 
interacción con el ambiente como 
enfoque básico. En La Mirona‑El 
Suptal se da un mayor número de 
enfoques (Fig. 2), probablemente 
porque el área comprende diez 
microcuencas de cuatro munici-
pios diferentes, lo que implica la 
integración de un mayor número 
de actores con diversos objetivos. 
En la microcuenca La Hondura se 
observa una mayor coincidencia 
en el enfoque de manejo, proba-
blemente por ser una microcuenca 
urbana‑rural con mayor presencia 
institucional. 

La Hondura       La Mirona -El Suptal p

Enfoque territorial, y 
ecológico. 

 Enfoque de áreas 
protegidas.  

Enfoque socioambiental 
en la gestión de recursos 
naturales y el fomento de 

la economía local. 
Enfoque ambiental. 

Enfoque 
socioambiental, 

social, ambiental, 
territorial. 

Socioambiental 

Figura 2. Enfoques de manejo de los recursos naturales en la subcuenca del río Higuito 
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Grado de aplicación de la 
cogestión de cuencas 
De 17 elementos que tipifican la 
cogestión de cuencas (Cuadro 1) se 
identificaron seis que, de diferentes 
maneras, están siendo aplicados 
en el manejo de los recursos natu-
rales, cuencas y áreas protegidas 
en ambos sitios de estudio. Esos 
elementos son: la gestión conjunta, 
la participación real, la organiza-
ción, la gobernanza e institucionali-
dad, la convergencia, concertación 
e integración y la capacitación y 
educación. Otros, como el ordena-
miento territorial, mecanismos de 
financiamiento y manejo adaptati-
vo evidencian un grado importan-
te de aplicación solamente en la 
microcuenca La Hondura. 
n	La gestión conjunta se está desa-

rrollando en ambas microcuen-
cas, pero con mayor aplicación 
(90%) en el área forestal prote-
gida La Mirona‑El Suptal. Entre 
las acciones que fortalecen este 
elemento está la firma del conve-

nio de comanejo entre el Estado 
y municipalidades que confor-
man el Consejo Intermunicipal. 
La gestión conjunta es más evi-
dente en la ejecución de proyec-
tos sociales y ambientales.
n	La participación real favorece la 

gestión conjunta en ambas zonas 
de estudio. En la microcuenca 
La Hondura, algunas acciones de 
toma de decisiones, planificación, 
gestión y ejecución que han facili-
tado la implementación de este ele-
mento son: la estrategia municipal 
de protección forestal, la instala-
ción y mantenimiento de proyectos 
de agua potable y capacitaciones 
sobre medio ambiente y manejo de 
microcuencas. En el área forestal 
protegida La Mirona‑El Suptal se 
ha favorecido la participación acti-
va mediante acciones de protección 
de la microcuenca, demarcación de 
zonas de recarga y con el programa 
de caficultura sostenible. 
n	La organización también está 

favoreciendo la gestión conjun-

ta en ambas zonas de estudio, 
ya que existen y funcionan varias 
organizaciones locales con respon-
sabilidad directa en el manejo y 
gestión de los recursos naturales y 
el ambiente. 
n	La gobernanza e institucionalidad 

también favorecen la consoli-
dación de la gestión conjunta 
en ambas zonas de estudio. En 
el área forestal protegida La 
Mirona‑El Suptal, las acciones 
que más contribuyen son los 
acuerdos y normas locales esta-
blecidas en convenios y regla-
mentos, principalmente por las 
juntas de agua, patronatos comu-
nales y el comité intermunicipal. 
En la microcuenca La Hondura 
se han establecido mecanismos 
de coordinación formal que defi-
nen las normas y mecanismos 
de participación, así como los 
roles, funciones y responsabili-
dades aceptadas para el manejo 
de recursos naturales y aproba-
das en cabildos abiertos. 

Cuadro 1. Grado de aplicación de elementos característicos de la cogestión de cuencas  
hidrográficas en la microcuenca La Hondura y el área forestal protegida La Mirona-El Suptal

Elemento de cogestión
La Mirona–El Suptal La Hondura

Sí se aplica
(%) 

No se aplica
(%)

Sí se aplica
(%)

No se aplica
(%)

Gestión conjunta 90 10 65 35

Participación real 75 25 65 35

Organización 95 5 90 10

Desarrollo de procesos 35 65 35 65

Alianzas estratégicas y de aprendizajes 45 55 35 65

Capacidad de gestión y capacidad local 35 65 65 35

Gobernanza e institucionalidad 65 35 65 35

Convergencia, concertación e integración 70 30 95 5

Ordenamiento territorial 10 90 60 40

Plan de cogestión 30 70 0 100

Gestión del conocimiento 10 90 0 100

Línea base y sistema de monitoreo 20 80 20 80

Mecanismo de financiamiento 45 55 55 45

Gestión y manejo adaptativo 15 85 50 50

Sistematización y comunicación de experiencias 15 85 20 80

Intercambio de experiencias 40 60 30 70

Capacitación y educación 100 0 85 15
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n	La convergencia, concertación 
e integración son elementos de 
cogestión presentes en ambas 
áreas, pero su aplicación es mayor 
en la microcuenca La Hondura 
(95%) debido principalmente a 
que se han establecido convenios 
entre propietarios, municipalidad 
e institución estatal con el propó-
sito de manejar la microcuenca. 
Asimismo, se viene dando una 
concertación permanente entre la 
sociedad civil y la municipalidad 
por medio de cabildos abiertos 
para el cumplimento de la Ley de 
Participación Ciudadana y para el 
logro del principio de transparen-
cia municipal. 
n	La capacitación y educación es 

un elemento relevante en ambos 
sitios, y cubre temas como la ges-
tión de riesgos, protección fores-
tal, manejo de recursos hídricos, 
gestión ambiental, agua y sanea-
miento, planificación territorial y 
manejo de cuencas. 

Algunos elementos de cogestión 
de cuencas, como el plan de coges-
tión, la gestión del conocimiento, 
la sistematización y comunicación 
de experiencias, la línea base y sis-
tema de monitoreo aún están poco 
desarrollados en los sitios de estu-
dio, lo que significa que debieran 
ser incorporados en el modelo de 
cogestión de cuencas que se quiera 
implementar. 

Ambiente para la aplicabilidad de 
la cogestión de cuencas 
En la subcuenca del río Higuito 
existen aspectos que propician un 
ambiente favorable para la imple-
mentación de la cogestión de cuen-
cas hidrográficas. Este ambiente 
propicio se considera desde un con-
texto nacional, municipal y local, y 
es promovido por las políticas, la 
legislación, los mecanismos de par-
ticipación, el aspecto institucional y 
las estrategias y principios de coope-
ración (GWP y TAC 2000). Algunos 
de los elementos más relevantes se 
destacan el Recuadro 1. 

Complementariedad entre 
la cogestión de cuencas 
hidrográficas y el comanejo de 
áreas protegidas 
En la subcuenca del río Higuito 
tienen influencia directa cuatro 
áreas protegidas: Parque Nacional 
Montaña de Celaque, Reserva 
Biológica Volcán Pacayita, Refugio 
de Vida Silvestre Erapuca y la 
Reserva Biológica Guisayote. 
Además, existe una diversidad de 
microcuencas que abastecen de 
agua para consumo humano. La 
gestión y manejo de estos espacios 
territoriales tienen muchos aspec-
tos en común (Fig. 3), y favorecen 
la interacción positiva de la coges-
tión de cuencas hidrográficas y el 
comanejo de áreas protegidas.

Existe una interacción positiva 
de la cogestión de cuencas hidro-
gráficas y el comanejo de áreas pro-
tegidas, la cual se evidencia en el 
proceso de unificación, entre actores 
institucionales, de esfuerzos, estra-
tegias, enfoques y conceptos para 
el manejo de los recursos natura-
les. Tal es el caso del área fores-

tal protegida abastecedora de agua 
La Mirona‑El Suptal y el Parque 
Nacional Montaña de Celaque. Ese 
proceso de unificación se manifies-
ta en la planificación de acciones; 
todos los representantes de las áreas 
en cuestión se reúnen y, en forma 
conjunta, elaboran sus planes ope-
rativos anuales, lo que favorece la 
optimización de los recursos con que 
cuentan. Las entidades responsables 
del comanejo de esas áreas protegi-
das establecen alianzas para acciones 
específicas, como giras de intercam-
bio, capacitaciones, reuniones para 
toma de decisiones y fortalecimiento 
de la institucionalidad. Es evidente 
el buen grado de influencia y cola-
boración de los actores participantes 
en la elaboración y ejecución de sus 
reglamentos y normas. 

Intercambio de experiencias y 
aprendizajes en la gestión de 
cuencas hidrográficas 
El intercambio de experiencias y 
aprendizajes en el manejo y ges-
tión de cuencas hidrográficas es fun-
damental para conocer, revisar y 

Recuadro 1
Elementos que favorecen la cogestión de cuencas 
hidrográficas en la subcuenca del río Higuito

n Las políticas locales, aunque no son oficiales, son consideradas y apli-
cadas por la mayoría de actores de las microcuencas. Una de las más 
importantes es el reconocimiento del recurso agua como el elemento 
transversal unificador de intereses entre los actores de base e institu-
ciones. 
n El marco legal del contexto nacional es favorable, aunque existe una 

debilidad significativa con la carencia de una ley específica para el 
manejo de cuencas hidrográficas. 
n En el marco institucional existe una riqueza institucional ‑ organi-

zacional en el contexto local, municipal y nacional, así como en los 
elementos de gobernanza ambiental.
n En el marco financiero se evidencia el apropiamiento de responsabili-

dades y toma de decisiones que han adoptado las municipalidades en 
el manejo de cuencas. Tal situación es estimulante y abre las puertas 
a la inversión de agentes donantes y del gobierno estatal. 
n La importancia y prioridad de inculcar el principio de transparencia 

sobresale como un pilar fundamental para consolidar la confianza 
interinstitucional e interorganizacional. 
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analizar el funcionamiento de las 
estructuras y formas de organiza-
ción, el marco político, legal e ins-
titucional, el desarrollo tecnológico, 
la participación ciudadana y de las 
autoridades de los diversos niveles 
gubernamentales en el planteamien-
to de los problemas y sus alternati-
vas de solución. Los intercambios de 
experiencias y aprendizajes favore-
cen la reflexión y retroalimentación 
en cuanto a las perspectivas de cam-
bio a mediano y largo plazo en una 
cuenca hidrográfica. 

Con el propósito de intercam-
biar conocimientos y experiencias 
positivas y negativas obtenidas en 
el proceso de gestión conjunta entre 
actores, se realizó una gira educativa 
a la subcuenca del río Copán. Los 
temas desarrollados en el intercam-
bio se presentan el Recuadro 2; las 
principales experiencias y aprendiza-
jes logrados con el intercambio entre 
las subcuencas Higuito y Copán se 
detallan en la Fig. 4. Este intercam-
bio de experiencias y aprendizajes 
suministró elementos claves (Fig. 5) 
que indican el camino a seguir para 
lograr el escalamiento de la coges-

tión de cuencas hidrográficas. El 
hecho de que los mismos municipios 
de la subcuenca estén integrados en 
diferentes instancias organizaciona-
les, con fines relacionados, facilita el 
proceso de escalamiento, genera más 
credibilidad y transparencia y facilita 
las posibilidades de intercambios de 
experiencias y conocimientos entre 
los actores. Algunas de las instancias 
presentes son la Fundación Jicatuyo, 
la Mancomunidad Sur de Copán, el 
Consejo de la Subcuenca Higuito.

En el intercambio efectuado entre 
la subcuenca del río Higuito y la sub-
cuenca del río Copán también se mani-
festaron diversos aspectos que deter-
minan y condicionan este proceso: 
n	El escalamiento territorial debe 

ser un proceso solicitado ‑no 
impuesto‑, para favorecer su apli-
cabilidad en subcuencas vecinas 
en aspectos de tiempo, procesos y 
metodologías. 
n	Las condiciones y características 

biofísicas y socioeconómicas de 
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• Varios actores institucionales actúan en una misma región con funciones, roles y 
responsabilidades relacionadas. 

• Los mismos actores de base participan en el mejoramiento del medio ambiente.  
• Hay estructuras organizativas similares. 
• Las microcuencas de montaña son prioritarias y se ubican dentro de áreas 

protegidas. 
• Se aplica un mismo marco legal, político e institucional a nivel nacional.
• Se manejan recursos naturales en común (agua y bosque) prioritarios para la 

biodiversidad y para la humanidad. 
• Se emplean mecanismos similares de financiamiento. 
• Mediante convenios de comanejo, el Gobierno descentraliza el manejo a 

instancias municipales. 
• El recurso agua es el elemento unificador y estratégico. 

Figura 3. Complementariedad entre el comanejo de áreas protegidas y la cogestión de cuencas hidrográficas en 
la subcuenca del río Higuito

Recuadro 2
Temas desarrollados en el intercambio de experiencias entre la 
subcuenca del río Copán y la subcuenca del río Higuito 

n Constitución y funcionamiento de las mesas sectoriales, especialmente 
de la mesa sectorial de ambiente y producción
nConsolidación de estructuras organizativas; p.e., juntas de agua
nImplementación y funcionamiento del modelo de cogestión de cuencas 

hidrográficas
nConstitución e implementación del fondo ambiental
nExperiencia de pago por servicios ambientales
nProyectos y procesos de acción – investigación
n Planes de ordenamiento territorial participativos
nProyectos productivos y tecnológicos en microcuencas
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las cuencas deben ser similares, 
para potenciar las probabilidades 
de éxito del escalamiento territo-
rial. 

n	Las fortalezas, oportunidades, 
debilidades y amenazas existentes 
en ambas subcuencas deben ser 
parecidas. 

n	Debe existir una problemática 
común (p.e. escasez del agua) que 
motive intereses, objetivos, enfo-
ques y acciones comunes. 
n	Se deben compartir y establecer 

principios y valores afines, tales 
como transparencia, responsabili-
dad, honradez, confianza, volun-
tad y solidaridad. 
n	La existencia de instituciones y 

organizaciones con acciones en 
un mismo contexto territorial es 
deseable, para fomentar la com-
plementariedad de recursos, obje-
tivos, funciones, responsabilida-
des y metas. Esto enriquece el 
capital social de la subcuenca e 
incrementa las posibilidades de 
la acción colectiva para alcanzar 
metas comunes (Lundwall 2003). 
n	Se debe contar con información 

accesible para facilitar la imple-
mentación de la cogestión. 
n	Es necesario establecer prioridades, 

principalmente cuando las cuencas 
son de dimensiones grandes. 
n	Se debe contar con personal pro-

fesional capacitado, que oriente la 
implementación y el seguimiento 
al proceso del escalamiento terri-
torial de cogestión de cuencas. 
n	Las costumbres y cultura en 

común favorecen la unificación de 
criterios. 
n	Es necesario asegurar recursos 

financieros para fortalecer un 
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 • Producción de café sostenible  
• Demarcación participativa de microcuencas 
• Funcionamiento de las juntas administradoras de agua y saneamiento 
• Funcionamiento de los consejos o comités responsables del manejo de 

cuencas 
• Apropiamiento e intervención de las municipalidades en el manejo de los 

recursos naturales en el contexto territorial de una microcuenca 
• Manejo de la problemática en las microcuencas 

S
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cuenca d
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Figura 4. Intercambio de experiencias y aprendizajes en cogestión de cuencas entre la subcuenca del 
río Copán y la subcuenca del río Higuito  
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Figura 5. Elementos claves identificados en el intercambio de experiencias 
y aprendizajes, para lograr el escalamiento territorial de la cogestión de 
cuencas
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proceso sostenible de escalamiento 
territorial de cogestión de cuencas. 

Conclusiones 
n	En la subcuenca del río Higuito, 

representada por la microcuenca 
La Hondura y el área forestal pro-
tegida La Mirona‑El Suptal, existen 
condiciones biofísicas, socioeco-
nómicas y ambientales favorables 
para el escalamiento territorial de 
la cogestión de cuencas hidrográ-
ficas, según el enfoque que se ha 
venido desarrollando y aplicando 
en la subcuenca del río Copán. 
n	Es necesario dar a conocer el 

enfoque de cogestión en la cuenca 
donde se busca realizar el proceso 
de escalamiento, para sustentar el 
modelo de cogestión a partir de 
la realidad, potencial y recursos 
existentes en la misma. 
n	Los actores locales claves de la 

subcuenca del río Higuito tienen 
una buena disposición para anali-
zar, internalizar y empoderarse de 
los elementos fundamentales de la 
cogestión de cuencas. 
n	Aunque no existe en Honduras 

una política nacional específica 
para la cogestión de cuencas, exis-
ten políticas locales no formales 
que crean un ambiente propicio 
en el ámbito local. 
n	En la microcuenca La Hondura 

y el área forestal protegida La 
Mirona‑El Suptal se identificaron 
elementos comunes relevantes que 
caracterizan la cogestión de cuen-
cas, aunque no necesariamente se 
identifiquen con ese nombre. 
n	El análisis de los enfoques de 

comanejo en áreas protegidas y 
cogestión de cuencas hidrográficas 
evidenció que ambos son comple-
mentarios al tener componentes 
comunes (actores institucionales 
y organizacionales que actúan en 
un mismo contexto territorial con 
objetivos, funciones, roles y res-
ponsabilidades relacionadas). 
n	El intercambio de experiencias 

para el escalamiento de la coges-
tión de cuencas requiere que se 
tomen en cuenta elementos claves 
de afinidad biofísica, organiza-
ción, institucionalidad, motivación 
y recursos económicos. 

n	El intercambio de experiencias 
y aprendizajes efectuado entre 
la subcuenca del río Higuito y la 
subcuenca del río Copán favore-
ció la reflexión y realimentación 
del accionar conjunto. En tal sen-
tido, se reconoce que la capacita-
ción en el enfoque de cogestión 
de cuencas es fundamental para 
crecer y escalar internamente 
hasta consolidar la cogestión de 
cuencas. Sin embargo, es nece-
sario contar con entidades con 
experiencia y conocimiento en 
este enfoque de manejo, que faci-
liten el proceso. 
n	La integración de los municipios 

de la subcuenca en diferentes ins-
tancias organizacionales, con fines 
relacionados, facilita el proceso de 
escalamiento territorial de coges-
tión de cuencas, genera credibilidad 
y transparencia y facilita el inter-
cambio de experiencias y conoci-
mientos entre los actores, y con 
ello, el desarrollo de procesos de 
retroalimentación y desarrollo de 
relaciones comerciales, ambienta-
les y sociales. 
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Para alentar el desarrollo de 
un proceso de escalamiento 

territorial de cogestión 
de cuencas es necesario 

analizar y evaluar el contexto 
interno y externo del área 

propuesta, en sus aspectos 
biofísicos, políticos, legales, 

económicos, sociales, 
ambientales e institucionales. 

Para ello, se debe tener 
acceso a toda la información 
existente relacionada con el 

manejo y gestión conjunta de 
cuencas; dicha información 

debe analizarse a fin de 
determinar las características 

que favorecen o limitan el 
escalamiento territorial del 
proceso de cogestión. Un 

elemento determinante es la 
existencia de una estructura 
organizativa con capacidad 

legal y técnica para impulsar 
la cogestión de cuencas; si tal 

estructura no existiera, debe 
entonces ser creada.
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Introducción

La región Occidental de 
Honduras es una zona prio-
ritaria para la protección 

ambiental. Como resultado de ello, 
se han decretado legalmente diez 
áreas protegidas y clasificado cuatro 
cuencas hidrográficas, dos de ellas 
transfronterizas, dentro de las cua-
les existe una serie de subcuencas 
prioritarias cuyos afluentes drenan 
hacia territorio nacional e inter-
nacional. Esto ha permitido que, 
como parte de la política ambiental 
de Honduras, se priorice la incor-

poración de diferentes programas 
y proyectos al manejo de recursos 
naturales y al desarrollo ambiental y 
socioeconómico.

Según Faustino et ál. (2006), gene-
ralmente el estado actual de las cuen-
cas en América Central conduce a una 
reflexión sobre qué hace falta o por 
qué no se avanza lo suficiente para 
lograr los impactos deseados, y cómo 
evitar que se den problemas en la 
disponibilidad, calidad y cantidad del 
recurso agua, vulnerabilidad a desas-
tres naturales, pobreza y degradación 
de los recursos naturales. Ante este 

desafío surge la cogestión como enfo-
que para la gestión sostenible de los 
recursos naturales en las cuencas. La 
cogestión se define como el manejo 
conjunto, compartido y colaborativo, 
mediante el cual diferentes actores 
locales (productores, usuarios, gru-
pos organizados, gobiernos locales, 
empresa privada, organizaciones no 
gubernamentales, instituciones nacio-
nales, organismos donantes y coope-
rantes) integran esfuerzos, recursos, 
experiencias y conocimientos para 
desarrollar procesos dirigidos a lograr 
impactos favorables y sostenibles en 

Resumen Summary
Se discuten las condiciones habilitadoras, estra-
tegias y acciones importantes que podrían facilitar 
y viabilizar el escalamiento territorial de cogestión 
de cuencas en las subcuencas de los ríos Higuito 
y Copán. La integración de estos elementos, 
más los aportes de los actores locales, permitió 
diseñar modelos de cogestión específicos para 
la microcuenca La Hondura y para el área forestal 
protegida de abastecimiento de agua La Mirona-El 
Suptal. Estos modelos se basan en los problemas, 
potencial y situación actual del manejo de los 
recursos naturales en las cuencas y su interacción 
con factores socioeconómicos y ambientales, así 
como en las expectativas, objetivos y necesida-
des de los actores locales. La propuesta meto-
dológica ofrecida es flexible y adaptativa para el 
escalamiento territorial de la cogestión de cuencas 
hidrográficas, y consta de tres fases: a) demanda 
local y análisis de contexto de la cuenca para el 
escalamiento territorial; b) construcción del escala-
miento territorial de la cogestión; c) consolidación 
del proceso de escalamiento territorial. 
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; orde-
nación de cuencas; ordenación territorial; gestión; 
cogestión; participación comunitaria; gobernanza 
ambiental; estructura organizacional; río Higuito; río 
Copán; Honduras.

Scaling up in watershed co-management: 
the case of Higuito and Copan watersheds, 
Honduras. 3. Enabling conditions, strategies, 
and actions for scaling up; co-management 
models and basic criteria for a scaling up 
methodology. Important enabling conditions, 
strategies, and actions that could favor co-man-
agement scaling up in the Higuito River and Copán 
River watersheds are discussed. With these ele-
ments, plus contributions from stakeholders, a 
specific co-management model was designed 
for each La Hondura micro-watershed and La 
Mirona-El Suptal forest-protected area. The mod-
els are based on problems, potential, and present 
situation of natural resource management in the 
watershed, and interactions with socio-economic 
and environmental factors. Local stakeholders’ 
expectations, objectives and needs are also taken 
into consideration. The methodology proposed is 
flexible and adaptive for watershed co-manage-
ment scaling up. It is composed of three stages: a) 
local demand and local conditions for scaling up; 
b) design of a co-management scaling up model; 
c) implementation of the model.
Keywords: Watershed; watershed management; 
land management; co-management; community 
participation; environmental governance; organiza-
tional structure.
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el manejo de los recursos naturales y 
el ambiente en las cuencas hidrográ-
ficas a corto, mediano y largo plazo 
(Faustino et ál. 2006).

Actualmente en la región 
Occidental de Honduras, especí-
ficamente en la subcuenca del río 
Copán, se está implementando el 
Programa Innovación, Aprendizaje 
y Comunicación para la Cogestión 
Adaptativa de Cuencas (Focuencas II) 
financiado por la Agencia Sueca para 
el Desarrollo Internacional (ASDI) y 
liderado por el Centro Agronómico 
Tropical de Investigación y Enseñanza 
(CATIE). Focuencas II propone el 
escalamiento de aprendizajes y expe-
riencias favorables de cogestión de 
cuencas, como una estrategia para 
lograr mayor y más rápido impacto 
en las cuencas (CATIE 2004). 

En la región centroamericana 
no se tienen experiencias concretas 
sobre cómo hacer viable el proceso 
de escalamiento territorial en cuen-
cas hidrográficas. Por ejemplo, no se 
sabe cuáles son las condiciones habi-
litadoras necesarias para tener mayo-
res probabilidades de éxito, ni cuáles 
estrategias se pueden utilizar a la 
luz de experiencias concretas, ni qué 
elementos deben tomarse en cuenta 
en la definición y establecimiento del 
modelo de cogestión para el esca-
lamiento de aprendizajes, experien-
cias, conocimientos desde una cuenca 
a otra y, finalmente, cuáles son los 
aspectos metodológicos fundamenta-
les para continuar con este proceso. 
Este estudio tiene por objetivo apor-
tar a estas interrogantes.

La investigación se realizó en 
las subcuencas de los ríos Copán e 
Higuito, Honduras. El primer artí-
culo de esta serie (pág. 8 en este 
mismo número de la RRNA) ofrece 
el detalle del área de estudio.

Identificación de condiciones 
para el escalamiento de la 
cogestión en la subcuenca del 
río Higuito
Para la identificación de condiciones 
habilitadoras, estrategias y acciones 

para el escalamiento territorial del 
enfoque de cogestión de cuencas se 
analizaron los resultados obtenidos 
en las fases anteriores de la investi-
gación y se formuló una propuesta 
de condiciones habilitadoras espe-
cíficas para la subcuenca del río 
Higuito. La propuesta se concertó 
en un taller con actores claves, en la 
microcuenca La Hondura y el área 
forestal protegida abastecedora de 
agua La Mirona‑El Suptal. El pro-
pósito fue fortalecer la integración, 
a partir del enfoque de cogestión 
de cuencas, de los programas, pro-
yectos, municipalidades, organiza-
ciones y actores locales (patrona-
tos, juntas de agua y saneamiento, 
cooperativas) relacionados con el 
manejo de cuencas y áreas prote-
gidas. Tal concertación pretende 
que los organismos participantes 
coordinen formalmente esfuerzos e 
inversiones y establezcan un objeti-
vo común y sistémico. 

Propuesta de un modelo de 
cogestión de cuencas para la 
subcuenca del río Higuito
Para la definición de un modelo 
preliminar de cogestión de cuencas 
se presentó una propuesta general 
de modelo de cogestión adaptado a 
la subcuenca del río Higuito, con el 
propósito de que los actores lo ana-
lizaran, opinaran y lo readecuaran, 
de manera que el modelo responda 
a las características particulares de 
cada área. Se hizo énfasis en que 
se debían tener en cuenta las carac-
terísticas particulares de su propia 
microcuenca y la visión de cada actor 
proveniente de la zona seleccionada 
para aplicar la cogestión de cuencas. 
En ambas microcuencas ya existen 
organismos locales creados especí-
ficamente para dar seguimiento al 
manejo de cuencas; este es un ele-
mento importante que también debe 
tenerse en cuenta. En la definición 
de una metodología que facilite el 
proceso de escalamiento territorial 
de cogestión de cuencas se elaboró 
previamente una propuesta metodo-

lógica que fue presentada en talleres 
con los actores para enriquecerla y 
adaptarla a la situación real de cada 
zona de estudio. 

Resultados y discusión
Condiciones para el escalamiento 
territorial de la cogestión de 
cuencas
Para fortalecer la estrategia de acción 
conjunta de los actores involucrados 
en el manejo de la microcuenca La 
Hondura y el área forestal protegida 
La Mirona‑El Suptal se concertó la 
propuesta de condiciones habilita-
doras, estrategias y acciones para el 
escalamiento territorial de la coges-
tión de cuencas en la subcuenca del 
río Higuito. Se identificaron cinco 
condiciones habilitadoras, con sus 
respectivas estrategias y acciones, tal 
y como se describen a continuación.

La decisión de iniciar un proce-
so de escalamiento territorial de la 
cogestión de cuencas tiene, como 
punto de partida, la necesidad de la 
población de encontrar soluciones 
a problemas evidentes en el mane-
jo de los recursos naturales, tales 
como la calidad, cantidad y conti-
nuidad del recurso agua. Tal situa-
ción requiere que se defina un área 
focal de intervención. Una estrategia 
puede ser la determinación de Áreas 
de Sensibilidad Ambiental y Social 
(ASAS); este es un enfoque nuevo 
para determinar aquellas áreas 
donde se pueden ejecutar acciones 
conjuntas (Orozco 2006). Al deli-
mitar un área de acción se favorece 
la identificación de actores con un 
interés común e integrador; se deben 
considerar principalmente los acto-
res que toman decisiones, las ejecu-
tan y evalúan (alcaldes municipales, 
presidentes de juntas de agua, usua-
rios de recursos). La consolidación 
de la cogestión de cuencas es más 
factible si en cuencas vecinas existen 
experiencias que se perciben como 
exitosas y si se tienen entidades con 
la experiencia y conocimiento nece-
sarios para que asesoren y faciliten el 
proceso de escalamiento territorial.
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La definición del objetivo de la 
cogestión de cuencas está ligada al 
objeto de manejo de la cuenca, y este, 
al recurso integrador de intereses de 
los actores. Estos objetivos se deben 
definir de manera conjunta y en escala 
temporal, de manera que se establez-
ca cuándo se alcanzarán los logros 
(PROARCA 2005). Igualmente, los 
actores claves deben estar concien-
tes de que el escalamiento territorial 
requiere de una inversión financiera 
inicial, y que para ello es conveniente 
identificar y valorar los recursos, expe-
riencias y conocimientos disponibles.

Para alentar el desarrollo de un 
proceso de escalamiento territorial 
de cogestión de cuencas es necesario 
analizar y evaluar el contexto interno 
y externo del área propuesta, en sus 
aspectos biofísicos, políticos, legales, 
económicos, sociales, ambientales 
e institucionales. Para ello, se debe 
tener acceso a toda la información 
existente relacionada con el manejo 
y gestión conjunta de cuencas; dicha 
información debe analizarse a fin de 
determinar las características que 
favorecen o limitan el escalamiento 
territorial del proceso de cogestión. 
Un elemento determinante es la exis-
tencia de una estructura organizativa 
con capacidad legal y técnica para 
impulsar la cogestión de cuencas; 
si tal estructura no existiera, debe 
entonces ser creada.

El análisis de las fortalezas, opor-
tunidades, debilidades y amenazas 
(FODA) del área propuesta para 
el escalamiento ayuda a determinar 
si existe o no un ambiente propicio. 
En las fortalezas es necesario identi-
ficar y analizar el aspecto financiero 
destinado a la implementación del 
escalamiento territorial de la coges-
tión de cuencas. Sin embargo, si no 
existe un ambiente favorable en el 
momento del análisis, es necesa-
rio decidir en forma conjunta si se 
adopta otra estrategia de manejo, o 
si igual se aplica el proceso de coges-
tión; de ser así, la inversión financie-
ra y el tiempo necesario para lograr 
resultados van a ser mayores.

   Estrategias Acciones
Gestión conjunta local para el 
manejo de cuencas hidrográ-
ficas

Formar un grupo de actores locales (instituciones, 
organizaciones, propietarios, usuarios) que compar-
ten un interés por la gestión conjunta.
Identificar una entidad con capacidad de asesorar y 
fortalecer el enfoque de cogestión de cuencas.

Intervención en una escala terri-
torial natural (límite de subcuen-
ca o microcuenca)

Identificar áreas focales de intervención, objeto de 
la cogestión de cuencas; p.e. subcuencas, micro-
cuencas, parte alta media o baja de la cuenca, 
zonas de recarga hídrica. 

Identificación y selección de 
actores claves 

Identificar e inventariar todos los actores claves 
involucrados directamente en acciones dentro del 
área elegida.

Definición de un objetivo claro 
para la cogestión, considerando 
el objetivo de la cuenca (p.e. 
agua para consumo humano)

Identificar y definir el problema prioritario (sentir y 
pensar de los actores locales). 

Definir el objetivo y necesidad de la cogestión de 
cuencas, decisión de los actores locales y no de las 
instituciones. 
Identificar los recursos claves (agua, bosque, café, 
recreación) para el desarrollo y sostenibilidad de la 
cuenca.

Identificación de recursos para 
implementar el proceso de 
escalamiento territorial

Inventariar los recursos, experiencias y conoci-
mientos disponibles entre todos los actores para el 
escalamiento territorial de cogestión.

Condición habilitadora 1
El escalamiento de la cogestión de cuencas debe ser una iniciativa y 
demanda local, a partir de experiencias exitosas en subcuencas vecinas.

Estrategias Acciones
Fortalecimiento de la estructura 
líder del proceso 

Identificar y fortalecer una estructura apropiada 
para la implementación del proceso de cogestión 
de cuencas.

Acceso a información Identificar y analizar mapas cartográficos base, 
caracterizaciones, diagnósticos, planes, etc.

Caracterización de la zona pro-
puesta 

Determinar las características sociales, biofísicas, 
económicas, ambientales e institucionales que 
favorecen o limitan el escalamiento territorial de la 
cogestión de cuencas.

Análisis del marco político, jurídi-
co, institucional y financiero

Identificar y analizar las políticas que favorecen la 
implementación y sostenibilidad de la cogestión 
de cuencas.
Analizar los instrumentos legales existentes (con-
venios, acuerdos, leyes, reglamentos, ordenanzas, 
declaratoria legal de microcuencas).
Identificar los actores institucionales, proyectos, 
programas, agentes cooperantes, organizaciones 
implicadas en el manejo de cuencas hidrográficas. 
Identificar estrategias y mecanismos de finan-
ciamiento (quién financiará y cómo lo hará) en el 
proceso de escalamiento.

Análisis FODA del área Realizar el análisis FODA en el área seleccionada 
para el escalamiento territorial.

Condición habilitadora 2
Promover un ambiente propicio para implementar el escalamiento de la 
cogestión de cuencas
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La base de la cogestión de cuen-
cas es brindar espacios para la par-
ticipación real de los actores inte-
grados en el proceso de cogestión. 
La participación posee su principal 
pilar y fortaleza en la comunicación 

abierta, sincera y objetiva entre los 
diferentes actores (Lundwall 2003). 
Ningún actor debe sentirse excluido 
o ignorante del proceso de cogestión 
de cuencas y, para lograrlo, pueden 
emplearse mecanismos de divulga-

ción, como programas de comuni-
cación local o cabildos abiertos. El 
proceso de divulgación debe tener 
el respaldo legal de la municipalidad 
o mancomunidad de la zona, ya que 
con ello se logra un mayor apropia-
miento local. Estos espacios infor-
mativos también abren las puertas 
a espacios de consultas y facilitan la 
convergencia, concertación e inte-
gración de los actores.

Igualmente necesaria es la plani-
ficación conjunta y realista, la cual 
es posible si todos los actores tie-
nen un conocimiento profundo de la 
situación actual de la zona propues-
ta para el escalamiento territorial. 
Al momento de planificar, se debe 
definir una línea base que ayude a 
los actores a definir los objetivos 
prioritarios y valorar sus esfuerzos 
e impactos positivos en la cuenca. 
Adicionalmente, se debe analizar el 
nivel de coordinación interinstitu-
cional y organizacional para valorar 
el traslapo de funciones, responsa-
bilidades y actividades ejecutadas 
en la subcuenca. Hay que tratar de 
fortalecer la capacidad gerencial en 
la cogestión de cuencas, ya que este 
es un factor que limita la participa-
ción real. 

Otro aspecto que se debe tener 
en cuenta es la integración de prin-
cipios y valores en la organización. 
Por ejemplo, en la subcuenca del 
río Higuito, una estrategia funda-
mental identificada por los actores 
locales fue analizar los principios 
y valores de cada organización e 
institución que forma parte del 
Consejo responsable del manejo de 
cuencas, ya que son indicadores de 
la credibilidad y transparencia de la 
organización y un pilar fundamen-
tal para ganarse la confianza de los 
demás participantes. Así también, 
el acceso y fluidez de la informa-
ción son elementos fundamentales 
para la toma de decisiones, por lo 
que será necesario generarla, sis-
tematizarla y darla a conocer con 
el fin de facilitar la generación del 
conocimiento. 

Estrategias Acciones
Apertura a la participación real Implementar mecanismos de comunicación. 

Facilitar estrategias de participación plena, activa, 
colaborativa y responsable de los actores. 

Integración, convergencia y  
concertación 

Crear espacios y mecanismos de consulta en 
diferentes niveles (cabildos abiertos, mesas de 
concertación...).
Implementar la convergencia para identificar inte-
reses, necesidades y potencialidades comunes.
Implementar la concertación para acordar fines, 
propósitos o interpretaciones diferentes, que sur-
jan entre los actores.
Desarrollar la integración para crear sinergias, unir 
esfuerzos y capacidades en función de los fines 
acordados. 

Planificación del proceso de 
escalamiento territorial

Crear una línea base e indicadores que permita 
medir el estado inicial, avance y el impacto de las 
acciones a implementar.
Elaborar en forma conjunta un plan de acción 
para resolver problemas prioritarios y factibles de 
solucionar.

Capacidad de gestión enfocada 
a las organizaciones de base

Identificar el nivel de coordinación interinstitucio-
nal.
Ofrecer capacitación gerencial, de liderazgo y 
poder social.
Ofrecer capacitación permanente a los actores 
claves en aspecto de administración y manejo de 
cuencas.
Asignar responsabilidades y beneficios a cada 
actor.

Integración de principios y valo-
res

Concertar y estipular los principios y valores que 
regirán la organización responsable del proceso 
de escalamiento.

Acceso fluido a la información Generar, sistematizar y publicar información para 
facilitar la generación de conocimiento.

Emplear medios de comunicación y educación 
para difundir la información existente.

Condición habilitadora 3
Establecer las bases del escalamiento de la cogestión de cuencas

Decisión de 
factibilidad del 
escalamiento de 

No es viable 

Búsqueda conjunta de otra
estrategia de manejo 

Sí es viable

cogestión de cuencas
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En el proceso de cogestión de 
cuencas se deben tomar muy en 
cuenta las tradiciones, conocimien-
tos, estrategias y procesos que los 
actores usualmente aplican para 
administrar los recursos naturales. 
De hecho, la cogestión de cuencas 
debe servir de guía para el forta-
lecimiento de la institucionalidad, 
gobernabilidad y gobernanza que 
demanda el escalamiento territorial. 
Las reglas y normas locales que 
se establezcan deben ser aceptadas, 
apropiadas y cumplidas por todos 
los actores claves para asegurar la 
consolidación de los procesos de 
gestión conjunta a mediano y largo 
plazo.

En el camino hacia la institucio-
nalización, los actores claves pueden 
establecer alianzas estratégicas de 
las que deriven beneficios mutuos. 
Entre estos aliados pueden estar las 
iglesias, las organizaciones políti-

cas o de educación, la empresa pri-
vada, los medios de comunicación. 
La Comisión Ciudadana de Medio 
Ambiente (COCAM), por ejemplo, 
ha favorecido la cogestión en la 
microcuenca La Hondura mediante 
alianzas con los centros educativos 
para ejecutar actividades de educa-
ción ambiental y reforestación. 

Asimismo, el monitoreo y eva-
luación del proceso de escalamien-
to territorial son necesarios para 
identificar y reflexionar sobre las 
tendencias del proceso, de manera 
que se efectúen los ajustes nece-
sarios y se incorpore el manejo 
adaptativo. El principio de incer-
tidumbre es inherente a las cuen-
cas hidrográficas, las cuales se ven 
afectadas por procesos naturales 
altamente variables, por lo que no 
se puede predecir el estado exacto 
de una cuenca en un determinado 
momento en el futuro; de allí que es 

importante incluir el aspecto de la 
probabilidad y la necesidad de irse 
adaptando a las circunstancias. 

El proceso de cogestión de 
cuencas debe ser reconocido legal-
mente para favorecer la sostenibi-
lidad de esta estrategia y facilitar 
la gestión financiera ante organis-
mos cooperantes. En Honduras se 
requiere de la declaratoria legal del 
área protegida objeto de cogestión, 
como respaldo legal para reconocer 
y exigir las acciones de manejo en 
el área (Democracia sin Fronteras 
2007). De igual forma, el grupo de 
actores que promuevan procesos de 
cogestión de cuencas deben tener 
el respaldo legal de conformación 
(personería jurídica). En la zona de 
estudio, el respaldo legal fue decisi-
vo en el proceso de declaratoria de 
microcuencas y de áreas protegidas, 
para dar inicio al ordenamiento 
territorial. 

Otra estrategia que favorece 
la sostenibilidad del escalamiento 
es la incorporación del enfoque 
de género, en reconocimiento de 
los roles diferenciados que hom-
bres y mujeres desempeñan en la 
cogestión de cuencas. Asimismo, la 
gestión del conocimiento requiere 
que se definan acciones para crear, 
desarrollar, utilizar, compartir, 
transmitir y almacenar los conoci-
mientos generados durante el pro-
ceso de escalamiento territorial de 
cogestión de cuencas. Como parte 
de la gestión del conocimiento, una 
de las acciones necesarias es la 
sistematización de experiencias y 
su divulgación. Asimismo, para la 
sostenibilidad financiera del proce-
so de cogestión de cuencas y esca-
lamiento territorial es básico dispo-
ner de una estrategia local de finan-
ciamiento. En la subcuenca del río 
Higuito, dicho proceso se fortaleció 
cuando pasó a formar parte de los 
planes estratégicos municipales o 
mancomunados. Es importante que 
el escalamiento incluya el análisis 
de posibles efectos generados en las 
subcuencas vecinas. 

Estrategias Acciones
Regulación y fortalecimiento de 
la institucionalidad y gobernanza

Analizar las tradiciones y conocimientos que los 
actores utilizan para administrar los recursos natu-
rales. 
Establecer reglas y procedimientos claros y acep-
tados por los socios de la cogestión de cuencas 
(reglamentos, normas, políticas).
Establecer convenios (compartir el manejo de la 
cuenca).
Establecer una estrategia de transferencia de capa-
cidades a nuevos actores del proceso.

Desarrollo de procesos Construir y consolidar procesos de mediano y largo 
plazo que se articulen bajo un fin común.

Alianzas estratégicas y de 
aprendizajes

Establecer alianzas y vínculos con actores de 
influencia en la zona.
Establecer sinergias con otros programas y pro-
yectos de subcuencas vecinas o de la región.

Monitoreo y evaluación del pro-
ceso de escalamiento territorial

Establecer criterios y mecanismos para supervisar, 
monitorear y evaluar el proceso de escalamiento 
territorial, de manera a identificar las tendencias 
(dirección e impacto).
Evaluar y sistematizar periódicamente lo actuado; 
reflexionar al respecto y ajustar las acciones a 
futuro.

Integración del manejo y gestión 
adaptativa

Integrar la intervención experimental y el reajuste 
de acciones en el análisis de la complejidad natural 
del manejo de una cuenca. 

Condición habilitadora 4
Institucionalización del proceso de escalamiento territorial de 

cogestión de cuencas
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Propuesta de modelo de 
cogestión de cuencas para la 
subcuenca del río Higuito
Para el diseño del modelo de coges-
tión, tanto en la microcuenca La 
Hondura como en el área forestal 
protegida La Mirona‑El Suptal, se 
estableció una base o punto de par-
tida, teniendo en cuenta las carac-
terísticas particulares de cada área 
de estudio. Como resultado de la 
concertación con los actores locales, 
se adoptó el potencial implícito en 
cada área como la base para elabo-
rar el modelo de cogestión. Así por 
ejemplo, en ambos sitios ya existen 
procesos que favorecen la institu-
cionalidad y gobernabilidad, hay un 

marco legal vigente, e instrumentos 
jurídicos y de planificación. A partir 
de allí, se definieron participativa-
mente las metas que se deseaba 
lograr con el enfoque de cogestión 
de cuencas. Esta estrategia facilitó 
la identificación de los elementos o 
instrumentos necesarios y factibles 
para consolidar el proceso de coges-
tión y, a la vez, permitió incorporar 
los principios y valores que deben 
guiar el desarrollo del proceso. El 
modelo de cogestión del área fores-
tal protegida La Mirona‑El Suptal 
(Fig. 1) y de la microcuenca La 
Hondura (Fig. 2) se sustenta en una 
base sólida: las estructuras locales de 
comanejo.

Propuesta metodológica para 
el escalamiento territorial 
de cogestión de cuencas 
hidrográficas
Con base para la caracterización, 
los elementos fundamentales de 
la cogestión, el ambiente propi-
cio y las condiciones habilitadoras 
propuestas para la cogestión en 
la subcuenca del río Higuito, se 
generaron los criterios y elemen-
tos necesarios para formular una 
metodología para el escalamiento 
territorial de la cogestión de cuen-
cas. Esta propuesta va dirigida a 
cuencas vecinas con similares con-
textos, y parte de los siguientes ele-
mentos de referencia: a) el análisis 
de escalamiento de cogestión se 
realizó en una microcuenca urba-
na–rural y en un área productora 
de agua; b) se considera el recurso 
agua para consumo humano como 
el elemento integrador de intere-
ses; c) la problemática de manejo 
de los recursos naturales es similar 
en ambas subcuencas; d) existen 
los consejos o comisiones responsa-
bles del manejo de cuencas y están 
organizados; e) existe un grado 
importante de gestión y manejo 
conjunto de los recursos natura-
les; f) hay información básica y es 
accesible; g) se tiene experiencia en 
una subcuenca vecina donde se está 
aplicando el enfoque de cogestión 
de cuencas; h) las dos subcuencas 
tienen marcos legales, políticos e 
institucionales similares.

Con base en estas consideracio-
nes y en las lecciones aprendidas con 
este estudio, se ofrece a continuación 
una propuesta metodológica para 
lograr el escalamiento territorial de 
la cogestión de cuencas (Fig. 3).

Fase 1.- El escalamiento territo-
rial de la cogestión de cuencas 
debe responder a una necesidad 
y demanda de los actores locales. 
Este principio es fundamental 
para facilitar la motivación e inte-
gración de los actores. En esta 
misma fase también es prioritaria 

Estrategias Acciones

Respaldo legal del proceso de 
cogestión de cuencas

Dar trámite a la personería jurídica del comité de 
cuencas, en caso de que la instancia local no la 
posea.

Dar trámite a la declaratoria legal de subcuencas o 
microcuencas, en caso de que no exista.

Alianzas con los procesos de 
comanejo en áreas protegidas 
con influencia en la subcuenca

Integrar el enfoque ecosistémico, considerando las 
áreas protegidas como un espacio fundamental 
para el ordenamiento territorial.

Uso de herramientas de plani-
ficación

Implementar el plan de cogestión y plan de orde-
namiento territorial, e integrar el plan de riesgos a 
desastres.

Incorporación del enfoque de 
género

Integrar el enfoque de género en todo el proceso 
de escalamiento territorial de cogestión de cuen-
cas.

Establecimiento de la gestión 
del conocimiento

Definir acciones para crear, desarrollar, utilizar, 
compartir, transmitir y almacenar los conocimien-
tos generados en el proceso de escalamiento 
territorial de cogestión de cuencas.

Rescatar, construir y divulgar el conocimiento local 
por medio de la sistematización de experiencias.

Identificación de impactos de la 
buena cogestión 

Analizar los efectos en las subcuencas adyacentes 
mediante alianzas interinstitucionales y organiza-
cionales.

Establecimiento de un mecanis-
mo de financiamiento del proce-
so de cogestión de cuencas

Identificar fuentes y mecanismos de financiamien-
tos para el escalamiento territorial de la cogestión 
de cuencas.

Incluir la cogestión de cuencas en la planificación 
de los municipios.

Identificar actividades locales sociales y produc-
tivas. 

Hacer una valoración económica de la cuenca.

Condición habilitadora 5
Asegurar la sostenibilidad del proceso de escalamiento

 de cogestión de cuencas
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la identificación de actores cla-
ves que participen del escala-
miento territorial de cogestión de 
cuencas, ya que ellos representan 
intereses legítimos, son organi-
zados y tienen instrumentos de 
gobernanza (Hofwegen y Jaspers 
2000). El análisis de redes socia-
les es una herramienta útil para 
la selección de actores claves y 
para identificar la dinámica local 
y el ambiente de colaboración 
institucional (Orozco 2006). En 
esta fase también se debe cono-
cer el estado actual de las carac-
terísticas biofísicas, sociales, eco-
nómicas, ambientales, políticas 
e institucionales que favorecen 
o limitan la implementación del 
proceso de cogestión de cuencas. 

Fase 2.- En esta fase se recopila infor-
mación básica sobre los aspectos 

políticos, legales, institucionales, 
financieros y de participación y se 
esboza una caracterización y diag-
nóstico para identificar los prin-
cipales problemas, potenciales y 
acciones ejecutadas por los actores 
locales, que favorecen o limitan el 
proceso de cogestión de cuencas. 
Posteriormente, esta información 
se integra a un análisis de facti-
bilidad de un ambiente propicio 
para el escalamiento territorial de 
cogestión de cuencas a nivel local, 
regional y nacional. En esta misma 
fase se busca fortalecer la entidad 
cogestora, que es la organización de 
cuencas que va a liderar el proceso 
de cogestión. Para ello se requiere 
un exhaustivo proceso de capacita-
ción sobre el enfoque de cogestión 
de cuencas y mecanismos de capa-
cidad de gestión. 

Fase 3.- La legitimidad de la entidad 
cogestora es básica para que le sea 
concedido el poder legal y logre el 
protagonismo en la cogestión de 
cuencas. Además, en Honduras la 
legitimidad es una condición para 
que el Estado comparta legalmente 
la administración y manejo de un 
área natural con miras al aprove-
chamiento de un recurso natural 
(establecimiento de un convenio de 
cogestión o comanejo). También es 
necesario desarrollar y consolidar 
los mecanismos de gobernabilidad, 
gobernanza e institucionalidad para 
hacer viable el proceso de escala-
miento territorial. Un elemento muy 
importante que surgió en el análisis 
con los actores locales es el rescate 
de principios y valores en las orga-
nizaciones miembros de la entidad 
cogestora, pues el interés común es 
el espíritu de un proceso como este. 
Finalmente, la puesta en ejecución 
del plan de cogestión es el elemento 
articulador y base para fortalecer las 
capacidades técnicas y gerenciales 
de las organizaciones responsables 
de la gestión integral de cuencas. 
Se puede decir que la cogestión de 
cuencas hidrográficas ya está imple-
mentada cuando el plan de coges-
tión se está ejecutando.

Conclusiones
n	La propuesta de condiciones habi-

litadoras para el escalamiento 
territorial de cogestión de cuen-
cas debe ser considerada como 
una guía flexible que se adapta a 
las características particulares de 
la cuenca elegida para el escala-
miento territorial. El escalamiento 
territorial de cogestión de cuencas 
es un proceso dinámico, puesto 
que la cuenca per se es un sistema 
dinámico y, por consiguiente, el 
proceso de escalamiento debe ser 
adaptativo.
n	La decisión de usar el potencial 

implícito en cada área como pla-
taforma para elaborar el modelo 
de cogestión facilitó la identifica-
ción de instrumentos, principios y 
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Consejo intermunicipal del área forestal protegida abastecedora de agua La Mirona – 
El Suptal (formado por organizaciones de base e instituciones locales de cuatro municipios). 

Zona productora de agua 
de manera sostenible 
( 10 microcuencas con 

manejo y gestión conjunta)

Certificación

del café 

Calidad y 
cantidad del 

agua

Desarrollo económico, 
social y ambiental de 
las 12 comunidades 

Conservación de hábitat 
para la vida silvestre

Sostenibilidad del agua 
y del bosque natural 
(calidad y cantidad)  

Plan de cogestión Plan de manejo 

Incorporación del enfoque de género

Natural

Figura 1. Propuesta de modelo de cogestión del área forestal protegida La 
Mirona-El Suptal
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valores necesarios y factibles para 
consolidar el proceso.
n	El procedimiento metodológico 

propuesto para el escalamiento 
territorial de la cogestión de cuen-
cas se fundamenta en tres condi-
ciones: a) las cuencas vecinas tie-
nen características similares a las 
de la cuenca original; b) el recurso 
agua para consumo humano es el 
interés común; c) el escalamiento 
responde a una demanda local 
formulada por organizaciones for-
males e instituciones propias.

RECURSOS DISPONIBLES (Lo que se tiene)
- Plan de manejo de la microcuenca 
- Estrategia municipal de protección forestal  
- Recurso agua y recurso bosque 
- Plan municipal de ordenamiento y gestión de riesgos  
- Voluntad ciudadana para la protección de la microcuenca 
- Legalidad de la COCAM (instituciones y organismos se organizan 

voluntariamente y toman decisiones) 
- Legalidad de la microcuenca reconocida en área rural y urbana 

LO QUE SE REQUIERE:
- Políticas, leyes, normas y estrategias propias del manejo de cuencas 
- Ejecución del plan de manejo  
- Definición de la línea base y del sistema de monitoreo y evaluación 
- Consolidación e incorporación de principios y valores  
- Consolidación de la institucionalidad y gobernanza de la COCAM 
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Gobernalidad, gobernanza e institucionalidad para sostenibilidad del bosque + agua + 
recreación + clima agradable 

ELEMENTOS CONDUCTORES

Desarrollo 
humano

Sostenibilidad 
de la 

microcuenca 

Microcuenca manejada 

Plan de manejo 

Plan de cogestión 

                 COCAM

Figura 2: Esquema de propuesta de modelo de cogestión de la microcuen-
ca La Hondura

Fase 1
Demanda local y conocimiento del contexto interno y externo de la cuenca 

Demanda por 
organizaciones formales 
e instituciones locales 

Interacción de 
organizaciones e 

instituciones locales 
(selección de actores 

claves)

Recopilación de 
información básica 

biofísica, socioeconómica, 
ambiental e institucional 

Fase 2
Construcción del escalamiento de cogestión de la cuenca 

Análisis y factibilidad de un 
ambiente propicio para el 
escalamiento de cogestión 

Fortalecimiento de 
la entidad cogestora 

Caracterización y 
diagnóstico 

participativo de la zona 

Fase 3
Consolidación del escalamiento de la cogestión de cuencas 

Institucionalización de la 
cogestión de cuencas 

Implementación del plan 
de cogestión 

Legitimación de la 
entidad cogestora 

Figura 3. Diagrama de flujo del proceso metodológico general para el 
escalamiento territorial de la cogestión de cuencas hidrográficas
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Definición de la línea base para el 
monitoreo biofísico y socioambiental en la 

cogestión de cuencas en América Central. 
1. Diseño de una metodología participativa�

1 Basado en Rascón (2007)
2 arascon@catie.ac.cr
� Grupo Manejo Integrado de Cuencas Hidrográficas, CATIE. fjimenez@catie.ac.cr

Argelia Rascón Ramos2;  
Francisco Jiménez3

Mediante un proceso 
participativo conjuntamente 

con actores de la 
microcuenca, se identificaron 

los indicadores de manejo 
y gestión relevantes para 

definir la línea base, a partir 
del concepto de cogestión. 

Se seleccionaron un total 
de nueve indicadores los 

cuales consideran aspectos 
de participación equitativa 

y permiten identificar 
la información mínima 

necesaria para valorar los 
cambios que se den en el 
estado de la cuenca y en 

la institucionalidad. Con 
los resultados obtenidos 

estos podrán, además 
de generar el sistema de 

monitoreo, implementar 
alternativas que permitan 

su articulación, integrar 
esfuerzos para superar 

problemas, aprovechar mejor 
las oportunidades, optimizar 

los recursos disponibles y 
viabilizar las propuestas y 

acciones de la cogestión de 
cuencas.
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Resumen Summary
Junto con actores locales claves de la microcuenca 
del río La Soledad, Valle de Ángeles, Honduras, se 
elaboró una metodología participativa que permi-
tiera definir la línea base para el monitoreo biofísico 
y socioambiental, según el enfoque de cogestión 
de cuencas hidrográficas promovido por CATIE 
en América Central. Dicha metodología favorece 
un proceso permanente y sostenible de toma de 
decisiones y fortalece las capacidades locales. La 
metodología consta de tres fases: 1) reuniones 
con actores locales para discutir la importancia y 
necesidad de establecer una línea base para el 
monitoreo de las acciones que se realizan como 
parte del manejo de una cuenca; 2) con la parti-
cipación de los actores interesados, se identifican 
indicadores posibles y se seleccionan los más 
representativos; 3) junto con el actor responsable 
de cada indicador, se diseñan los protocolos para 
la caracterización de los indicadores y los formatos 
para la recopilación de información, con sus res-
pectivos instructivos. La información recopilada es 
luego analizada para valorar su calidad y utilidad. 
La metodología resultó útil y viable; los actores 
locales no tuvieron problemas para implementarla. 
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; orde-
nación de cuencas; gestión; cogestión; monito-
reo; participación comunitaria; participación social; 
metodología; indicadores.

Baseline definition for the biophysical and 
socio-environmental monitoring in watershed 
management in Central America; design of a 
collaborative methodology. A participative meth-
odology was elaborated in collaboration with local 
stakeholders from La Soledad River micro-water-
shed, Valle de Angeles, Honduras. This methodology 
was intended to define a baseline for the biophysical 
and socio-environmental monitoring of watersheds, 
according to the collaborative watershed manage-
ment focus promoted by CATIE in Central America. 
The methodology favors a sustainable and perma-
nent process for decision-making, and strengthens 
local capacities. The methodology is composed of 
three steps: 1) meetings with local stakeholders to 
discuss the importance and necessity of establishing 
a baseline for monitoring watershed management; 2) 
with the participation of interested stakeholders, indi-
cators are identified and selected; 3) along with the 
responsible for each indicator, protocols for indicator 
characterization and formats for data gathering are 
designed, and guidelines are composed. Information 
gathered is then analyzed to assess its quality and 
usefulness. The methodology turned out to be use-
ful and viable; local actors had no problems with 
implementation. 
Keywords: Watershed; watershed management; 
land management; co-management; monitoring; 
community participation; social participation; meth-
odology; indicators.

Introducción

Es cada vez más evidente la 
importancia y necesidad del 
monitoreo como compo-

nente indispensable para el análisis, 
retroalimentación y toma de deci-
siones en los procesos de manejo, 
gestión y cogestión de las cuencas 
hidrográficas. Ya existen algunas 
propuestas de indicadores para el 
manejo de cuencas, pero en la mayo-
ría de los casos se trata de simples 
listados identificados de manera 

teórica y sin análisis de factibilidad 
real para su implementación. Con 
recursos de la Agencia Sueca de 
Desarrollo Internacional (ASDI), 
el Centro Agronómico Tropical 
de Investigación y Enseñanza 
(CATIE) ha puesto en práctica 
durante los últimos años un enfo-
que innovador de gestión integral y 
conjunta de cuencas hidrográficas 
a través del programa Focuencas 
II “Innovación, Aprendizaje y 
Comunicación para la Cogestión 

Adaptativa de Cuencas”. Este 
programa desarrolla acciones en 
microcuencas demostrativas de 
Honduras y Nicaragua. Un com-
ponente fundamental del enfoque 
es el sistema de monitoreo basado 
en indicadores de línea base, los 
cuales determinan el estado de la 
cuenca a partir del cual se eva-
lúan los resultados y avances de las 
acciones de manejo.

Sin embargo, no existen meto-
dologías para el establecimiento 
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de la línea base ni para el moni-
toreo de la gestión y la cogestión 
de cuencas a partir de indicadores 
seleccionados, discutidos, analiza-
dos, priorizados y consensuados 
entre los actores locales. Tampoco 
se cuenta con protocolos metodo-
lógicos detallados para su aplica-
ción en condiciones reales de una 
cuenca. La cogestión de cuencas 
enfrenta desafíos complejos en el 
diseño del monitoreo, ya que este 
integra elementos de gestión que 
no han sido parte del manejo con-
vencional de cuencas.

El alcance espacial de los indi-
cadores debe ser principalmente 
la microcuenca o subcuenca, y se 
deben considerar las condiciones 
biofísicas y socioeconómicas típicas 
de la zona ‑América Central, en 
nuestro caso. Los indicadores pro-
puestos y aplicados deben identifi-
car la información mínima necesa-
ria para evaluar los cambios, tanto 
en el estado de la cuenca como 
la institucionalidad y gobernanza 
requerida a corto, mediano y largo 
plazo. Asimismo, dichos indicado-
res deben ser relevantes, flexibles 
y de fácil medición por los actores 
locales; se debe considerar la parti-
cipación plena de los actores claves 
para el manejo de la cuenca.

El objetivo fundamental del 
estudio fue desarrollar una meto-
dología para la determinación de 
la línea base para el monitoreo 
biofísico y socioambiental en la 
cogestión de cuencas. Se buscaba, 
además, que en tales acciones par-
ticiparan los actores locales con 
el propósito de lograr un proceso 
participativo permanente que no 
requiera de financiamiento externo 
y que fortalezca la capacidad local 
de gestión. En este artículo se pre-
senta la metodología en cuestión; 
en un segundo artículo publicado 
en este mismo número de la RRNA 
(pág. 46) se ofrece un estudio de 
caso como ejemplo de aplicación 
de la metodología. Ambos artículos 
se basan en Rascón (2007).

La metodología diseñada
Reuniones divulgativas
Para iniciar las actividades es con-
veniente tener una reunión inicial 
con los integrantes del Consejo de 
Cuenca u organización similar, con 
el propósito de explicar el objeti-
vo deseado. Es fundamental que el 
Consejo y otros actores claves per-
ciban la necesidad de elaborar una 
línea base que refleje la situación 
de partida e integre los aspectos de 
manejo y gestión de la microcuenca. 
Esto les permitirá conocer cómo 
se producen los cambios, determi-
nar los impactos del manejo y de 
la gestión y evidenciar la influen-
cia de la gestión en el manejo. El 
Consejo debe estar convencido de 

la importancia de este instrumen-
to verificador y orientador que le 
permitirá ajustar y tomar decisio-
nes para mejorar la planificación de 
actividades y respaldar la toma de 
decisiones.

Posteriormente, se convoca a 
una reunión a las instituciones pre-
sentes en la microcuenca y otros 
actores locales vinculados con el 
manejo. Dicha reunión es útil como 
acercamiento entre el Consejo de 

Cuenca y los actores locales. En 
nuestro caso, permitió indagar sobre 
la disponibilidad de participación, 
definir contactos para la facilitación 
de información necesaria sobre la 
zona de estudio e identificar algunas 
limitaciones para la implementación 
de la investigación. Finalmente, se 
fijó una fecha de reunión en la que 
se identificarían los indicadores de 
cogestión de cuencas.

Identificación de indicadores 
biofísicos y socioambientales de 
gestión y cogestión de cuencas 
de fácil monitoreo por los actores 
locales
Una vez establecidos los contactos 
con todos los actores de la micro-
cuenca se realizó un taller con los 
interesados para identificar los indi-
cadores de manejo y gestión que 
ellos consideraban relevantes para 
definir la línea base. Como punto de 
partida, a los asistentes se les sumi-
nistró un listado de indicadores y se 
discutieron uno a uno, explicando en 
qué consistían y el trabajo que cada 
uno implicaría. Posteriormente, en 
una sesión de preguntas, comenta-
rios y sugerencias, los participantes 
tuvieron oportunidad de valorar la 
importancia, utilidad, relevancia, 
etc. de cada indicador, e incluso de 
relacionarlos con sus actividades 
cotidianas. También se escucharon 
propuestas de nuevos indicadores 
relevantes para la zona de estudio.

Otra de las tareas en el taller fue 
analizar el costo, esfuerzo y com-
promiso para levantar y organizar 
la información y posterior monito-

reo; es decir, se buscaron indicado-
res relevantes, flexibles y de fácil 
medición por los actores locales. 
Después del periodo de análisis y 
discusión, se procedió a seleccionar 
los indicadores adecuados para defi-
nir la línea base y que luego serán 
monitoreados para detectar cam-
bios. Con este proceso participativo 
se obtuvo una lista de indicadores 
a partir del concepto de cogestión. 
Para cada indicador se estableció un 

Con los resultados del 
protocolo, los actores 
locales podrán, además 
de generar el sistema de 
monitoreo, implementar 
alternativas que permitan 
su articulación, integrar 
esfuerzos para superar 
problemas, aprovechar 
mejor las oportunidades, 
optimizar los recursos 
disponibles y viabilizar las 
propuestas y acciones 
de la cogestión de 
cuencas.
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coordinador responsable, los acto-
res encargados de su validación, la 
forma de medición y la escala espa-
cial y temporal. 

Los actores locales selecciona-
ron un total de nueve indicadores 
(Cuadro 1), los cuales consideran 
aspectos de participación equitativa 
y permiten identificar la informa-
ción mínima necesaria para valorar 
los cambios que se den en el estado 
de la cuenca y en la institucionali-
dad. Estos indicadores son relevan-
tes, flexibles y de fácil medición por 
parte de los actores locales. 

Elaboración de protocolos de 
medición de los indicadores 
biofísicos y socioambientales 
de gestión y cogestión de 
cuencas
Una vez identificados los indicado-
res biofísicos y socioambientales se 
procedió a elaborar un protocolo 
para cada indicador seleccionado. 
Dicho protocolo se compone de tres 
secciones:
1)Caracterización del indicador. 

Cada indicador es caracterizado 
mediante los siguientes atributos: 
tipo de indicador, descripción del 

mismo, importancia y utilidad, 
frecuencia de monitoreo, actor 
responsable, coordinador respon-
sable, personal comprometido con 
el levantamiento o recopilación de 
información, usuarios de la infor-
mación, lugar o sitio específico 
donde se levantan los datos, téc-
nicas e instrumentos utilizados, 
costo y tiempo necesario, red de 
información entre personal opera-
tivo y usuarios de la información, 
forma de registrar y almacenar 
los datos, responsable de orga-
nizar la información, monitoreo, 

Cuadro 1. Indicadores de gestión y cogestión seleccionados por los actores locales

Indicador Actor local responsable Forma de evaluación o 
de medición

Escala espacial Escala temporal

Elaboración e implemen-
tación del plan de coges-
tión de cuencas

Consejo de Cuenca
-Grupo focal con pregun-
tas orientadoras

Microcuenca / municipio Dos veces al año

Funcionamiento del 
Consejo de Cuenca

-Observación participativa
-Entrevista estructurada 
con preguntas abiertas 
(individual)
-Grupo focal con pregun-
tas orientadoras

Microcuenca Dos veces al año

Mecanismos de financia-
miento para la cogestión 
de cuenca

-Análisis de documentos
-Grupo focal con pregun-
tas orientadoras

Consejo de Cuenca Anual

Calidad del agua en las 
fuentes de la cuenca

-Instrumentos de labo-
ratorio

22 fuentes de agua de la 
microcuenca / municipio

Dos veces al año (en 
época seca y lluviosa)

Cantidad de agua en las 
fuentes de la cuenca

Juntas administradoras de 
agua y Alcaldía Municipal

-Aforo volumétrico Dos veces al año

Frecuencia de enferme-
dades humanas de origen 
hídrico

Centros de salud -Extracción de registros Microcuenca / municipio Mensual

Áreas afectadas por incen-
dios, inundaciones, defo-
restación y deslizamientos

Cuerpo de bomberos del 
municipio

-Fotografía aérea
-Reconocimiento en 
campo
-Análisis de documentos y 
registros

Microcuenca / municipio Mensual

Vigencia, operatividad y 
cumplimiento de leyes 
nacionales y ordenanzas 
municipales para la pro-
tección ambiental y de la 
cuenca

Corporación municipal y 
Dirección de Justicia del 
municipio

-Análisis de documentos
-Observación participativa
-Entrevistas estructuradas
-Encuestas
-Reflexión conjunta

Microcuenca / municipio Anual

Extensión y forma de 
protección de las zonas 
aparentes de recarga 
hídrica

Unidad Municipal 
Ambiental (UMA)

-Análisis de documentos
-Fotografías aéreas
-Reconocimiento en 
campo

Zona aparente de recarga 
hídrica

Dos veces al año
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capacitación y supervisión para 
la toma de los datos. La caracte-
rización debe ser lo más técnica 
posible, ya que no siempre será 
la misma persona quien realice la 
medición; asimismo, debe ser sen-
cilla y de fácil comprensión para 
quienes hacen el monitoreo.

2)Formato para recopilar la 
información. El formato depende 
del indicador; puede ser desde una 
tabla estructurada hasta un listado 
de preguntas orientadoras.

3)Instructivo para llenar el formato. 
Este instructivo detalla paso a 
paso la forma de tomar los datos 
necesarios y de registrarlos en el 
formato.

Para la redacción de los proto-
colos se necesitó un conocimien-
to amplio de los aspectos integra-
les, biofísicos, socioeconómicos y 
ambientales de la microcuenca, a 
fin de recopilar la información nece-
saria para los indicadores propues-
tos o identificar la necesidad de 
generar información primaria. En 
esta etapa se tuvo un acercamiento 
directo e intensivo con los actores 
responsables de validar los indicado-
res para analizar la información de 
que disponían, así como sus activi-
dades cotidianas directamente rela-
cionadas con los indicadores. En 
todo momento se trató de que el 
contenido de los formatos estuviera 

de acuerdo con sus capacidades, y 
que la recuperación de la informa-
ción necesaria para determinar el 
estado del indicador no requiriera 
más esfuerzo, tiempo y recursos que 
los normalmente empleados en sus 
tareas diarias.

Posteriormente se hizo un aná-
lisis de la información recabada 
para valorar su calidad y utilidad; 
eventualmente se revisaron fuentes 
bibliográficas y se obtuvieron datos 
de campo para completar la infor-
mación. Otros elementos importan-
tes en esta etapa fueron el plan de 
cogestión de la microcuenca y otros 
instrumentos de planificación dispo-
nibles.

Para la validación de los proto-
colos se trabajó de manera conjunta 
con actores locales de la microcuen-
ca y se hicieron los ajustes perti-
nentes. Primero, se tuvo contacto 
con el coordinador responsable del 
indicador, con quien se identificó el 
personal operativo que colaboraría 
en la implementación de las moda-
lidades acordadas para levantar la 
información. Hasta este punto ya 
estaban definidos los actores que 
participarían en las mediciones o 
validación de los protocolos de cada 
indicador seleccionado, así como el 
personal operativo dentro de cada 
organización. A las personas invo-
lucradas se les ofreció capacitación 

en cuanto a la forma de medición 
y toma de datos, de manera que 
los actores encargados de llevar 
a cabo el monitoreo ya hubieran 
tenido una experiencia previa y 
fueran capaces de hacerlo bien sin 
colaboración externa. Una vez vali-
dados los protocolos en campo se 
detectaron deficiencias o dificulta-
des encontradas y se hicieron los 
ajustes necesarios.

El contenido de los protocolos 
rescata las características de los indi-
cadores, principalmente su descrip-
ción, importancia y utilidad; asimis-
mo, clarifica las funciones de los 
actores locales y el procedimiento 
a seguir. Un protocolo es una guía 
metodológica para el monitoreo; por 
ello, debe servir para un periodo de 
tiempo indeterminado y debe ayu-
dar a mejorar constantemente los 
procedimientos. Con los resultados 
obtenidos los actores locales podrán, 
además de generar el sistema de 
monitoreo, implementar alternati-
vas que permitan su articulación, 
integrar esfuerzos para superar pro-
blemas, aprovechar mejor las opor-
tunidades, optimizar los recursos 
disponibles y viabilizar las propues-
tas y acciones de la cogestión de 
cuencas. En el recuadro se ofrece, 
a manera de ejemplo, el protocolo 
del indicador “Funcionamiento del 
Consejo de Cuenca”.

Protocolo del indicador funcionamiento del Consejo de Cuenca

Caracterización del indicador
1. Tipo de indicador: socioambiental
2. Descripción: en la cogestión de cuencas, diferentes actores locales integran esfuerzos, recursos, experiencias y 

conocimientos para desarrollar procesos dirigidos a lograr impactos favorables y sostenibilidad en el manejo de 
los recursos naturales (Faustino et ál. 2006); tal es el caso del Consejo de Cuenca.

 El indicador busca identificar si el funcionamiento actual del Consejo es realmente eficiente en aspectos téc-
nicos, financieros y organizacionales, lo cual contribuirá a la toma de decisiones oportunas para fomentar el 
mejoramiento de sus acciones y actividades. Los elementos que componen al indicador están contenidos en 
dos grandes secciones: información obtenida mediante entrevistas a los miembros del Consejo e información 
recabada en sesión con el Consejo.

3. Importancia y utilidad del indicador: actualmente hay vacíos y aspectos fundamentales que limitan el impacto del 
manejo de los recursos naturales en las cuencas. Así, la búsqueda de soluciones requiere de una mayor concerta-
ción e integración de esfuerzos conjuntos. Se pretende que los resultados motiven a los miembros del Consejo a 
identificar las acciones exitosas y a esforzarse por mejorar los aspectos débiles detectados con el monitoreo.
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4. Frecuencia de monitoreo: al inicio, semestral para autoevaluarse y reflexionar sobre aspectos técnicos, finan-
cieros y organizacionales. Cuando el Consejo de Cuenca (u organización similar) tenga experiencia y se haya 
fortalecido, el monitoreo puede ser anual. 

5. Actor responsable del indicador: Consejo de Cuenca u organización similar.
6. Coordinador del indicador: la persona designada en la reunión de selección de los indicadores; por lo general, 

uno de los integrantes del Consejo de Cuenca.
7. Personal comprometido para levantar la información: los miembros del Consejo serán responsables de levantar 

la información relacionada con la organización, en colaboración con el coordinador. Un miembro del Consejo 
se encarga de entrevistar individualmente a los demás; además, se debe planificar una reunión de autoevalua-
ción y reflexión grupal. 

8. Usuarios de la información: Consejo de Cuenca, juntas administradoras de agua, alcaldía y corporación muni-
cipal, centros de salud, centros educativos, bomberos, cuerpo de voluntarios de saneamiento básico, Unidad 
Municipal Ambiental, otras organizaciones interesadas y público en general.

9. Lugar o sitio específico donde se levantan los datos: la oficina del Consejo o el lugar en el que se reúnan es el 
espacio adecuado para llevar a cabo el monitoreo.

10.Técnicas e instrumentos utilizados para obtener la información: entrevistas estructuradas a cada miembro del 
Consejo, observación participativa que refleje el diario acontecer del Consejo, grupo focal para analizar los 
resultados y fomentar la autoevaluación y reflexión.

11.Costo: el mínimo necesario para la reunión en la que se lleva a cabo el grupo focal.
12.Tiempo: puede efectuarse en una semana dedicando una hora diaria para cada entrevista y un día para la 

reunión con grupo focal. 
13.Red de información: esta se establece entre el personal operativo dedicado a las labores de campo, el coordina-

dor del indicador, el Consejo de Cuenca y los actores interesados en los resultados; por tanto, la información 
debe fluir en ese sentido.

14.Forma de registro y almacenamiento de datos: el miembro del Consejo que realiza las entrevistas puede encar-
garse de colocar el formato debidamente lleno en el archivo del monitoreo y en una base de datos electrónica. 
La parte técnica del Consejo puede colaborar con dicha persona para las actividades necesarias.

15.Responsable de organizar la información: se recomienda que la parte técnica del Consejo1 sea quien se encargue 
de organizar la información y colocarla en el archivo correspondiente, siempre en coordinación con el coordi-
nador del indicador. Asimismo, se debe presentar ante el Consejo de Cuenca según un cronograma anual de 
actividades de monitoreo.

16.Monitoreo posterior: el coordinador del indicador deberá estar pendiente de la próxima fecha de monitoreo 
para realizar el procedimiento del inciso 7.

17.Capacitación y supervisión: todos los miembros del Consejo están en condición de implementar el monitoreo, 
así como para capacitar a otras personas en caso necesario.

Formato para la toma de datos 
Consejo de Cuenca: ____________________________________________
Microcuenca/Municipalidad: _____________________________________
Fecha: ________________________________________________________

I. InFoRMACIón RECAbAdA MEdIAnTE EnTREvISTA A LoS InTEGRAnTES dEL ConSEjo dE 
CuEnCA

Integrantes de la junta directiva‑administradora del Consejo de Cuenca
No. Nombre Cargo Sector al que representa Ocupación Tiempo de permanecer en el Consejo

1 Persona contratada para desarrollar labores operativas, o bien, persona o grupo de personas miembros o no del Consejo designadas para cumplir con 
las labores operativas y de monitoreo.
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I.1. Aspectos técnicos
1.¿Cuál es el objetivo general de la formación del Consejo de Cuenca?
Del total de los miembros del Consejo se tuvieron las siguientes respuestas:

Repeticiones Respuestas

2. ¿Qué es la cogestión de cuenca?
Del total de los miembros del Consejo se tuvieron las siguientes respuestas

Repeticiones Respuestas

3. ¿Cuentan con una planificación a largo plazo (plan de cogestión)? ¿Lo conoce? ¿En qué fecha lo elaboraron? 
¿Qué puede comentar al respecto?

4. ¿Cuentan con una planificación a corto plazo (POA: plan operativo anual)? ¿Lo conoce? ¿En qué fecha lo 
elaboraron? ¿De qué trata? 

5. ¿Cada cuánto tiempo los retoman en sus reuniones?
6. ¿Se han realizado modificaciones a los planes?
7. ¿Considera que las actividades que han venido desarrollando están de acuerdo con lo estipulado en el plan de 

cogestión y el operativo? 
8. ¿Qué dificultades han tenido en el desarrollo de las actividades? 
9. ¿Cómo implementan el plan operativo anual? 
10. ¿Van al día con las actividades del POA? En caso negativo, ¿por qué no? 
11. ¿Cómo toma las decisiones el Consejo, sobre las acciones, actividades o proyectos a implementar? 
12. ¿Cuántos proyectos o actividades tienen propuestos en el POA? 
13. ¿Cuántos proyectos están actualmente en ejecución?
14. Actualmente, ¿en cuáles actividades se enfoca el Consejo? 
15. ¿El Consejo cuenta con un sistema de monitoreo participativo? ¿Se apropia del sistema y lo aplica efectivamente?
16. ¿Qué tipo de capacitación han recibido?
17. ¿Cuándo y de qué tipo fue la última?
18. ¿De qué forma participa el Consejo en la declaración de ordenanzas? 
19. ¿Tiene conocimiento de las ordenanzas municipales? ¿De cuáles?
20. ¿Cómo debería ser la participación del Consejo en la emisión de ordenanzas?
21. ¿Sabe cada cuánto se reúne la corporación municipal?
22. En la gestión de agua y de la cuenca en general, ¿se empiezan a abordar conflictos socio‑ambientales con los 

instrumentos y procedimientos pertinentes? 
23. ¿En qué conflictos ha participado el Consejo? 
24. ¿En qué consiste su participación?
25. ¿En este proceso se están creando reglas consensuadas para evitar o canalizar futuros conflictos? 
26. ¿De qué forma se da a conocer el Consejo ante la población?
27. ¿Cómo difunden las actividades que realiza, los proyectos en los que participa, los logros obtenidos?
28. ¿El Consejo de Cuenca se ha insertado en el gobierno local y tiene su aval?
29. ¿Están claras las atribuciones del Consejo respecto a las del gobierno local? 
30. ¿El Consejo está echando raíces (mayor involucramiento) en las organizaciones de base (juntas de agua, orga-

nizaciones de productores, artesanos, etc.) y otras organizaciones de la sociedad civil?
31. ¿Se está fomentando la comunicación y cooperación entre productores y organizaciones de base de distintas 

comunidades?
32. ¿El Consejo de Cuenca ha puesto en práctica efectivamente la idea de cogestión en la cuenca? ¿Por qué sí o 

no? 

I.2. Aspectos financieros
1. ¿Cómo obtienen los recursos económicos para sostenerse?
2. ¿Cuentan con un fondo ambiental? ¿Qué es el fondo ambiental? 
3. ¿Cómo lo usa o pone en práctica el Consejo?
4. ¿Han conseguido recursos externos para su operación?
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5. ¿En qué proyecto considera que se ha invertido más recursos económicos? 
6. ¿Recuperan parte de los fondos desembolsados?
7. ¿Ponen en práctica la modalidad de contrato vinculante? ¿Lo conoce y sabe su objetivo?
8. ¿Qué planes tiene el Consejo para obtener más fondos?
9. ¿Cuál es el procedimiento de asignación de fondos para realizar actividades o proyectos?
10. ¿Se informa frecuentemente al Consejo sobre el sistema económico financiero?
11. ¿La administradora participa en las reuniones?

I.3. Aspectos organizacionales
1. ¿Cuál es la frecuencia de reuniones de la asamblea? 
2. ¿Cuándo fue la última?
3. ¿Cuál es la frecuencia de reuniones de la junta directiva‑administrativa? 
4. Del total de los miembros del Consejo ¿Cuántos asisten? 
5. ¿Los representantes de organizaciones de base (juntas de agua, voluntarios de saneamiento básico, agricultores, 

artesanos, etc.) participan con interés, criterio e información de calidad en las sesiones del Consejo?
6. ¿Participa la institución encargada del medio ambiente en el Consejo? En caso negativo, ¿por qué no?
7. ¿Elaboran actas de cada reunión?
8. ¿Cuál es la última acta que tienen a la fecha elaborada y firmada por los miembros del Consejo?
9. ¿Cómo dan seguimiento a los acuerdos tomados en cada reunión?
10. ¿Los miembros del Consejo cumplen con sus atribuciones con base en un reglamento o estatuto? 
11. ¿Cada cuánto tiempo cambia la junta directiva del Consejo? ¿Ha cambiado alguna vez?
12. ¿Existe participación equitativa de mujeres y hombres?
13. ¿El Consejo tiene personería jurídica? ¿Cuánto tiempo lleva el proceso de obtención?
14. ¿Cuentan con un reglamento general? ¿Lo conoce y lo utiliza?
15. ¿Cuentan con un reglamento del fondo que manejan (p. ej. ambiental)? ¿Lo conoce?
16. ¿Cuentan con estatutos? ¿Se conocen y respetan?
17. ¿Existe un comité de vigilancia del Consejo? En caso negativo, ¿por qué no?
18. ¿Considera que hay transparencia dentro del Consejo y las acciones que realiza?
19. ¿Existen miembros que imponen sus propuestas u opiniones?
20. ¿Existen conflictos entre los miembros del Consejo?
21. ¿Qué han hecho para resolver las diferencias internas y forjar un trabajo de equipo?
22. Como miembro del Consejo, ¿a qué actividades le dedica más tiempo? 
23. ¿Cuánto tiempo invierte en actividades relacionadas con el Consejo?
24. ¿Considera que ha puesto todo de su parte para mejorar el quehacer del Consejo?
25. ¿De qué forma le beneficia el ser parte del Consejo?
26. ¿Los miembros del Consejo reciben algún pago por participar en el Consejo?
27. ¿Está interesado en seguir formando parte del Consejo?

II. InFoRMACIón RECAbAdA En SESIón Con EL ConSEjo (GRuPo FoCAL)
1. ¿Qué ha hecho el Consejo de Cuenca?
2. ¿Cómo lo hizo?
3. A lo largo del proceso del Consejo, ¿cuáles han sido sus aprendizajes?
4. ¿Los integrantes del Consejo han dado todo de sí?
5. ¿Qué espera hacer el Consejo de Cuenca?
6. ¿A dónde quiere llegar dentro de dos años?
7. ¿Qué le hace falta al Consejo para ser mejor y cumplir sus objetivos?

Cuando exista disponibilidad de información, para este indicador se puede anexar lo siguiente:
a) Reglamento interno vigente del Consejo de Cuenca
b) Reglamento vigente del fondo ambiental
c) Estatutos
d) Certificado de reconocimiento de la junta directiva del Consejo de Cuenca, emitido por la autoridad competente.
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Control o supervisión: responsable de la toma de datos
Nombre:________________    Cargo: ________________ Firma: ___________       Fecha: _________

Instructivo para llenar el formato del indicador
Consejo de Cuenca: nombre del Consejo de Cuenca u organización objeto de monitoreo.
Microcuenca/municipalidad: microcuenca donde realiza sus actividades el Consejo y el municipio al que pertenece.
Fecha: indicar la fecha en la que se llevó a cabo el monitoreo.

I. InFoRMACIón RECAbAdA dE EnTREvISTA 
En primer lugar se colocarán, en un cuadro, los integrantes actuales de la junta directiva del Consejo, el cargo que 
ocupan, sector que representan, ocupación y el tiempo de permanencia en el Consejo. A partir de ese momento, la 
sección se divide en tres grupos: aspectos técnicos, financieros y organizacionales. 

Para cada pregunta existirán tantas respuestas como miembros del Consejo sean. Algunas respuestas coinci-
dirán, otras serán distintas, por ello se recomienda que se agrupen en una tabla. En la columna de respuestas se 
indica lo que los entrevistados mencionaron y en la columna de repeticiones se indica el número de veces que los 
entrevistados coincidieron en la respuesta. Por ejemplo:

 ¿Conoce el plan operativo anual? 
Repeticiones Respuestas

2 Sí lo conocen

6 Saben que existe y tienen el documento pero no lo han leído

II. InFoRMACIón RECAbAdA En SESIón Con EL ConSEjo (GRuPo FoCAL)
El grupo focal debe aprovecharse para revisar los resultados de las entrevistas individuales y para contestar las 
siete preguntas antes mencionadas. Se deberá llegar a un consenso en la respuesta a cada pregunta; la persona 
designada en ese momento escribe la respuesta en el formato. Finalmente se hace una reflexión final de todos los 
resultados.

Conclusiones
n	La propuesta metodológica para 

la elaboración de la línea base 
necesaria para el monitoreo de 
la cogestión de cuencas es un 
avance cuantitativo y cualitativo 
evidente, ya que pasa de sim-
plemente proponer indicadores, 
a establecer e implementar los 
procedimientos específicos para 
su incorporación como parte del 
ciclo de la cogestión.
n	Los indicadores seleccionados 

estuvieron acordes con el costo/
beneficio y la capacidad insta-
lada de los actores locales, lo 
cual contribuye a la adopción del 
monitoreo al no requerir de per-
sonal técnicamente especializado 
y financiamiento externo.
n	El diseño de los protocolos de 

los indicadores estuvo acorde a 

la capacidad y a la posibilidad 
de los actores locales, lo que se 
evidenció a través de la internali-
zación del manejo de los mismos 
y en la obtención de datos de 
calidad que fueron analizados y 
considerados para la toma opor-
tuna de decisiones.
n	La metodología benefició a los 

actores locales al crear capaci-
dad de gestión, de acuerdo a sus 
posibilidades, para generar infor-
mación que les ayuda a hacer un 
espacio en el camino, reflexionar 
y analizar la condición en la que 
se encuentran, ver los aciertos y 
desaciertos y encaminar las accio-
nes que los conduzcan al logro 
del manejo y la gestión conjunta 
y participativa, mejorando así la 
calidad de vida de los habitantes 
de la microcuenca.
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La validación participativa de 
la metodología para definir la 
línea base para el monitoreo 
de la cogestión de cuencas 

en la microcuenca del río La 
Soledad ha sido un avance 

cuantitativo y cualitativo 
evidente, ya que pasa de 

simplemente proponer 
indicadores, a establecer, 
validar e implementar los 

procedimientos específicos 
para su incorporación como 

parte del ciclo de la cogestión. 
El Consejo de Cuenca debe 

retomar los resultados totales 
de la línea base y utilizarlos 

en la toma oportuna de 
decisiones que conduzcan 
al mejor manejo y gestión 

de la microcuenca. Los 
resultados deben difundirse 

a los pobladores pues en 
tanto los interesados tengan 

información de la situación 
actual de su entorno, serán 

ellos quienes comiencen 
a implementar pequeñas 

acciones para contrarrestar los 
efectos negativos, con lo que 

se mejoran las condiciones de 
la cuenca y la calidad de vida 

de sus pobladores.
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Resumen Summary
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Introducción

En general, las cuencas hidro-
gráficas de América Central 
enfrentan serios procesos de 

degradación. Sin embargo, pese a los 
esfuerzos, experiencias y lecciones 
aprendidas sobre manejo de cuencas 
en la región, la problemática sigue 
siendo compleja. Ante esta realidad 
es importante clarificar si verdade-
ramente se está aplicando un enfo-
que de manejo de cuencas y si se 
cuenta con una estrategia correcta 
para el desarrollo sostenible. Por 
otra parte, hasta ahora no se tiene 
una metodología que permita defi-
nir una línea base para el monito-
reo, con indicadores seleccionados, 
discutidos, analizados, priorizados y 
consensuados entre los actores loca-

les, ni se ha desarrollado un proce-
dimiento de validación en el campo, 
con protocolos metodológicos deta-
llados y en condiciones reales de 
una cuenca. Con este fin, se llevó a 
cabo este estudio, cuyo objetivo era 
desarrollar una metodología para la 
definición de una línea base para el 
monitoreo biofísico y socioambien-
tal en la cogestión de cuencas con la 
participación de actores locales.

La validación de la metodología 
se llevó a cabo en la microcuenca 
del río La Soledad, municipio de 
Valle de Ángeles, Honduras. En 
los últimos años, los actores loca-
les de Valle de Ángeles han reali-
zado serios esfuerzos de planifica-
ción; así, se han invertido recursos 
financieros, humanos y tiempo en 

la ejecución de diversos estudios. El 
programa “Innovación, Aprendizaje 
y Comunicación para la Cogestión 
Adaptativa de Cuencas” (Focuencas 
II) consideró conveniente aprove-
char este conocimiento para promo-
ver el enfoque de ‘cogestión adapta-
tiva’; en consecuencia, la microcuen-
ca se convirtió en una cuenca labo-
ratorio en proceso de consolidación 
como sitio modelo para el diseño, 
validación, aprendizaje y demos-
tración de estrategias y metodolo-
gías para la cogestión adaptativa de 
cuencas. Focuencas II es un progra-
ma del Centro Agronómico Tropical 
de Investigación y Enseñanza 
(CATIE), financiado con recursos 
de la Agencia Sueca de Desarrollo 
Internacional (ASDI).

Resumen Summary
Este estudio de caso informa de la validación de 
una metodología desarrollada para definir la línea 
base para el monitoreo biofísico y socioambiental 
en la cogestión de cuencas, con la participación 
de actores locales. El área de estudio fue la 
microcuenca del río La Soledad, en el municipio 
de Valle de Ángeles, Honduras. La validación en 
el campo demostró que la metodología es de fácil 
implementación por parte de los actores locales. 
Esto es muy positivo pues por una parte, se evita 
que dicho proceso sea definido en forma externa 
y por otra, se fortalecen las capacidades locales y 
se desarrolla un sistema de monitoreo permanente 
y sostenible. Asimismo, se logró un perfil de las 
condiciones físicas y biológicas de la cuenca, los 
roles de los actores, la institucionalidad y los ins-
trumentos de gestión disponibles. De esta manera, 
los actores locales pueden implementar acciones 
que permitan viabilizar la cogestión de cuencas.
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; ordena-
ción de cuencas; gestión; cogestión; participación 
comunitaria; monitoreo; metodología; validación; 
indicadores.

Baseline definition for the biophysical and 
socio-environmental monitoring in watershed 
management in Central America; validation of 
the methodology. This case study reports on the 
validation of a methodology developed to determine 
the base line for monitoring the biophysical and 
socio-environmental conditions of watersheds, with 
the participation of local actors. The study was car-
ried out in La Soledad River micro-watershed, Valle 
de Angeles, Honduras. Field validation showed that 
the methodology was successfully implemented by 
local stakeholders. This is positive because, on one 
side, the process is prevented to be defined exter-
nally, and on the other, local capacities are strengthen 
and a permanent and sustainable monitoring system 
is developed. Additionally, physical and biological 
conditions of the watershed were outlined, as well 
as the roles of stakeholders, institutionalism and the 
available management instruments. Presently, local 
stakeholders have the possibility to implement viable 
actions favoring watershed co-management.
Keywords: Watershed; watershed management; 
management; co-management; community participa-
tion; monitoring; methodology; validation; indicators.
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La metodología propuesta busca 
reflejar el estado de las actividades 
de cogestión de cuencas. Con la par-
ticipación de los actores locales se 
espera, en primera instancia, evaluar 
las variables y procesos y establecer 
el punto de partida de la intervención. 
Un segundo objetivo es recoger datos 
específicos y de carácter agregado. 
Asimismo, la metodología pretende 
ayudar a definir los roles de los actores, 
sus funciones e intereses, la convergen-
cia y concertación de dichas funciones 
e intereses, la institucionalidad y los 
instrumentos de gestión disponibles. 
En este artículo se ofrece un estudio 
de caso como ejemplo de aplicación 
de la metodología diseñada; el detalle 
de la misma aparece en un primer 
artículo publicado en este número de 
la RRNA (pág. 37). Ambos artículos 
se basan en Rascón (2007).

Resultados
A continuación se detallan los resul-
tados obtenidos con el monitoreo 
de cada uno de los nueve indicado-
res seleccionados durante el proceso 
participativo.

Elaboración e implementación 
del plan de cogestión de 
cuencas
El indicador permitió visualizar la 
situación actual sobre el cumpli-
miento del plan de cogestión que 
permite al Consejo de Cuenca llevar 
a cabo sus actividades dentro de la 
microcuenca. Los resultados dieron 
elementos a los participantes para 
llegar a la conclusión de que es 
necesario: a) actualizar y ajustar fre-
cuentemente el plan operativo anual 
y el plan de cogestión, y b) ceñirse a 
lo establecido en los planes y ejecu-
tarlos según lo programado.

El indicador estuvo acorde con el 
costo/beneficio y la capacidad insta-
lada del Consejo de Cuenca; es fácil 
de medir y la información resultante 
permitió reflexionar sobre la nece-
sidad de hacer algunos ajustes en 
el contenido de los planes y en la 
organización. La participación del 

Consejo de Cuenca en la implemen-
tación del indicador resultó ventajosa 
por varias razones:
• El protocolo puede adaptarse a 

las condiciones particulares de los 
participantes, de manera que no se 
les dificulte el manejo y obtengan 
información de calidad.

•	 El actor responsable puso en evi-
dencia los avances y retrasos que 
han tenido desde la conformación 
del Consejo de Cuenca hasta el 
momento de la aplicación del indi-
cador.

•	 Los participantes quedaron con-
vencidos de la importancia y la 
necesidad de monitorear para 
mejorar la planificación.

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fueron 
las siguientes: 
1. Se requiere mayor participación, 

integración y decisión por parte 
de los miembros del Consejo para 
retomar la planificación que guía 
y orienta el camino a seguir. En 

la medida que ellos propongan y 
elaboren los planes operativos y de 
cogestión se sentirán más identifi-
cados y con mayor conocimiento 
del tema.

2. El Consejo de Cuenca, hasta este 
momento, requiere de apoyo téc-
nico que oriente las tareas de pla-
nificación.

3. La comunicación y difusión de 
resultados entre el Consejo de 
Cuenca, la municipalidad y otros 
actores locales contribuyó a socia-
lizar la planificación dentro y 
fuera del municipio, crear alianzas 
y asignar responsabilidades para 
mejorar el proceso de cogestión 
de la microcuenca.

Funcionamiento del Consejo de 
Cuenca
La cogestión de cuenca considera, 
entre otros elementos, la participa-
ción plena y real de los actores en la 
toma de decisiones y en los procesos 
de empoderamiento comunitario y 
de organización local. Este indica-
dor permite detectar los cambios en 
el proceso de cogestión a medida 
que pasa el tiempo, principalmente 
los relacionados con el grado de 
participación y organización de los 
diferentes actores de la microcuen-
ca, su concertación e integración de 
esfuerzos y la continuidad y sosteni-
bilidad de sus acciones. El Consejo 
de Cuenca es una organización com-
puesta por diferentes actores encar-
gados de la gestión de la microcuen-
ca, de manera que si el indicador 
contribuye a mejorar sus funciones 
también se mejorará su desempeño 
y, en consecuencia, el bienestar de 
los pobladores de la microcuenca. 

No hubo dificultad para medir 
el indicador por parte del actor res-
ponsable (Consejo de Cuenca), ni 
tampoco involucró costos mayores. 
La experiencia benefició al Consejo, 
pues le permitió hacer una autoeva-
luación, analizar y reflexionar sobre 
las debilidades encontradas y, por 
último, discutir y trazar la línea que 
seguirán para alcanzar sus objetivos. 

La metodología busca 
reflejar el estado de las 
actividades de cogestión 
de cuencas. Con la 
participación de los 
actores locales se espera 
evaluar las variables y 
procesos y establecer 
el punto de partida de la 
intervención; asimismo, 
tal participación ayuda 
a definir los roles de los 
actores, sus funciones e 
intereses, la convergencia 
y concertación de dichas 
funciones e intereses, 
la institucionalidad y los 
instrumentos de gestión 
disponibles.



��Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

El protocolo resultó acorde a las 
aptitudes de los miembros del 
Consejo. Las preguntas orientadoras 
contenidas en el formato del indica-
dor, así como el grupo focal, fueron 
técnicas fáciles de manejar por los 
participantes y fundamentales para 
la obtención de datos de calidad.

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. Los resultados obtenidos causa-

ron sorpresa a los miembros del 
Consejo de Cuenca pues pusieron 
en evidencia aspectos de los que 
no eran conscientes. Asimismo, se 
sintieron satisfechos y convenci-
dos de la calidad y utilidad de los 
datos para mejorar su labor.

2. La participación de todos los 
miembros del Consejo es básica 
para la confiabilidad y equidad de 
los resultados, al tenerse todos los 
puntos de vista posibles.

3. Este indicador resultó ser uno de 
los más importantes pues, en algu-
na medida, evalúa a la organiza-
ción a cargo del proceso de coges-
tión de la microcuenca, la cual es 
un actor clave y representativo. 
La información obtenida es muy 
valiosa para conocer los esfuerzos, 
logros e impactos alcanzados, o 
bien, la ausencia de ellos.

Mecanismos de financiamiento 
para la cogestión de cuencas
Los mecanismos de financiamien-
to son necesarios para alcanzar la 
sostenibilidad de cogestión de la 
microcuenca, ya que significan el 
sustento económico de todas las 
actividades. Con la medición de 
este indicador se logra visualizar 
las ventajas y desventajas de los 
métodos adoptados, así como los 
aciertos y dificultades en la búsque-
da de nuevos mecanismos.

En el proceso de validación del 
indicador participaron, además de 
los miembros del Consejo, el per-
sonal administrativo responsable 
de manejar gran parte de la infor-
mación requerida en el formato. 

Esto no significó problema alguno 
pues resultó fácil de monitorear. A 
pesar de la sencillez del protocolo 
se obtuvieron datos de calidad que 
permitieron identificar las aptitudes 
del Consejo de Cuenca como gestor 
de los recursos financieros, con lo 
cual se buscará hacer más eficien-
tes los procedimientos para obtener 
nuevas y mejores oportunidades de 
financiamiento.

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. La obtención de datos se dificul-

tó debido a que no se definió un 
orden para el almacenamiento y 
manejo de la información finan-
ciera; en consecuencia, se dieron 
vacíos que obstaculizaron el pro-
ceso de implementación.

2. Para la validación del indicador 
hubo necesidad de apoyarse en 
información secundaria como 
estados de cuenta para detectar 
los depósitos y el saldo disponible, 
solicitudes de apoyo hechas por el 
Consejo y sus respectivas respues-
tas, informes de proyectos ejecuta-
dos, bases de datos financieros.

Calidad del agua
La calidad de agua es un indicador 
que refleja los cambios en el uso y 
manejo de la cuenca ya que la imple-
mentación de acciones de manejo 
tiene repercusiones directas en las 
fuentes de agua. Morales (2001) afir-
ma que uno de los indicadores más 
comunes para evaluar si una cuenca 
está bien manejada es la calidad del 
agua; esta refleja el nivel de pro-
tección, en tanto que la producción 
refleja el nivel de aprovechamiento.

Este indicador requiere de per-
sonal técnico para la toma de mues-
tras en las fuentes de agua o sitios 
seleccionados y posterior transporte 
al laboratorio de análisis, debido 
a que es necesario seguir ciertos 
procedimientos (manejo de equipo, 
cuidados del material, uso de GPS) 
para asegurarse de que los resulta-
dos obtenidos sean confiables. Este 

indicador implica un mayor costo 
pero es, a la vez, uno de los que 
más beneficios aporta a la micro-
cuenca. Los resultados permitieron 
actuar de forma inmediata en los 
sitios menos favorecidos, donde se 
realizaron labores de reforestación 
y limpieza de fuentes y tanques de 
almacenamiento de agua. Después 
de esas acciones se evidenció una 
disminución en el número de casos 
de enfermedades causadas por 
aguas contaminadas, principalmen-
te parasitismo intestinal, según lo 
reportaron los centros de salud del 
municipio.

El Consejo de Cuenca tiene la 
capacidad para implementar el indi-
cador, y dentro de la microcuenca 
hay personal técnico suficiente para 
las labores de campo.

El personal designado para las 
labores de campo no tuvo problemas 
con el protocolo, ya que contiene 
información mínima necesaria para 
la ubicación de las fuentes y algunas 
de sus características, así como datos 
de calidad que permiten recabar 
elementos de análisis. El personal 
recibió capacitación para manejar el 
protocolo; los miembros del Consejo 
y de las juntas administradoras de 
agua también aprendieron a trabajar 
con el protocolo y el procedimiento 
de obtención de muestras de agua 
para los diferentes análisis (físico‑
químico y bacteriológico).

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. Con el fin de reducir costos, es 

conveniente considerar otras 
alternativas que aporten elemen-
tos sobre la calidad del agua en la 
microcuenca; por ejemplo, moni-
toreo microbiológico para agua 
de consumo humano y monito-
reo biológico para otros usos del 
agua.

2. Se requiere de buena comunica-
ción entre el personal de campo, 
el Consejo de Cuenca y las juntas 
administradoras de agua durante 
la toma de muestras para una 
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mejor comprensión del objetivo y 
manejo del procedimiento.

3. Es muy importante difundir los 
resultados de los análisis a la 
población, ya que en la medida en 
que conozcan su situación, con-
tribuirán con el Consejo e imple-
mentarán medidas para mejorar la 
calidad del agua.

Cantidad de agua
De acuerdo con Morales (2001), 
un indicador común para evaluar 
el buen manejo de una cuenca es 
la cantidad de agua y la frecuencia 
de descarga de la misma, ya que el 
agua refleja el nivel de protección. 
Debido a que las juntas de agua 
están encargadas de velar por la 
protección y cuidado de las fuentes y 
tanques de almacenamiento, la eva-
luación del indicador no representó 
costos adicionales para los respon-
sables. El protocolo ofreció datos de 
calidad para identificar los cambios 
en el tiempo e incluso caracterizar 
los sitios de medición y lugares que 
lo rodean.

Una de las principales ventajas 
del trabajo participativo es que los 
actores locales colaboraron en el 
diseño de una metodología que se 
adaptara a sus condiciones; además, 
recibieron capacitación para imple-
mentarla y, entonces, poco a poco 
esas actividades se vuelven parte de 
su rutina. Como los actores generan 
su propia información, tienen ele-
mentos para verificar el aumento o 
disminución de la cantidad de agua, 
e implementar medidas para prote-
ger los recursos naturales alrededor 
de la fuente y hacer más eficiente el 
uso del agua en los hogares.

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. Los formatos de recolección de 

información se deben adecuar a las 
condiciones de las fuentes de agua.

2.  El monitoreo a las fuentes de 
agua –o al menos en los tanques de 
almacenamiento ‑ debe ser men-
sual para detectar las variaciones 

del caudal a lo largo del año y 
durante varios años.

3. Hay situaciones particulares que 
obstaculizan las acciones de moni-
toreo y que deben ser consideradas 
desde la planificación misma. Por 
ejemplo, un caserío no mostró inte-
rés en llevar a cabo las mediciones 
ya que su fuente de agua se ubica 
en propiedad privada, y el propie-
tario les impide llevar el agua hasta 
el tanque de almacenamiento. 

4. Se requiere de mucha comunica-
ción entre el coordinador del indi-
cador y los integrantes de las juntas 
de agua para analizar los resultados 
y motivar el seguimiento de las acti-
vidades. Reuniones mensuales son 
ideales para no perder el rumbo.

Frecuencia de enfermedades 
humanas causadas por agua 
contaminada
Este indicador fue el de más fácil 
implementación y adopción por parte 
del personal de los centros de salud 
del municipio, ya que no implica 
costos adicionales y se inserta en las 
tareas del monitoreo a sus activida-
des cotidianas. El diseño del proto-
colo estuvo acorde con las aptitudes 
del personal responsable. El formato 
para recabar información fue elabo-
rado a partir de los informes mensua-
les que los centros de salud generan, 
en los cuales se consigna el número 
de pacientes por comunidad y los 
tipos de morbilidad diagnosticada. 
Con el protocolo se lograron recabar 
datos de calidad que permiten a los 
actores interesados tomar decisiones 
como el cercado y protección a las 
fuentes de agua. 

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso se 
indican a continuación:
1. La frecuencia del monitoreo 

depende del actor responsable y 
del personal de los centros de 
salud, así como del tipo de infor-
mación, organización y disponibi-
lidad de la misma. Es importante 
tener claro que entre más fácil 
sea la recopilación de información 

para el personal encargado, mayor 
la adopción del monitoreo como 
tarea rutinaria.

2. El indicador permitió a los actores 
locales visualizar el proceso de 
cogestión de manera más amplia 
al considerar no solamente los 
aspectos biofísicos sino también 
los sociales, ya que la detección de 
las enfermedades que atacan a las 
comunidades permite comprender 
mejor la relación entre esas enfer-
medades y el manejo y gestión de 
la cuenca.

3. Es importante relacionar los resul-
tados de este indicador con los 
resultados de otros indicadores 
para detectar, por ejemplo, la 
relación entre la calidad del agua 
en una fuente dada y el número 
de enfermos en las comunidades 
abastecidas por dicha fuente.

4. La difusión de los resultados del 
indicador entre juntas de agua, 
otros actores locales, autoridades 
municipales y pobladores en gene-
ral ayuda a implementar acciones 
desde el hogar mismo hasta la 
microcuenca con el fin de mejorar 
las condiciones actuales.

Áreas afectadas por incendios, 
inundaciones, deforestación y 
deslizamientos
Este indicador estuvo acorde con el 
costo/beneficio y la capacidad del 
actor responsable (cuerpo de bom-
beros). No se requirió de material 
ni equipo especializado. Como parte 
de sus tareas, el cuerpo de bombe-
ros lleva un registro de ocurrencia 
de los eventos considerados en este 
indicador; esto facilitó el monitoreo 
y no implicó costos ni esfuerzos 
adicionales. Como ya se sabe, la 
adopción continua de un sistema de 
monitoreo requiere que sea de fácil 
adopción y que no implique costos 
ni esfuerzos adicionales. 

El monitoreo permitió detectar 
el aumento o disminución de incen-
dios, inundaciones, deslizamientos y 
deforestación, así como los lugares 
con mayor frecuencia de desastres 
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y los efectos adversos ocurridos. 
Con esta información el Consejo de 
Cuenca puede implementar acciones 
y establecer alianzas para el manejo 
de la cuenca.

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. El cuerpo de bomberos cuenta 

con personal voluntario poco esta-
ble, por lo que debe seleccionarse 
bien a la persona que en el futuro 
capacitará a sus compañeros en el 
manejo del protocolo.

2. La comunicación entre el coordi-
nador del indicador y el Consejo 
de Cuenca ‑e incluso con la alcal-
día ‑ debe ser abierta y expedita 
para que la información fluya y 
todos tomen en cuenta el esfuerzo 
realizado, así como el valor y la 
aplicabilidad de la información.

vigencia, operatividad y 
cumplimiento de leyes 
nacionales y ordenanzas 
municipales para la protección 
ambiental y de la cuenca
Para realizar acciones que busquen 
un manejo sostenible es determinante 
entender el medio en el cual se desa-
rrolla el manejo de la cuenca desde 
el punto de vista institucional (Prins 
2005). El indicador resultó sencillo de 
implementar por los actores respon-
sables (municipalidad), pues se buscó 
la forma de insertar las actividades 
dentro de las tareas del personal 
encargado de recabar la información, 
lo cual minimizó los costos, aprove-
chó la capacidad instalada y se logra-
ron datos de calidad para delinear la 
situación actual de institucionalidad y 
gobernanza en la microcuenca. 

Con el abordaje oportuno y efi-
ciente del indicador se obtuvieron ele-
mentos que permiten al personal res-
ponsable describir la realidad actual y 
actuar en concordancia. Asimismo, a 
los actores locales y pobladores de la 
microcuenca se les posibilita conocer 
de forma sencilla el ámbito institucio-
nal en el que se está llevando a cabo 
el proceso de cogestión. 

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. La participación de los alcaldes 

auxiliares en la validación del 
protocolo fue fundamental para 
identificar aspectos como el cono-
cimiento, difusión y aplicación de 
ordenanzas.

2. Se requiere de una interrelación 
entre las diferentes secciones del 
indicador para lograr una triangula-
ción de información y que los resul-
tados sean más representativos.

3. La participación conjunta del 
Consejo de Cuenca, personal res-
ponsable y otros actores locales 
interesados siempre será oportuna 
para el análisis de los resultados 
obtenidos y la definición de accio-
nes para mejorar la institucionali-
dad en la microcuenca.

Extensión y forma de 
protección a las zonas de 
recarga hídrica
En la microcuenca del río La 
Soledad, el actor responsable de este 

indicador es la Unidad Municipal 
Ambiental (UMA). El costo del 
monitoreo fue mínimo pues las acti-
vidades correspondientes son parte 
de las responsabilidades de la UMA. 
El personal técnico de la UMA no 
tuvo inconvenientes para manejar 
el protocolo, lo cual permitió reco-
lectar datos de calidad. El monito-
reo a las zonas de recarga hídrica 
hace que se preste atención a este 
aspecto, nunca antes considerado; 
además, los datos obtenidos ofrecen 
una tendencia en el tiempo, lo que 
permite la implementación de accio-
nes que favorezcan la conservación 
y disponibilidad de agua para los 
pobladores.

Para que las zonas de recarga 
sigan cumpliendo la función de 
captación de agua, es necesario 
preservar las condiciones apropia-
das. Los procesos de deforestación, 
quemas postcosecha, erosión de 
suelos y algunas actividades pro-
ductivas afectan la infiltración y 
percolación profunda del agua. 
Estos problemas causan una merma 
en la disponibilidad sostenida del 
agua proveniente de las fuentes 
naturales; tanto la cantidad como 
la calidad del agua dependen del 
manejo o cuidado que se de a las 
zonas de recarga.

Algunas reflexiones y lecciones 
aprendidas durante el proceso fue-
ron las siguientes:
1. Se dieron algunas dificultades para 

monitorear este indicador:
‑ La UMA no contaba con regis-

tros de información básica, 
como las autorizaciones de corta 
de árboles y los casos de tala 
ilegal.

‑ Los conflictos por el tipo de 
propiedad impiden avanzar en 
el reconocimiento de las zonas 
de recarga.

2. Se requiere de buena comu-
nicación entre el actor encar-
gado y el Consejo de Cuenca 
para coordinar las actividades 
y difundir los resultados. Las 
reuniones del Consejo son 

Para que las zonas 
de recarga sigan 
cumpliendo la función 
de captación de agua, 
es necesario preservar 
las condiciones 
apropiadas. Los 
procesos de 
deforestación, quemas 
postcosecha, erosión 
de suelos y algunas 
actividades productivas 
afectan la infiltración y 
percolación profunda 
del agua.
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oportunas para dar espacio y 
atender directamente lo rela-
cionado con el indicador.

Reflexiones finales
n	La validación participativa de la 

metodología para definir la línea 
base para el monitoreo de la 
cogestión de cuencas en la micro-
cuenca del río La Soledad ha sido 
un avance cuantitativo y cualitati-
vo evidente, ya que pasa de sim-
plemente proponer indicadores, 
a establecer, validar e implemen-
tar los procedimientos específicos 
para su incorporación como parte 
del ciclo de la cogestión.

n	No se debe perder de vista la 
interrelación entre los diferentes 
indicadores seleccionados, ya que 
la definición de la línea base y 
la implementación del monitoreo 
deben verse –y trabajarse ‑ de 
manera integrada por parte de 
todos los actores involucrados.
n	Es fundamental que el Consejo de 

Cuenca, como organización encar-
gada de la cogestión de la micro-
cuenca, retome los resultados 
totales de la línea base y los utilice 
en la toma oportuna de decisiones 
que conduzcan al mejor mane-
jo y gestión de la microcuenca. 
Asimismo, el Consejo debe asumir 

la coordinación y facilitación del 
monitoreo para dar seguimiento a 
los cambios ocurridos en la micro-
cuenca.
n	Los resultados deben difundirse 

a los pobladores de la microcuen-
ca. Este es un aspecto crucial, 
pues en tanto los interesados ten-
gan información de la situación 
actual de su entorno (agua, salud, 
medio ambiente, etc.), serán ellos 
quienes comiencen a implementar 
pequeñas acciones para contra-
rrestar los efectos negativos, con 
lo que se mejoran las condiciones 
de la cuenca y la calidad de vida de 
sus pobladores.
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El ordenamiento territorial es el 
resultado de un proceso colectivo 

de planificación y concertación 
social que considera las 

acciones de las autoridades y 
organizaciones de base para 

orientar la transformación, 
ocupación y utilización del 

espacio geográfico. El POTP 
para la microcuenca del río 

Sesesmiles servirá como 
instrumento técnico para orientar 

las actividades económicas, 
sociales y ambientales, ya 

que su ordenamiento es parte 
de un proceso dinámico que, 
como tal, debe ser revisado y 
adecuado teniendo en cuenta 

los cambios que se produzcan 
durante su implementación. 

Durante el desarrollo del 
trabajo se evidenció que un 

alto porcentaje de la población 
es consciente de que, para 
conservar sus recursos, es 

necesario que las comunidades 
y el gobierno trabajen juntos. 

Esto es básico para el proceso 
de implementación, ya que 

la población reconoce que la 
responsabilidad es compartida 

y como tal está dispuesta a 
asumirla.

Recursos Naturales y Ambiente/no. 55: 5�-6�
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Introducción

La degradación de las tierras 
tiene su origen en factores 
económicos, sociales y cultu-

rales que se traducen en la sobreex-
plotación de recursos y en prácticas 
inadecuadas de manejo de suelos y 
aguas, las cuales provocan pérdida 
de fertilidad y productividad del 
suelo y afectan la calidad de vida de 
las generaciones actuales y futuras 
(FAO 2001). Honduras no es ajena 
a los problemas de ocupación del 
territorio; entre ellos, la cultura de 
uso de los recursos (tala, tumba, 
quema, agricultura migratoria, gana-
dería), la carencia de una política de 
desarrollo basada en el uso sosteni-
ble de los recursos y el bajo nivel de 
enfoque socioeconómico en la for-

mulación de las propuestas de orde-
namiento territorial han contribuido 
a que se incrementen los problemas 
de uso de los suelos. Asimismo, 
son escasos los estudios detallados 
de ordenamiento territorial (OT) a 
nivel municipal debido a que no se 
contaba con normas legales defini-
das para ese fin, no era obligatorio 
que los municipios implementaran 
planes de OT, ni existía una metodo-
logía oficial debidamente validada 
para su elaboración e implementa-
ción (CATIE 2002).

Con la aprobación de la Ley de 
Ordenamiento Territorial (Decreto 
180‑2003), vigente desde el 2004, 
y su reglamento (Acuerdo Nº 25‑
2004), se creó el marco regulatorio 
que respalda la gestión de ordena-

miento desde el punto de vista legal 
y garantiza el reconocimiento oficial 
de los planes de ordenamiento que 
se elaboren. Asimismo, la nueva Ley 
Forestal, de Áreas Protegidas y Vida 
Silvestre, aprobada por el Congreso 
el 13 de setiembre 2007 (FDsF 
2007), establece algunas funciones 
y atribuciones a los organismos del 
Estado en materia de ordenamiento 
territorial.

El ordenamiento territorial es 
un proceso que debe ser impulsado, 
planificado y gestionado por la admi-
nistración pública, a partir de nece-
sidades identificadas por los actores 
que viven y obtienen sus medios de 
vida de un espacio dado. El OT debe 
ser trabajado de manera concertada 
y participativa y debe ser de carácter 

SummaryResumen
Se elaboró el plan de ordenamiento territorial 
participativo (POTP) para la microcuenca del río 
Sesesmiles, Honduras, con la participación de 
actores locales de diéz comunidades asentadas 
en la microcuenca. El trabajo se inició con el diag-
nóstico territorial participativo que permitió generar 
información base para la evaluación de conflictos 
de uso de suelos en los escenarios actual y ten-
dencial en la zona. Como base para la formulación 
del POTP se planteó un escenario propuesto, 
el cual fue sometido a consenso en talleres de 
consulta con los actores locales. El POTP, como 
marco de referencia temporal, considera un hori-
zonte de 20 años y consta de siete ejes estraté-
gicos: desarrollo forestal, desarrollo agropecuario, 
protección hidrológica, conservación, manejo de 
riesgos, desarrollo urbano e infraestructura vial. 
Se plantea la ejecución de 24 proyectos para el 
ordenamiento de la microcuenca; además, se pro-
ponen estrategias para la implementación del Plan 
en colaboración con los actores locales.
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; orde-
nación de cuencas; ordenación territorial; partici-
pación comunitaria; participación social; gestión; 
gobernanza ambiental; diagnóstico participativo.

Participative land ordering in Sesesmiles River 
watershed, Honduras. A participative land order-
ing plan (PLOP) was designed for the Sesesmiles 
River watershed, Honduras, in collaboration with 
local stakeholders from ten rural communities 
located in the watershed. As a first step, a partici-
pative land diagnosis was carried out to generate 
base information for evaluating land use conflicts 
for both current and expected scenarios in the 
zone. For PLOP definition, a proposed scenario 
was discussed with local actors. The PLOP is 
framed within a 20 year horizon, and it consists of 
seven strategic axes: forest development, agricul-
tural development, hydrological protection, conser-
vation, risk management, urban development and 
road infrastructure. It also proposes 24 develop-
ment projects for land ordering, and some strate-
gies for its implementation along with local actors. 
Keywords: Watershed; watershed management; 
land management; community participation; social 
participation; environmental governance; participa-
tive diagnosis.
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integral; es decir, debe abarcar todas 
las áreas temáticas que constituyen 
el sistema territorial. Este no es un 
proceso de corto plazo; por ello se 
requiere de un sistema de monitoreo 
y seguimiento que debiera estar a 
cargo del municipio, con participa-
ción de otros actores institucionales 
(MARENA/INETER 1997, CATIE 
2002).

En la subcuenca del río Copán, 
Honduras, se ha iniciado el pro-
ceso de implementación del Plan 
Estratégico de Desarrollo pro-
movido por la Mancomunidad 
de Municipios de Copán Ruinas, 
Santa Rita, Cabañas y San Jerónimo 
(MANCORSARIC). Asimismo, se 
ha puesto en ejecución un plan de 
cogestión de cuencas hidrográficas, 
liderado por la misma organización y 
coordinado a nivel local por la Mesa 
Sectorial de Ambiente y Producción 
y los comités locales de microcuen-
cas. Los planes de cogestión a nivel 
de microcuencas exigen una plani-
ficación adecuada que involucre a 
todos los actores allí presentes.

Este estudio tuvo como objetivo 
elaborar el plan de ordenamiento 
territorial en la microcuenca del río 
Sesesmiles. Se empleó una metodo-
logía participativa para la organi-
zación y regulación de los usos de 
la tierra; dicha metodología integra 
factores biofísicos y socioeconómi-
cos, con énfasis en la zonas potencia-
les de recarga hídrica, zonas vulne-
rables a deslizamientos y otras áreas 
de importancia hidrológica. La idea 
es propiciar un marco facilitador y 
orientador para el uso adecuado del 
territorio, así como reducir la vul-
nerabilidad y riesgo a desastres y el 
manejo sostenible de los recursos en 
la microcuenca.

El sitio de estudio
El estudio se realizó en la micro-
cuenca del río Sesesmiles, subcuen-
ca del río Copán, sector noroeste 
del departamento de Copán, en el 
extremo occidental de Honduras, 
cerca del límite con Guatemala. La 

microcuenca tiene una superficie 
aproximada de 35,58 km2 y se ubica 
entre las coordenadas 64o39’18” y 
70o16’33” longitud Oeste y 42o39’18” 
y 53o53’47” latitud Norte. Las altitu-
des van desde 600 a 1400 msnm. 
Diez comunidades se asientan allí: 
Malcote, Pinalito, Sesesmil Segundo, 
El Tigre, La Vegona, Sesesmil 
Primero, Sompopero, Quebracho, 
Llanetillos y Carrizal. La microcuen-
ca evidencia problemas de degrada-
ción ambiental principalmente por 
malas prácticas productivas. La pro-
ducción es poco diversificada; los 
granos básicos y el café predominan 
en la zona media y alta de la micro-
cuenca, respectivamente, con algo 
de ganadería extensiva en ambas 
zonas.

descripción metodológica
El trabajo se realizó en cinco 
fases:
Etapa preliminar: se organizó y 

estructuró el trabajo, se definió 
el ámbito espacial a ordenar, se 
elaboró un plan y cronograma de 
actividades y se realizó la presen-
tación del trabajo a desarrollar 
ante los actores locales.

Etapa de diagnóstico: consistió en 
la sistematización y análisis de 
información relacionada con las 
características biofísicas, socioeco-
nómicas, legales e institucionales 
de la microcuenca, a partir de 
encuestas, talleres participativos, 
mapas parlantes e información 
secundaria obtenida de proyectos 
ejecutados en la zona. Se reali-
zaron talleres en las diferentes 
comunidades a fin de recabar 
información acerca del uso de los 
suelos, principales actividades eco-
nómicas, infraestructura, servicios, 
recursos, limitaciones y potencial. 
Se buscó definir la visión actual 
y a futuro de los actores locales 
respecto a su microcuenca. 

Etapa de evaluación: se analizó 
el uso actual y los conflictos de 
uso existentes en la microcuen-
ca mediante la superposición de 

mapas temáticos de uso actual y 
capacidad de uso, según la pro-
fundidad y pendiente del suelo. 
Asimismo, se determinaron las 
zonas con potencial de recarga 
hídrica usando el programa “Arc 
View” y la metodología de valora-
ción propuesta por Matus (2007), 
que considera las siguientes varia-
bles: pendiente, tipo de suelo, tex-
tura, cobertura vegetal y uso de 
suelo. También se determinaron 
las zonas con riesgo de desliza-
miento mediante la superposición 
de mapas temáticos de pendiente, 
precipitación y uso de suelo en la 
microcuenca; para ello se usó el 
programa “Arc View”.

Elaboración y análisis de escena-
rios: el escenario actual se deter-
minó con base en los usos actua-
les de suelo y conflictos de uso 
generados; el escenario tendencial 
se definió a partir del índice de 
crecimiento demográfico, tasa de 
deforestación y cambio de uso de 
suelo (ver Vega 2008) y el escena-
rio propuesto a partir de la zonifi-
cación. Este escenario se sometió 
a la consideración de los actores 
locales para su conocimiento, dis-
cusión y aprobación por consenso 
en talleres realizados para tal fin. 
Además se recogieron los aportes 
de los actores locales para conside-
rarlos en el plan de ordenamiento 
y las estrategias de implementa-
ción propuestas en las siguientes 
fases del trabajo.

Etapa de formulación: consistió en 
la elaboración propiamente dicha 
del plan de ordenamiento. Tal 
plan consta de los siguientes com-
ponentes: visión, horizonte, objeti-
vos, ejes estratégicos con una serie 
de proyectos propuestos, regla-
mentación acorde a la legislación 
vigente para cada categoría de 
zonificación y agentes territoriales 
que deberían involucrarse en el 
proceso de ordenamiento. 

Después de completado el pro-
ceso se formuló una propuesta 
de implementación para la que se 
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establecieron cuatro ejes estratégi-
cos y se identificaron las acciones a 
desarrollar para poner en ejecución 
el plan de ordenamiento territorial 
de la microcuenca.

Resultados
Diagnóstico
El diagnóstico de la microcuen-
ca se elaboró según lo establecido 
en el artículo 43 del Reglamento 
de Ordenamiento Territorial de 
Honduras y, además, se usó infor-
mación primaria y secundaria. En 
cuanto a aspectos poblacionales, se 
determinó que en la microcuenca 
hay un total de 700 viviendas con 
un promedio de cuatro personas 
por vivienda; la tasa de crecimiento 
poblacional estimado para el país es 
de 2,09%. Las preferencias religio-
sas en las comunidades son por la 
religión evangélica y católica. Los 
asentamientos humanos se encuen-
tran principalmente a los lados de la 
carretera principal y vías de acceso; 
actualmente ocupan el 2,16% de 
la superficie de la microcuenca. En 
total, hay diez comunidades y dos 
caseríos en la jurisdicción del muni-
cipio de Copán Ruinas. 

Las condiciones de salud en las 
comunidades se caracterizan por 
enfermedades de las vías respirato-
rias como bronquios, tos, alergias, 
además de fiebre, males estomacales 
y parásitos principalmente en niños. 
El 77% de la población encuestada 
asistió a la escuela; el nivel educa-
tivo máximo alcanzado es de tercer 
grado de educación primaria. Las 
comunidades están representadas 
ante el municipio a través de un 
líder con el cargo de auxiliar de 
la comunidad, cuya responsabilidad 
es manifestar las necesidades de la 
comunidad y mantenerla informa-
da de los acuerdos tomados en las 
reuniones municipales mensuales. 
En cuanto a las organizaciones 
sociales existentes, la más común e 
importante es el patronato (en todas 
las comunidades), seguido por las 
juntas de agua y el contralor social 

(en siete comunidades) y el comité 
ambiental (en seis comunidades), 
aunque con poca actividad. Sólo un 
6,48% de los pobladores reciben 
asistencia técnica.

Según los aspectos biofísicos 
evaluados, el 43% de la microcuenca 
– en la parte sur y media ‑ pertenece 
a la formación geológica Terciario 
Padre Miguel, compuesto de tobas, 
ignimbritas, riolitas del terciario. Los 
suelos son profundos a muy pro-
fundos en la parte media y alta de 
microcuenca (32%) y poco o muy 
poco profundos en la parte baja y 
media (68%). En el 65% de la micro-
cuenca se dan pendientes superiores 
al 30%, lo que hace necesario la apli-
cación de prácticas de conservación 
para evitar la degradación y pérdida 
de suelos. Predomina la clase VII 
en un 85% de la microcuenca, con 
limitaciones por erosión, topogra-
fía y profundidad. La altitud va de 
600 a 1480 msnm, con temperaturas 
mínima y máxima de 18 y 29ºC y pre-
cipitación anual de 1600 mm. Pese a 
la perturbación de sus bosques, aún 
hay gran riqueza de flora y fauna 
(ver detalle en Vega 2008). 

Los principales rangos de 
ingresos de la población son de L. 
1000 a 5000 (34%) y de L. 5000 a 
10.000 (16%). La principal fuente 
de ingresos proviene de la actividad 
agrícola: cultivo de maíz y frijol para 
autoconsumo y comercialización a 
nivel local, producción de café tradi-
cional y orgánico para comercializa-
ción local y de exportación por parte 
de la COAPROCL (Cooperativa 
Agrícola de Productores Orgánicos 
de Copán Ltda.). La ganadería es 
una actividad de menor escala. El 
cultivo más valorizado es el café, 
muy por encima de los demás culti-
vos y del bosque. 

En cuanto al equipamiento terri-
torial y social, en promedio, el 88% 
de la población encuestada vive en 
casa propia, y el 70% de la pobla-
ción en seis de las diez comunidades 
reciben agua para uso diario a través 
de llave privada; dos comunidades 

no cuentan con sistema de distribu-
ción de agua (Pinalito y Sompopero) 
y en las otras, el abastecimiento es 
de represa, río o de llave privada 
(menos del 30% de la población). 
Alrededor del 60% de los habitantes 
tienen letrinas (fosa simple), el 70% 
de las mismas están en buen estado. 
La comunidad de Sompopero no 
tiene letrinas. Cuatro comunidades 
(Llanetillos, Sompopero, Pinalito y 
El Tigre) no cuentan con servicio 
de electricidad; en las demás comu-
nidades sí existe, aunque no en la 
totalidad de las viviendas. La micro-
cuenca cuenta con una vía de acce-
so principal tipo carretera afirmada 
que la recorre de sur a norte. Todas 
las comunidades, excepto Pinalito, 
cuentan con escuela primaria e igle-
sia católica y/o evangélica. Ninguna 
comunidad cuenta con un centro 
o servicio de salud por lo que ante 
cualquier emergencia deben acudir 
al centro de salud de la ciudad de 
Copán Ruinas.

La vulnerabilidad a desastres 
se evidencia en las zonas con riesgo 
a deslizamiento, tanto en las partes 
altas como bajas de la microcuenca, 
debido principalmente al tipo de 
suelo, geología, pendiente y cober-
tura existentes. Su determinación 
fue importante para la zonificación 
posterior. La población considera 
otros riesgos para sus comunidades, 
como los incendios y la contami-
nación que afectan sus bosques, la 
productividad y a la población en 
general.

En la microcuenca existe una 
zona de protección forestal deno-
minada Carrizalón, cuya deno-
minación y restricción de uso fue 
otorgada según declaratoria emiti-
da por COHDEFOR (Corporación 
Hondureña de Desarrollo Forestal) 
en el año 1988. La información catas-
tral de los predios de la microcuenca 
está a cargo del área de catastro del 
municipio de Copán Ruinas, que a 
la fecha de nuestro trabajo de campo 
hacía el levantamiento de la zona. En 
cuanto al régimen de propiedad, más 
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del 50% de la población tiene tie-
rra propia en ocho comunidades; en 
las otras dos, los porcentajes son de 
9% (Malcote) y 20% (Sompopero). 
La población encuestada no recono-
ce la presencia de instituciones en 
sus comunidades. Ellos saben que 
hay normas que regulan el aprove-
chamiento del bosque, pero recono-
cen que pocas veces se cumplen. Un 
aspecto importante es que consideran 
que el cuidado de sus bosques es una 
responsabilidad compartida entre el 
gobierno y la población. Entre las 
instituciones que deberían impulsar 
y formar parte del proceso de OT 
en la microcuenca, en opinión de los 
pobladores, están, en primer lugar, 
la MANCORSARIC, luego, a nivel 
local, el Comité de Cuenca, la Junta 
de Agua, las iglesias y los pobladores; 
a nivel técnico y político, Focuencas/
CATIE, el proyecto Copán Norte 
y COHDEFOR. Información más 
detallada sobre cada comunidad se 
puede encontrar en Vega (2008).

Se identificaron además algunas 
experiencias de intervención que 
podrían favorecer la implemen-
tación del plan de ordenamiento 
territorial participativo (POTP) en 
la microcuenca. Básicamente, se 
trata de acciones enmarcadas en 
el plan de cogestión de la MESAP 
(Mesa Sectorial de Ambiente y 
Producción) que se vienen ejecutan-
do en la zona con apoyo técnico del 
proyecto Focuencas II (Innovación, 
Aprendizaje y Capacitación para la 
Cogestión Adaptativa de Cuencas). 
Entre esas experiencias están:
n	Identificación, delimitación y 

caracterización de zonas de recar-
ga hídrica a nivel municipal. 
Como experiencia piloto se tiene 
la demarcación participativa de la 
zona productora de agua Montaña 
El Carrizalón que abarca parte 
de las microcuencas de los ríos 
Sesesmiles y Marroquín.
n	Centralización del beneficiado eco-

lógico de café, en proceso de imple-
mentación en la microcuenca del 
río Sesesmiles. Esta acción busca 

controlar la contaminación y mejo-
rar la calidad del recurso hídrico. 
n	Experiencia piloto de pago por 

servicios ambientales hídricos 
(PSAH) para la conservación y 
manejo de las zonas de recarga 
hídrica. En esta acción participan 
algunos productores de la micro-
cuenca del río Marroquín.
n	Planificación de fincas ganaderas 

ecológicas; de momento se tienen 
diez fincas piloto en el municipio 
de Santa Rita.
n	Alternativas para reducir el con-

sumo de leña, mediante la cons-
trucción e instalación de ecoestu-
fas “JUSTA” con pobladores de la 
microcuenca del río Marroquín.

Estas actividades ponen de mani-
fiesto el grado de involucramiento y 
conciencia de la población en temas 
de conservación y desarrollo soste-
nible. La difusión y masificación de 
estas experiencias en la microcuenca 
del río Sesesmiles contribuirá con su 
proceso de ordenamiento.

Evaluación
Se elaboraron y analizaron tres 
escenarios, los cuales fueron pre-
sentados y analizados en talleres 
con las comunidades. El prime-
ro constituye el escenario actual, 
basado principalmente en la eva-
luación de uso del territorio (Fig. 
1). El segundo es un escenario 

Figura 1. Uso actual de los suelos en la microcuenca del río 
Sesesmiles
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tendencial proyectado al año 2022, 
los cambios en el uso de los suelos 
teniendo en cuenta las tasas de 
crecimiento poblacional y de defo-
restación. Se asumió que no hay 
cambios en los problemas definidos 
en el escenario actual y que además 
no se dan cambios tecnológicos, 
legales, ni políticos que permitan 
prever cambios en las modalidades 
de uso del territorio. El tercero es 
el escenario de consenso que, en 
este caso, constituye la propuesta 
de ordenamiento. Tal propuesta se 
basa en el uso del territorio en fun-
ción de su capacidad, aunque tam-
bién se consideran restricciones de 
uso establecidas por la legislación 
relacionada con el ordenamiento 
territorial.

El uso actual predominante es 
el bosque de pino que ocupa el 
15,84% de la superficie total de 
la microcuenca (Cuadro 1); este 
uso se da en la parte media de 
la microcuenca, entre las comu-
nidades de Llanetillos, El Tigre, 
Sompopero, Sesesmil Primero y 
La Vegona. El segundo uso más 
importante es el cultivo de café en 
la parte media de la microcuen-
ca, desde Sesesmil Primero, hacia 
la parte alta, Sesesmil Segundo 
y Pinalito. Predomina el cultivo 
de café con sombra manejado de 
manera convencional, haciendo uso 
de una alta cantidad de fertilizantes 
y pesticidas, lo que afecta la calidad 
del agua en las partes bajas de la 
microcuenca. Existe una asociación 
de productores de café orgánico 
conformada por aproximadamente 
29 productores; el resto produce de 
manera convencional. El 56,95% 
del área de la microcuenca tiene 
actualmente un uso adecuado. La 
superficie sobreutilizada representa 
el 23,69% del territorio; se trata 
de suelos poco profundos de relie-
ve plano a montañoso, donde se 
desarrollan actividades agrícolas, 
en algunos casos intensivas, y por 
lo general sin medidas de conser-
vación. 

En el escenario tendencial, las 
áreas con cultivos intensivos y pastos 
con y sin árboles, así como el área 
urbana, se incrementan, y disminuyen 
las áreas de cultivo de café, los siste-
mas agroforestales y los bosques (Fig. 
2). La superficie de la microcuenca 
con uso adecuado pasaría de 56,95% 
a 46,76% y la superficie de áreas en 
conflicto de 23,69% a 36,59%; es decir 
que para el horizonte analizado, las 
tierras sobreexplotadas se incremen-
tarían en un 50%, con consecuencias 
negativas para la productividad de los 
suelos, la conservación de la biodiver-
sidad, la calidad y cantidad de fuentes 
de agua. Es importante indicar que 
no se consideró el porcentaje de la 
superficie con uso actual adecuado 
que por efectos de malas prácticas 
de manejo pasan a una categoría de 
sobreuso en el escenario tendencial, 
lo que incrementaría aún más el por-
centaje total de áreas sobreutilizadas.

En el escenario propuesto se 
establecieron diez categorías de 
zonificación (Fig. 3). El escenario 
fue socializado en dos talleres con la 
participación de los actores locales 
de las diez comunidades involucra-
das con el fin de obtener retroali-
mentación y lograr el consenso y 
aprobación de la propuesta. 

La distribución de la superficie 
por categoría propuesta en el esce-
nario consensuado, así como en los 
escenarios actual y tendencial se 
presenta en el Cuadro 2. En el esce-
nario consensuado, las trece cate-
gorías originales de uso de suelo 
se agruparon en diez categorías 
según uso, capacidad, accesibilidad 
y áreas de manejo especial iden-
tificadas en la microcuenca. Con 
la zonificación propuesta se logra 
una diversificación equitativa de los 
usos del suelo y también un balance 
entre los aspectos productivos y de 
conservación en la microcuenca. 
El POTP para la microcuenca se 
elaboró a partir del escenario de 
consenso.

Formulación
El POTP se elaboró según linea-
mientos del Reglamento de la 
Ley de Ordenamiento Territorial 
(Acuerdo Nº 25‑2004). El artícu-
lo 69 del reglamento indica que 
el ordenamiento territorial se rea-
lizará con participación ciudadana 
bajo criterios de equidad social y 
de género, reconociendo el valor 
intrínseco de todos los grupos socia-
les, particularmente de los grupos 
étnicos. El ordenamiento territorial 

Cuadro 1. Categorías de uso actual de suelo en la microcuenca  
del río Sesesmiles

uso actual 
(Año 2007) Área (km2) (%)

Bosque de pino 5,64 15,84

Café 5,15 14,47

Bosque latifoliado 4,75 13,35

Regeneración natural 4,49 12,61

Sistemas agrosilvopastoriles 4,25 11,94

Pastos con árboles 4,08 11,46

Sistemas agroforestales 3,28 9,21

Bosque mixto 2,10 5,91

Asentamientos humanos 0,77 2,16

Cultivos intensivos 0,49 1,38

Suelo desnudo 0,27 0,76

Pastos sin árboles 0,18 0,49

Red vial 0,15 0,42

Total 35,58 100,00
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es el resultado de un proceso colec-
tivo de planificación y concertación 
social; además, se deben considerar 
las acciones de las autoridades y 
organizaciones de base para orientar 
la transformación, ocupación y utili-
zación del espacio geográfico (GTZ 
2005). En ese sentido, el POTP para 
la microcuenca del río Sesesmiles 
servirá como instrumento técnico 
para orientar las actividades econó-
micas, sociales y ambientales en la 
microcuenca, ya que su ordenamien-
to es parte de un proceso dinámico 
y que, como tal, debe ser revisado 
y adecuado teniendo en cuenta los 
cambios que se produzcan durante 
su implementación.

Visión del POTP.‑ La microcuenca 
del río Sesesmiles cuenta con un 
plan de ordenamiento territorial 
elaborado mediante un proceso 
participativo, el cual constituye el 
soporte técnico‑legal para la pla-
nificación y el desarrollo susten-
table del territorio en los ámbitos 
económico, social, ambiental y 
político. 

Horizonte del POTP.‑ El horizonte 
del plan de ordenamiento terri-
torial para la microcuenca del río 
Sesesmiles es de 20 años, pero se 
estima un periodo de diez años 
para alcanzar impactos represen-
tativos.

Objetivo del POTP.‑ Constituir un 
instrumento técnico de gestión 
que oriente las actividades econó-
micas, ambientales y sociales en el 
territorio de las comunidades de 
la microcuenca del río Sesesmiles, 
que a su vez sirva de referencia al 
plan de cogestión de la misma. 

Ejes estratégicos del POTP.‑ Con 
base en la zonificación propuesta, 
sometida a consenso en los talleres 
de consulta, y según las categorías 
establecidas para la microcuenca, 
se definen los siguientes ejes estra-
tégicos:

- Eje estratégico de desarrollo forestal: 
incluye actividades de aprovecha-
miento de bosques, ya sean de pino, 
latifoliados y/o mixtos, con la fina-
lidad de lograr un equilibrio soste-
nido en el manejo de los suelos de 
aptitud forestal. Se tienen en cuen-
ta la normativa vigente para este 
sector y se incentiva la aplicación 
de tecnologías adecuadas para un 
aprovechamiento óptimo. Se plan-
tea el desarrollo de cuatro proyec-
tos para este eje (más información 
al respecto en Vega 2008).

- Eje estratégico de desarrollo 
agropecuario: contempla el desa-
rrollo de estrategias para lograr 
el uso óptimo de los suelos con 
potencial para el desarrollo de 
sistemas productivos de uso múl-
tiple. Es importante considerar 
en este programa estrategias que 
incentiven a los productores a 
optar por prácticas productivas 
amigables con el ambiente. Se 
plantea el desarrollo de cinco 
proyectos de intervención en la 
microcuenca.

- Eje estratégico de protección 
hidrológica: este eje tiene como 
finalidad mejorar la disponibilidad 
y calidad del agua para consumo 
de la población mediante la pro-
tección de las márgenes fluviales 
y de las zonas abastecedoras de 
agua; para ello se contempla la 
normativa vigente. Se plantea el 
desarrollo de cinco proyectos de 
intervención en la microcuenca.

Figura 2. Uso tendencial de suelos en la microcuenca del río 
Sesesmiles
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- 
Eje estratégico de conservación 
(protección forestal y restauración 
ecológica): se busca disminuir los 
niveles de degradación causados 
principalmente por actividades pro-
ductivas como agricultura migrato-
ria y, en menor medida, ganadería 
extensiva. Se contemplan cambios 
en el uso actual de la tierra con la 
finalidad de recuperar las zonas 
degradadas y procurar revertir su 
estado a lo que eran originalmente. 
Se plantea el desarrollo de tres pro-
yectos de intervención en la micro-
cuenca.

- Eje estratégico de gestión de riesgos: 
en una primera etapa ese busca 
identificar las áreas en riesgo, a fin 

de darlas a conocer a la población 
y formar conciencia acerca de la 
necesidad de reubicar las viviendas 
que haya en esas zonas; además, se 
ofrecerá orientación técnica sobre 
el manejo de las mismas. Se plan-
tea el desarrollo de tres proyectos 
de intervención en la microcuenca.

- Eje estratégico de desarrollo 
urbano: se contempla el desarrollo 
del crecimiento de las zonas urba-
nas de manera sostenible median-
te la regulación municipal de los 
asentamientos humanos, teniendo 
en cuenta aspectos de contami-
nación de fuentes de agua y pre-
vención de desastres. Se plantea 
el desarrollo de dos proyectos de 

intervención en la microcuenca.
- Eje estratégico de infraestructura 

vial: se promueve el mantenimiento 
de las vías de acceso existentes, así 
como los estudios necesarios para 
la implementación de nuevas vías 
de acceso; sobre todo hacia aque-
llas comunidades que aún carecen 
de ellas. Se plantea el desarrollo de 
dos proyectos de intervención en la 
microcuenca.

- Eje estratégico de fortalecimiento 
de capacidades: este es un eje 
transversal a todos los anteriores, 
ya que para una exitosa imple-
mentación del plan propuesto será 
necesario primero crear y forta-
lecer las capacidades humanas e 
institucionales existentes, de tal 
modo que se asegure la sostenibi-
lidad del plan.

Reglamentación de las unidades 
de ordenamiento.‑ Una vez defini-
das las categorías de ordenamiento, 
es necesario establecer una serie de 
reglas o normativas que aseguren 
una implementación adecuada. Esta 
comprende básicamente las activida-
des que se pueden propiciar o incen-
tivar, actividades aceptables con o sin 
limitaciones, así como las actividades 
que definitivamente están prohibidas 
porque así lo establece la legislación. 
En el Cuadro 3 se presenta la norma-
tiva establecida para cada categoría 
considerada en el plan de ordena-
miento para la microcuenca.

Implementación
Para la implementación del POTP 
se considera importante iniciar con 
la sensibilización de la población en 
cuanto a la temática de ordenamien-
to. Para ello se plantea: 
n	La ejecución de talleres de presen-

tación de la propuesta de ordena-
miento. 
n	La incorporación del OT en los 

contenidos académicos y de cultu-
ra popular, mediante el empleo de 
material de divulgación.
n	La participación de la gente en 

programas que generen entusias-
mo hacia el cambio.

Figura 3. Zonificación propuesta para el ordenamiento de la micro-
cuenca del río Sesesmiles
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Cuadro 2. Usos de suelo por escenario para la microcuenca del río Sesesmiles
Escenarios

usos del suelo

Actual Tendencial Consensuado

km2 (%) km2  (%) Usos del suelo km2 (%)

Asentamientos humanos 0,77 (2,16) 1,04 (2,92) Asentamientos humanos 1,07 (3,00)

Bosque de pino 5,64 (15,84) 4,40 (12,37) Expansión urbana 1,54 (4,33)

Bosque latifoliado 4,75 (13,35) 3,09 (8,69) Protección forestal 4,06 (11,41)

Bosque mixto 2,10 (5,91) 0,99 (2,78) Desarrollo forestal 5,36 (15,06)

Café 5,15 (14,47) 3,72 (10,46) Protección hidrológica 4,35 (12,23)

Cultivos intensivos 0,49 (1,38) 2,34 (6,58) Producción agrícola y ganadera actual 4,43 (12,45)

Pastos con árboles 4,08 (11,46) 6,19 (17,40) Infraestructura vial 0,15 (0,42)

Pastos sin árboles 0,18 (0,49) 1,40 (3,94) Restauración ecológica 4,32 (12,14)

Red vial 0,15 (0,42) 0,15 (0,42) Desarrollo en sistemas de uso múltiple 6,16 (17,31)

Regeneración natural 4,49 (12,61) 5,18 (14,56) Riesgo de deslizamiento 4,14 (11,64)

Sistemas agroforestales 3,28 (9,21) 2,85 (8,01)

Sistemas agrosilvopastoriles 4,25 (11,94) 3,38 (9,50)

Suelo desnudo 0,27 (0,76) 0,85 (2,39)

Total 35,58 (100,00) 35,58 (100,00) Total 35,58 (100,00)

Cuadro 3. Normativa por categoría de ordenamiento establecida en el POTP 
de la microcuenca del río Sesesmiles

Categoría de ordena-
miento

normativa

Asentamientos humanos Esta categoría está normada por la Ley de Municipalidades.
Se debe propiciar la reubicación de aquellos asentamientos ubicados en zonas de protección y /o de alto riesgo.
Propiciar, en alianza con otras instituciones, el saneamiento básico en los asentamientos establecidos. 

Producción agrícola y 
ganadera actual

Se impulsará el desarrollo productivo agrícola y ganadero en aquellas áreas de preferencia con baja pendiente, con dis-
ponibilidad de agua y buen drenaje.
De igual manera, debe alentarse el uso de prácticas amigables con el ambiente como barreras vivas, cobertura arbórea en 
zonas de producción agrícola y siembra en terrazas o en curvas de nivel en terrenos con pendiente moderada.

Desarrollo forestal Se permite el aprovechamiento racional de los recursos del bosque, conífero o latifoliado, regulado por los respectivos 
planes de manejo según lo establece la Ley Forestal vigente.
Se tratará de recuperar zonas degradadas mediante actividades de reforestación con especies de la zona; de preferencia las 
de alto valor ecológico o especies que presenten algún peligro de extinción por sobreexplotación u otras causas.

Desarrollo (actual y/o 
potencial) en sistemas de 
uso múltiple

En estas zonas se fomentará el establecimiento de sistemas agroforestales con especies de la zona principalmente y se incenti-
vará el uso de prácticas de conservación, como terrazas, barreras vivas, siembra en curvas de nivel. El empleo de infraestructura 
para producción está permitido, previo estudio de impacto ambiental. Se incentivará la reforestación con especies de valor 
comercial y ecológico. El aprovechamiento está permitido siempre que sea regulado por un plan de manejo.

Restauración ecológica Se propone el desarrollo de actividades de reforestación con fines de revegetación en áreas de suelo desnudo principalmente.
Se permite el desarrollo de actividades productivas con especies de interés agrícola para la población, en sistemas de uso 
múltiple, como parte del proceso de recuperación de la biodiversidad y propiedades del suelo en las zonas degradadas, 
hasta lograr la recuperación de las condiciones ecológicas iniciales.
Toda actividad en estas áreas deberá contemplar prácticas amigables con el ambiente (barreras vivas, siembra en curvas 
de nivel, no quema, terrazas, zanjas de drenaje, etc.), según sea necesario.

Infraestructura vial Esta categoría está regulada por la Ley de Municipalidades, cuya competencia es el mantenimiento, limpieza y control sobre 
las vías públicas urbanas, aceras, parques y playas. Sin embargo, se debe incentivar la participación ciudadana para una 
mayor operatividad. 

Protección forestal En estas áreas no está permitida la extracción ni el desarrollo de actividades agrícolas ni ganaderas. Tampoco se permite el 
desarrollo de infraestructura vial ni se fomentará la expansión urbana. Debe incentivarse la participación de la población en 
la protección y manejo de estas áreas. La delimitación y declaración de estas zonas es necesaria.

Protección hidrológica La Ley Forestal establece la protección estricta de estas áreas con el fin de asegurar el abastecimiento de agua para la 
población actual y futura. En áreas actualmente ocupadas por algún uso productivo se incentivará, en una primera etapa, el 
cambio de uso a sistemas de uso múltiple buscando la reposición total del bosque mediante incentivos a la conservación.

Riesgo de deslizamiento La Ley Forestal establece la declaración de zonas de riesgo y peligro de incendios y plagas. Se incluyen los terrenos agrícolas, 
ganaderos o forestales, de propiedad pública o privada que se encuentren bajo esta categoría. 
Estas áreas no podrán ser utilizadas para asentamientos humanos, viviendas, obras de infraestructura pública ni para la con-
strucción de planteles industriales. Esta condición solo podrá ser cambiada cuando se hayan realizado las obras y trabajos 
públicos que aceptados oficialmente por la Corporación pongan término a la condición de vulnerabilidad y riesgo (Ley de 
Ordenamiento Territorial).

Expansión urbana Esta zona está reglamentada por la Ley de Municipalidades. Está permitido el crecimiento urbano ordenado, la construcción de 
infraestructura de saneamiento, comunicación vial, escuelas, centros médicos, etc. según las necesidades de la población y la 
disponibilidad de áreas para ello. En el caso del casco urbano de Copán Ruinas, el perímetro urbano está ya definido.
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A partir de la información gene-
rada en los talleres de trabajo de 
diagnóstico y consulta con las comu-
nidades, así como la información 
obtenida de fuentes secundarias, se 
plantearon algunas estrategias de 
implementación en cuatro aspectos 
prioritarios: producción sostenible, 
recursos naturales, recursos hídricos 
(si bien es cierto es un recurso natu-
ral, merece una atención especial 
por ser el recurso principal e inte-
grador en la microcuenca) y equipa-
miento territorial (Cuadro 4).

Conclusiones y 
recomendaciones
n	Por consenso, la población de la 

microcuenca Sesesmiles aceptó la 
propuesta de ordenamiento, lo que 
asegura el éxito de su implementa-
ción y la participación de los pobla-
dores, principalmente en las etapas 
de diagnóstico y evaluación. 
n	Durante el desarrollo del trabajo 

se evidenció que un alto porcenta-
je de la población es consciente de 
que, para conservar sus recursos, 
es necesario que las comunidades 

y el gobierno trabajen juntos. Esto 
es básico para el proceso de imple-
mentación, ya que la población 
reconoce que la responsabilidad 
es compartida y como tal está dis-
puesta a asumirla.

A partir de los resultados logra-
dos, se recomienda:
n	Fomentar espacios de participa-

ción de los representantes comu-
nales en las entidades de gobierno 
local a fin de trabajar juntos en 
la implementación de estrategias 
de conservación de los recursos 
naturales (básicamente en torno al 
control de la tala indiscriminada, 
incendios y quemas presiembra). 
n	Socializar la metodología para 

la determinación del potencial 
de recarga de la microcuenca e 
identificar participativamente en 
campo las zonas de recarga hídri-
ca; promover su delimitación y 
declaratoria como zonas de pro-
tección. 
n	Difundir al interior de las comu-

nidades el POTP para crear con-
ciencia en la población acerca de 
la necesidad de que se implemen-

te; informar de los beneficios que 
se obtendrán a mediano y largo 
plazo en el campo social, económi-
co y ambiental.
n	Evaluar periódicamente los esce-

narios teniendo en cuenta los cam-
bios que se den a lo largo del pro-
ceso de implementación del POTP 
a fin de que sirvan como insumos 
para la modificación y/o adecua-
ción del plan según las nuevas 
condiciones de la microcuenca. 
n	Fortalecer las organizaciones 

de base existentes, tales como 
las UMA (Unidad Municipal 
Ambiental), los representantes 
ambientales a nivel de comunidad 
y los comités de cuenca; promover 
su funcionamiento y participación 
en la implementación del POTP; 
activar el órgano directivo a nivel 
de microcuenca y, de ser posible, 
implementar una infraestructura 
para sus operaciones, a fin de que 
gane representatividad y reconoci-
miento en la zona y asuma el lide-
razgo, junto con la municipalidad, 
del proceso de implementación 
del POTP. 

Cuadro 4. Estrategias para la implementación del POTP

Áreas prioritarias Estrategias de implementación planteadas 

Producción sostenible Mejorar la producción utilizando los productos que resulten más rentables.
Demostrar los beneficios para que los productores en cada zona adopten nuevas tecnologías.
Dar los instrumentos necesarios para que los productores puedan cambiar sus estrategias productivas y los resultados 
de su gestión.

Recursos naturales Establecer alianzas estratégicas con las instituciones presentes para capacitar a la población en el mejoramiento de 
prácticas de cultivo de café y otras especies rentables. 
Elaborar material de capacitación para la población (folletos, boletines).
Fomentar y reforzar las organizaciones existentes para el manejo y conservación de los recursos naturales. 

Recursos hídricos Analizar los roles y funciones de cada uno de los actores involucrados en la temática.
Establecer un programa de educación e información ambiental en las comunidades con el fin de crear conciencia ambi-
ental comunitaria y formar líderes que impulsen el manejo y conservación de los recursos hídricos en la microcuenca.
Establecer un programa de transferencia tecnológica que abarque capacitación, extensión y cooperación técnica, con 
el fin de contar con:

• Productores capacitados para desarrollar actividades de reforestación en sus tierras, principalmente en 
las áreas donde se necesite reforestar para asegurar la protección de fuentes de agua. 

• Productores capacitados en restauración de áreas degradadas que pongan en práctica lo aprendido 
dentro de sus predios.

Delimitar de manera participativa las áreas de protección de fuentes de agua en las comunidades de la microcuenca.

Equipamiento territorial Implementar un programa de mantenimiento y mejora de la red vial existente, de manera que se favorezca la comer-
cialización de los productos. 
Implementar proyectos de abastecimiento de agua potable. 
Implementar proyectos de equipamiento sanitario ambiental. 
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Es necesario fortalecer las organizaciones de base, los representantes ambientales a nivel de comunidad y los comités de 
cuencas y promover su funcionamiento y participación en la implementación del POTP
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El �5% del territorio de la 
subcuenca presenta un 

uso adecuado del suelo. 
Sin embargo, los suelos de 
uso forestal muestran altos 
grados de degradación por 
actividades agropecuarias 

que ocupan el 5�% de 
los suelos forestales. 

Estas actividades son de 
importancia socioeconómica 

para los productores; esto 
hace poco factible el cambio 

de uso del suelo. Otros 
suelos requieren un manejo 

amigable con el medio 
ambiente, restauración 

y/o presentan limitaciones 
por normas legales. Por 

lo tanto, en la subcuenca 
Aguas Calientes no es 

factible zonificar de manera 
estricta en función de la 

capacidad de uso del suelo. 

Recursos Naturales y Ambiente/no.55: 6�-7�
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Introducción

El desarrollo de actividades 
agropecuarias inadecuadas, 
sumado a la utilización de 

tecnologías inapropiadas, ocasiona 
graves procesos de deterioro ambien-
tal y, en consecuencia, reducción de 
la productividad y de la calidad de los 
productos. Por ello, se hace necesa-
rio planificar y reagrupar el espacio 
en zonas que tengan características 
homogéneas en cuanto a los diferen-
tes factores que inciden en el desa-
rrollo (Quintero y Pérez 2006). La 
zonificación ambiental es una herra-
mienta valiosa para la planificación 
y el uso de los recursos naturales, ya 
que permite identificar unidades de 

manejo ambiental según la tasa de 
extracción, capacidad de uso, acervo 
cultural de las comunidades y capaci-
dad de auto‑recuperación de los eco-
sistemas (Quintero y Pérez 2006).

Nicaragua presenta una serie de 
situaciones que dificultan el desa-
rrollo sostenible, originadas en prác-
ticas agrícolas inadecuadas, defo-
restación sin control y mal uso del 
recurso hídrico, y agravadas por la 
ocurrencia de fenómenos naturales 
y la ausencia de un ordenamiento 
territorial como parte de los proce-
sos de desarrollo. Un claro ejemplo 
de esta situación es la subcuenca 
bimunicipal del río Aguas Calientes, 
la cual presenta problemas socio-

ambientales, amenazas de sequías y 
deslizamientos. Aunque la subcuen-
ca cuenta con un plan de cogestión, 
este no integra de manera directa la 
zonificación; solamente la menciona 
como una necesidad para el manejo 
de la subcuenca.

El objetivo de este trabajo fue 
realizar una propuesta de zonifica-
ción para los municipios Somoto y 
San Lucas, que permita canalizar los 
recursos para el desarrollo de diver-
sas actividades de conservación y pro-
ducción. La propuesta está basada en 
información recopilada y en el análi-
sis del uso actual del suelo. Durante 
el proceso se realizaron talleres de 
comunicación y educación y talleres 

Resumen Summary
Se elaboró una propuesta de zonificación ambien-
tal como insumo para el ordenamiento territorial de 
la subcuenca bimunicipal del río Aguas Calientes, 
departamento de Madriz, Nicaragua. Se integraron 
factores biofísicos, socioeconómicos, procesos 
participativos y criterios técnicos y legales. La 
metodología constó de tres fases: recopilación 
de información, análisis del uso actual del suelo y 
propuesta de zonificación ambiental. Para la recu-
peración de insumos se hicieron talleres de comu-
nicación, educación y zonificación participativa 
con los comités comunales de cuenca. Entre los 
productos obtenidos están la ubicación espacial 
de la información socioeconómica y biofísica, el 
análisis de conflictos de uso de la tierra, la distri-
bución de las zonas potenciales de recarga hídrica 
y zonas vulnerables a deslizamientos, además de 
la propuesta de 15 subcategorías de manejo de la 
subcuenca. Se recomienda compartir la propuesta 
de zonificación con los usuarios locales y ganar el 
respaldo legal mediante una ordenanza municipal 
para asegurar su implementación. 
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; ordena-
ción de cuencas; ordenación territorial; uso de la 
tierra; capacidad de uso de la tierra; zonificación; 
gobernanza ambiental.

Environmental zoning for land use planning 
in the bi-municipal sub-watershed of Aguas 
Calientes River, Nicaragua. An environmental 
zoning proposal was made as part of a land use 
plan for the Aguas Calientes sub- watershed, 
department of Madriz, Nicaragua. Biophysical and 
socioeconomic factors, legal and technical criteria 
and other participative processes were integrated 
for this purpose. The methodology consisted of 
three steps: information gathering, soil current use 
analysis, and the zoning proposal. For gathering 
information, participative communication, educa-
tion and zoning workshops were held with local 
committees. Among the products obtained were 
a geographical database on social, economic and 
biophysical information, a land use conflict analysis, 
and location of hydrologic recharge and historical 
landslide zones; also, fifteen management sub-
classes were identified. It is advisable to share the 
zoning proposal with local stakeholders and to gain 
it legal support through a municipal ordinance in 
order to assure its implementation.
Keywords: Watershed; watershed management; 
land management; land use; soil use capacity; 
zoning; environmental governance.
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participativos con los comités comu-
nales de cuenca para definir la zoni-
ficación; sin embargo, tadavía hace 
falta consensuar y negociar la zonifi-
cación, teniendo en cuenta beneficios 
sociales y económicos. 

Metodología
La subcuenca bimunicipal del río 
Aguas Calientes se localiza en el norte 
de Nicaragua, en el departamento de 
Madriz. Comprende las comunida-
des de Aguas Calientes, Quebrada de 
Agua, Mansico, Los Copales, Santa 
Rosa, Rodeo No. 2, Santa Isabel y 
Uniles, en el municipio de Somoto y El 
Volcán y El Porcal en el municipio de 
San Lucas. Tiene un área de 47,3 km2; 
el 85% corresponde al municipio de 
Somoto y el 15% a San Lucas (Fig. 1).

El estudio constó de tres 
fases que se describen a 
continuación:
Recopilación de información 
En esta etapa se recopiló, seleccio-
nó, analizó e interpretó la infor-
mación socioeconómica y biofísica. 
Asimismo, se realizaron entrevistas 
mediante la técnica de la bola de 
nieve a actores claves en las zonas 
donde históricamente han ocurrido 

deslizamientos. Además, se realiza-
ron talleres participativos de comu-
nicación y educación con los diez 
comités comunales de cuenca exis-
tentes en la subcuenca, agrupados 
por sectores (parte alta, media y 
baja). Se analizaron temas como 
zonas potenciales de recarga hídrica, 
zonificación y ordenamiento territo-
rial. Estos talleres se basaron en la 
construcción de escenarios de zoni-
ficación con los cambios más desea-
bles y bajo un horizonte temporal 
de 15 años. El objetivo era crear un 
ambiente de cooperación sobre el 
uso adecuado de los recursos natura-
les. Finalmente, se procedió a ubicar 
geográficamente la información con 
ayuda del Sistema de Información 
Geográfica (SIG).

Análisis del uso actual del 
suelo e identificación de zonas 
potenciales de recarga hídrica de 
la subcuenca
Análisis de conflictos de uso 
Para el análisis de los conflictos de 
uso se combinaron los mapas de 
uso actual y de capacidad de uso del 
suelo; el resultado arrojó las siguien-
tes categorías: 
-	Categoría adecuada: estado de 

equilibrio entre el uso actual y la 
capacidad de uso de los suelos; es 
decir, que se satisfacen los requeri-
mientos entre la conservación y el 
desarrollo. 

-	Categoría subuso: estado en el 
que el suelo no está siendo apro-
vechado de manera eficiente 
según su capacidad productiva. 
El uso actual corresponde a una 
alternativa de menor productivi-
dad que la capacidad de uso. 

-	Categoría sobreuso: el suelo está 
siendo utilizado con alternativas 
productivas que no son adecuadas, 
según el potencial de uso, y pre-
sentan un alto riesgo de degrada-
ción de los suelos y de los recursos 
naturales.

Vulnerabilidad a los deslizamientos
Las zonas vulnerables a desliza-
mientos se estimaron mediante la 
integración de mapas temáticos 
de cobertura (expresada como uso 
actual del suelo), de pendiente y de 
precipitación. La vulnerabilidad se 
ponderó con la siguiente fórmula:

Vulnerabilidad a deslizamiento = 
Factor pendiente * 0.45 + Factor 
cobertura * 0.25 + Factor precipita-
ción * 0.30

Figura 1. Localización de la subcuenca del río Aguas Calientes
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Existen varios métodos teóricos 
que, mediante otros factores, identi-
fican el potencial de deslizamiento de 
una zona dependiendo del uso futu-
ro de las tierras; entre esos factores 
están las características geológicas, 
geomorfológicas y geotecnias y el 
nivel freático (Rodgers 1993). Pero, 
aun con una investigación detalla-
da y monitoreo es extremadamente 
difícil pronosticar la vulnerabilidad 
a deslizamientos de las tierras en 
términos absolutos; sin embargo, 
el planificador puede utilizar esta 
estimación para tomar ciertas deci-
siones y determinar qué tipos de 
actividades de desarrollo son las más 
adecuadas (Rodgers 1993).

Los métodos empleados en este 
estudio fueron los siguientes:

Escala por uso actual del suelo: 
se reclasificaron los tipos de cober-
tura del suelo en cinco categorías, 
según su grado de vulnerabilidad 
a deslizamientos. 1. vulnerabilidad 
muy baja: bosques, son las zonas 
menos intervenidas de la subcuen-
ca y se encuentran principalmente 
en su parte alta; 2. vulnerabilidad 
baja: pasturas (ubicadas en la parte 
alta de la subcuenca); 3. vulnerabi-
lidad media: coberturas vegetales 
correspondientes a cultivos anuales 
tradicionales, cultivos tecnificados y 
perennes ubicados en la parte media 
y baja de la subcuenca; 4. vulnerabi-
lidad alta: huertos familiares; 5. vul-
nerabilidad muy alta: roca expuesta 
y/o suelos desnudos.

Escala por tipo de pendiente: a 
partir del modelo de elevación digi-
tal se obtuvo el mapa de pendientes 
en porcentaje; se definieron cinco 
categorías según el riesgo a desli-
zamientos: valor 1: <3%; valor 2: 3‑
8%; valor 3: 8‑15%; valor 4: 15‑30%; 
valor 5: > 30. Entre mayor el valor 
asignado, mayor la vulnerabilidad.

Escala por rango de precipita-
ción: el mapa de isoyetas de la sub-
cuenca, obtenido con las estaciones 
pluviométricas ubicadas dentro del 
área de estudio, se reclasificó en 
rangos de precipitación. Los rangos 

utilizados del promedio anual de 
precipitación de la cuenca en estu-
dio fueron: 1. de 334 a 646 mm; 2. de 
646 a 957 mm; 3. de 957 a 1268 mm; 
4. de 1268 a 1580 mm; 5. >1580 mm. 

Análisis de las zonas de protección 
de las aguas superficiales
Con base en el mapa de la red hídri-
ca principal de la subcuenca y el 
apoyo del SIG, se definió una zona 
de protección de las aguas de 200 
m a partir de las riberas de los ríos, 
según se establece en la Ley General 
de Aguas Nacionales de Nicaragua. 
Se debe tener presente que dicha 
ley no discrimina entre categorías de 
ríos para establecer la dimensión de 
la zona de protección de las aguas. 
En la subcuenca Aguas Calientes, 
la zona de protección representa el 
39% del área total. Para analizar 
el grado de intervención en estas 
zonas se superpuso el mapa de uso 
actual con el de zonas de protección; 
así se encontraron las actividades 
socioeconómicas que se dan.

Zonas potenciales de recarga 
hídrica
La identificación de las zonas poten-
ciales de recarga hídrica se realizó 

mediante el método RAS. Este es 
un método teórico para elaborar 
el mapa de recarga de agua subte-
rránea, y puede servir como una 
herramienta para apoyar la toma de 
decisiones en la protección y manejo 
sostenible del recurso hídrico y para 
el ordenamiento territorial (Junker 
2005). El manejo de los mapas se 
realizó con el apoyo del SIG, según 
los pasos se indican en la Fig. 2. 
Asimismo, se realizó la primera 
aproximación a las zonas potencia-
les de recarga hídrica; para ello se 
usaron indicadores prácticos y cono-
cimientos ancestrales obtenidos a 
través de procesos participativos. 
Los indicadores prácticos incluyeron 
el análisis del paisaje teniendo en 
cuenta la configuración del terreno, 
el uso actual y el tipo de suelo. 

Propuesta de zonificación 
ambiental
La zonificación ambiental se entien-
de como un proceso dinámico que 
permite la división del territorio en 
unidades relativamente homogé-
neas, a partir de aspectos biofísicos, 
económicos, legales y sociales. Estos 
estudios buscan proponer escenarios 
adecuados para la ocupación, uso 

(Paso 1) BC =P-ETr
BC =Balance climático (mm/año)
P = Precipitación (mm/año)
ETr = Evapotranspiración real, en los
períodos lluvioso y seco (mm/año)

(Paso 3) R = C x BC
R =Recarga hídrica (mm/año)
C = Coeficiente de infiltración
BC = Balance climático (mm/año)

(Paso 2) C = (kp+kv+ks)
C = Coeficiente de infiltración
kp = Efecto de pendiente
kv = Efecto de cobertura
vegetal/uso

Creación de una
atmósfera de

participación de los
comités de cuencas

comunales para
resolver con éxito

problemas

(Paso 4)
RAS

SIG
Zonas de recarga a

escala de subcuenca
(mm/año)

Talleres participativos sobre zonas
potenciales de recarga hídrica

• Sensibilización, capacitación y
aprendizaje local

• Elección de fuente de agua
• Aplicación de conocimientos-in situ escala local

Figura 2. Esquema de pasos de la metodología RAS y talleres participa-
tivos
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y manejo sostenible de los recursos 
naturales y del medio ambiente. Por 
ello se convierten en una alterna-
tiva de estudio integral y sistémico 
del territorio, como base importante 
para cualquier proceso de ordena-
miento territorial (TCA 1997). En 
ese sentido, la propuesta de zonifi-
cación ambiental de la subcuenca 
en estudio se basó en el análisis del 
ámbito natural y socioeconómico 
(Fig. 3), el cual se realizó mediante 
la integración y análisis de los mapas 

de restricción de uso de los suelos 
por normas legales (zona natural 
protegida, zonas de protección de 
las aguas) y zonas de deslizamientos 
históricos. También se consideraron 
los mapas de uso actual del suelo, 
conflicto de uso y accesibilidad, e 
información obtenida en los talle-
res de zonificación participativa 
(Fig. 4). 

Es importante anotar que exis-
ten otros modelos de zonificación 
ambiental (clases de capacidad de 

uso, zonas agroecológicas, zonifica-
ción ecológica‑económica, ecología 
de paisaje, ecosistemas estratégicos, 
estructura ecológica principal, eco-
rregiones) que utilizan otras y/o más 
variables o factores que influyen tanto 
en la dimensión natural como en la 
dimensión socioeconómica. IDEAM 
(2006) menciona que no existe una 
homologación de definiciones, cri-
terios y principios para categorizar 
la zonificación ambiental y permita 
determinar fortalezas y debilidades 
en la ordenación de cuencas hidro-
gráficas. A continuación se describen 
los mapas temáticos empleados:

Mapa de capacidad de uso: 
según MAGFOR (2000), la capaci-
dad de uso del suelo en la subcuen-
ca es 50% para uso forestal, 40% 
para uso agrícola y 10% para uso 
pecuario.

Mapa de áreas protegidas: las 
serranías de Tepexomothl‑La 
Patasta fueron declaradas como un 
área natural protegida de interés 
nacional. En esta área existen res-
tricciones al uso de los recursos 
naturales. 

Mapa de zonas protectoras de 
aguas: según la Ley General de 
Aguas Nacionales, se prohíbe la tala 
de árboles de cualquier especie den-
tro de los 200 m a partir de las ribe-
ras de los ríos. 

Mapa de deslizamientos: se ubi-
caron las zonas donde histórica-
mente han ocurrido deslizamientos. 
Las áreas ubicadas se encuentran 
en los cerros El Volcán, Malacate y 
Güiliguisca. 

Mapa de uso actual: se obtu-
vo de la reclasificación del “Mapeo 
detallado de la cuenca del río Aguas 
Calientes, Somoto, Nicaragua” 
(Jones y Velásquez 2006). Se defi-
nieron ocho categorías: pasto, bos-
que, cultivos tradicionales, bosque 
ribereño, huertos caseros, cultivos 
perennes, café son sombra, cultivo 
tecnificado. 

Mapa de conflictos de uso: indi-
ca el nivel de intervención en los 
recursos naturales para orientar 

Dimensión
Natural

Dimensión Ambiental

Áreas
ProtegidaCapacidad Uso

actual
Análisis de

accesibilidad

Deslizamientos Conservación
 de las aguas 

Zonificación
participativa

Conflicto
de uso

Dimensión
Socioeconómica

Lo natural y lo 
socioeconómico se 

encuentran en constante 
interacción y se afectan 

mutuamente.

Figura 3. La dimensión ambiental como resultado de la interacción  
natural y socioeconómica

        

Mapa de
Uso actual

Mapa de
Capacidad uso

Mapa
Conflicto de uso

Mapa
Uso actual

Mapa
Análisis de accesibilidad

Mapa
Deslizamientos

Mapa de protección
de las aguas

Mapa de
Zonificación ambiental

Propuesta (técnica)

Talleres
participativos

de
comunicación

y
zonificación
participativaMapa

Área natural protegida

Figura 4. Esquema de la integración de mapas temáticos y talleres  
participativos



6�Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

proyectos que ayuden a mantener 
el equilibrio entre la naturaleza y la 
sociedad.

Mapa de accesibilidad: represen-
ta el tiempo de acceso desde los 
centros de población a cualquier 
localidad dentro de la subcuenca. El 
área presenta los siguientes niveles 
de accesibilidad: el 56% del territo-
rio tiene buena accesibilidad (0‑10 
min), el 39% tiene mediana accesibi-
lidad (10‑40 min) y el 5% tiene baja 
accesibilidad (más de 40 min).

Resultados y discusión
Una vez recopilada la información 
socioeconómica y biofísica se diseña-
ron mapas temáticos, los cuales fue-
ron utilizados en la descripción de la 
subcuenca y para la creación de nue-
vos mapas temáticos para la propues-
ta de zonificación. Domínguez (2008) 
ofrece el detalle de estos mapas. El 
éxito de la recopilación se debió, 
en buena medida, a la presencia de 
instituciones en la ciudad de Somoto, 
las cuales forman parte del comité 
bimunicipal de cuencas, y de organi-
zaciones sociales locales, tales como 
los comités comunales de cuenca.

Uso actual del suelo e 
identificación de zonas 
potenciales de recarga hídrica
Uso actual, capacidad de uso y 
conflicto de uso del suelo
En el análisis del uso actual del suelo 
en la subcuenca Aguas Calientes, 
el uso más extendido es el pasto 
(36%), seguido de bosques, bosque 
ribereño y café con sombra, que en 
total suman el 34%; las actividades 
agrícolas representan el 27%. La 
Fig. 5 ofrece el detalle de los usos 
en la subcuenca. Por otra parte, las 
categorías de capacidad de uso del 
suelo establecidas por MAGFOR 
(2000), indican que el 50% del área 
de la subcuenca es de uso forestal, 
40% para uso agrícola y 10% del 
área es de uso pecuario (Fig. 6). Al 
confrontar la capacidad de uso y el 
uso actual, se obtuvieron los conflic-
tos de uso del suelo en la subcuenca 
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Figura 5. Usos actuales del suelo en la subcuenca del río Aguas Calientes, 
Nicaragua

Figura 6. Capacidad de uso en la subcuenca del río Aguas Calientes 
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(Fig. 7). Es evidente que la categoría 
‘uso adecuado del suelo’ presenta la 
mayor extensión territorial (21,49 
km2); la categoría sobreuso del suelo 
se da en 12,41 km2 y en subuso hay 
12,49 km2. 

Usos del suelo en las zonas de 
protección de aguas superficiales
Las zonas de protección cubren un 
área aproximada de 18,52 km2 y 
representan el 38,79% de la superfi-
cie total de la subcuenca. En prome-
dio, el 65% del área de la subcuenca 
está de acuerdo con el uso estable-
cido por norma legal (Fig. 8). Estas 
áreas presentan una alta vulnerabili-
dad a las actividades agropecuarias 
y un elevado riesgo de contamina-
ción por agroquímicos usados por 
los productores de la parte alta de 
la subcuenca. Las sustancias quí-
micas ingresan a la red hídrica y 
contaminan las aguas subterráneas, 
debido a que la red hídrica de la 
subcuenca está conformada por 
corrientes intermitentes (Umaña 
2000), efímeras que alimentan los 
almacenamientos de agua subterrá-
nea (Aparicio 1997). Igualmente, 
la fragmentación del paisaje y/o de 
los corredores fluviales aumenta de 
forma considerable el porcentaje de 
agua de lluvia que llega a los cau-
ces, e incrementa la velocidad de la 
escorrentía y causa inestabilidad de 
los cauces, disminución de la infiltra-
ción de las aguas y de la recarga de 
los acuíferos, y además, afecta a la 
fauna ribereña (González 1999).

Análisis de vulnerabilidad a 
deslizamientos
La subcuenca está dominada por 
la categoría de vulnerabilidad 
media (29% del área), seguida de 
vulnerabilidad baja (27%) y muy 
baja (20%) (Cuadro 1). La infor-
mación recopilada en los sitios 
donde efectivamente se dieron los 
deslizamientos durante el huracán 
Mitch se confrontó con el mapa de 
zonas vulnerables a deslizamien-
tos; de allí resultó la clasificación 

que se muestra en el Cuadro 2. 
Según MAGFOR (2000), los des-
lizamientos son una amenaza natu-
ral causada por la magnitud de la 
pendiente y por el agua. Es por eso 
que los deslizamientos ocurren con 
mayor frecuencia en áreas donde la 
topografía es escarpada. Durante el 
huracán Mitch, los deslizamientos 
y otros desprendimientos de suelo 
se produjeron incluso en zonas con 
cobertura vegetal densa debido al 
aumento de la fragilidad del suelo 
en pendientes mayores por las llu-
vias intensas. Esto ocasionó pérdi-
das severas en infraestructura pro-
ductiva, como bosques y cafetales 
(PREVAC 2000).

Zonas potenciales de recarga 
hídrica de la subcuenca
La subcuenca presenta zonas con 
diferentes láminas de recarga hídrica 
que varían desde 0 a 892 mm/año, 
desde la parte baja hacia la parte 

Figura 7. Conflicto de uso del suelo en la subcuenca del río Aguas 
Calientes

Cuadro 1. Vulnerabilidad a desliza-
mientos en la subcuenca del río Aguas 
Calientes
Grado de vul-

nerabilidad
Área (ha) Área (%)

Muy bajo 950,09 20,39

Bajo 1245,15 26,72

Medio 1376,25 29,53

Alto 631,91 13,56

Muy alto 456,56 9,80

Total 4659,96 100
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alta de la subcuenca (Fig. 9). El valor 
de cero significa que supuestamente 
no existe lámina de agua que se infil-
tre para la recarga; sin embargo, en 
una escala de tiempo menor (men-
sual, semanal o diario) y en época de 
lluvias, se tendrían zonas con recarga 
que el análisis anual no muestra (Fig. 
10). Así por ejemplo, en el análisis 
temporal anual se obtuvo que aproxi-
madamente en el 52% del área de 
la subcuenca no se da recarga hídri-
ca, pero el análisis mensual (mayo) 
determinó que solamente un 23% del 
área no posee recarga hídrica. 

La mayor parte de las zonas poten-
ciales de recarga se ubican en la parte 
alta de la subcuenca, con una lámina 
calculada de 300 a 892 mm/año y 
básicamente dentro de la zona prote-
gida. Un análisis de uso actual de los 
suelos en la zona protegida determinó 
que el 66% del área posee cobertura 
boscosa y que el 34% está dedicado a 
actividades agropecuarias. La recarga 
de los acuíferos se podría incrementar 
o disminuir como resultado de los 
cambios de uso de suelo. La literatu-
ra hidrológica indica que el bosque 
mantiene y favorece los procesos de 
infiltración, percolación y flujo subsu-
perficial en las cuencas hidrográficas, 
pero no puede modificar la porosidad 
de la roca madre ni su capacidad 
para formar acuíferos (Calder 2003). 
Asimismo, la primera aproximación 
participativa de identificación de las 
zonas potenciales de recarga hídrica 
mostró que la misma se apoya en la 
experiencia propia de los actores y 
en los conocimientos ancestrales y 
locales adquiridos de terceras perso-
nas. También se evidenció que dichas 
zonas están limitadas a una esca-
la local y no todos los participantes 
conocen el territorio en su totalidad.

Propuesta de zonificación 
ambiental de la subcuenca del río 
Aguas Calientes
Como resultado de la integración de 
la información temática (Fig. 4) y la 
interiorización del conocimiento por 
parte de los actores locales, así como 

Cuadro 2. Clasificación de deslizamientos históricos
ubicación del  
deslizamiento

Área (ha) Área (%) Grado de  
vulnerabilidad

Cerro El Volcán 60,74 1,27 Alto/muy alto

Cerro El Volcán 28,34 0,59 Muy alto

Cerro Malacate 11,14 0,23 Alto

Cerro Güiliguisca 9,30 0,19 Medio

34%

1%

34%

28%

3%

Bosque

Café con sombra

Actividad agrícola

Pastos

Otros usos

Figura 8. Usos actuales del suelo en las zonas de protección de aguas 
superficiales en la subcuenca del río Aguas Calientes

Figura 9. Distribución de zonas potenciales de recarga hídrica en la sub-
cuenca del río Aguas Calientes
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los deseos de cambio expresados por 
los comités comunales de cuenca, se 
ofrece una propuesta de zonificación 
ambiental. Tal propuesta está sujeta a 
sugerencias y observaciones por parte 
de las instituciones que conforman el 
comité de cuencas bimunicipal del 
río Aguas Calientes, así como de 
otros actores locales y externos. El 
Cuadro 3 muestra las siete categorías 
y las 15 subcategorías de la propuesta 
de zonificación. El mayor porcentaje 
corresponde a las zonas para desarro-
llo forestal y agroforestal (53% del 
área total de la subcuenca), seguido 
de las zonas potenciales para el desa-
rrollo agrícola y pecuario.

El análisis de los mapas de zoni-
ficación participativa indica que los 
actores locales desean cambios posi-
tivos (conservacionistas) pero desde 
una óptica muy general. No obstan-
te, debe tenerse en cuenta que este 
ejercicio forma parte del inicio del 
proceso de participación activa, que 
propicia un ambiente favorable de 
cooperación en la solución de proble-
mas ambientales.

Conclusiones
El 45% del territorio de la subcuenca 
presenta un uso adecuado del suelo. 
Sin embargo, los suelos de uso fores-
tal muestran altos grados de degra-

dación por actividades agropecuarias 
(cultivos tradicionales, cultivos peren-
nes, huertos caseros, pastos y café) 
que ocupan el 53% de los suelos 
forestales. 

El análisis del uso del suelo en 
zonas de protección de las aguas 
demuestra que la Ley General de 
Aguas Nacionales debiera distinguir 
entre las diferentes categorías de cur-
sos de aguas (primario, secundario, 
terciario) para aplicar la normativa, 
debido a que con una sola catego-
ría se cubren zonas extensas, lo cual 
limita el área de desarrollo en una 
cuenca. 

El uso de indicadores prácticos y 
de conocimientos ancestrales para la 
ubicación participativa de las zonas 
potenciales de recarga hídrica fue 
útil a nivel local. Dicho ejercicio des-
pertó conciencia de la importancia 
que tiene el manejo adecuado de los 
recursos naturales en la recarga hídri-
ca subterránea.

La propuesta de zonificación 
deberá darse a conocer a todos los 
actores involucrados, para lograr un 
consenso; además, se deberá ganar el 
respaldo legal mediante una ordenan-
za municipal para asegurar su imple-
mentación.

La zonificación participativa, sin 
ningún tipo de capacitación en carto-
grafía y sin material cartográfico, tuvo 
un alcance muy general de los cam-
bios deseables en la subcuenca. El 
grado de conocimiento sobre manejo 
sostenible y de las normas legales 
vigentes es escaso.

Buena parte de los suelos de 
uso forestal están intervenidos por 
actividades agropecuarias de impor-
tancia socioeconómica para los pro-
ductores; esto hace poco factible 
el cambio de uso del suelo. Otros 
suelos requieren un manejo amiga-
ble con el medio ambiente, restau-
ración y/o presentan limitaciones 
por normas legales. Por lo tanto, en 
la subcuenca Aguas Calientes no es 
factible zonificar de manera estricta 
en función de la capacidad de uso 
del suelo. 

Figura 10. Distribución de zonas potenciales de recarga hídrica en el 
mes de mayo (2007) en la subcuenca del río Aguas Calientes
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Cuadro 3. Categorías y subcategorías de la propuesta de zonificación ambiental  
para la subcuenca Aguas Calientes

Propuesta de Zonificación Ambiental Superficie
Ha %

A. Zonas potenciales para el desarrollo agrícola y pecuario 1235.88 25.89
A1 Desarrollo de cultivo tradicional adaptativo (henequén) y/o frutales con manejo agroforestal 0.44 0.01
A2 Desarrollo de cultivos anuales tradicionales con manejo agroforestal y prácticas de conservación de 
suelos 

76.79 3.70

A3 Desarrollo potencial de cultivos anuales con manejo agrosilvopastoril y/o bosque energético 140.71 2.95
A4 Desarrollo potencial de cultivos anuales y adaptativo (henequén) con manejo agrosilvopastoril y/o 
bosque energético 

3.20 0.07

A5 Desarrollo de pastoreo extensivo con manejo silvopastoril y/o bosque energético 914.74 19.16
B. Zonas adecuadas para el desarrollo agropecuario 505.36 10.58
B1 Desarrollo potencial de cultivos anuales y adaptativo (henequén) y/o frutales 13.15 0.28
B2 Desarrollo potencial de cultivos anuales con manejo agroforestal diversificado 21.44 0.45
B3 Desarrollo potencial de ganadería en núcleos tradicionales 185.26 3.88
B4 Desarrollo potencial de cultivos anuales en núcleos tradicionales 285.51 5.98
C. Zonas para el desarrollo forestal y agroforestal 2528.07 52.95
C1 Desarrollo y conservación del bosque ribereño 1862.01 39.00
C2 Desarrollo del potencial de aprovechamiento forestal sostenible 647.17 13.55
C3 Desarrollo del potencial de la conservación del bosque, belleza escénica, investigación ecológica y 
conservación de cuencas 

18.89 0.40

D. Zonas de restauración ecológica 62.80 1.32
D1 Desarrollo de la restauración ecológica 62.80 1.32
E. Zonas protegidas 267.97 5.61
E1 Zona natural protegida 267.97 5.61
F. Zona de amenazas naturales 109.52 2.29
F1 Deslizamientos históricos 109.52 2.29
G. Miscelánea 64.85 1.36
G1 No aplica 64.85 1.36
Total 4774.45 100.00
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Esta propuesta metodológica 
aporta herramientas prácticas, 

sencillas, de fácil uso y bajo 
costo para que los actores, 

facilitadores y tomadores de 
decisiones a nivel local de 
cuenca, puedan identificar 

zonas potenciales de recarga 
hídrica y orientar las acciones 

de protección, conservación 
y aprovechamiento de dichas 

áreas. La metodología 
integra de forma práctica 
el conocimiento técnico y 

científico con el saber y 
experiencia tradicional de 

las comunidades y actores 
locales, lo que permite 

involucrarlos y facilita la 
identificación de las zonas 

potenciales de recarga hídrica 
en su territorio.
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Resumen Summary
El objetivo del estudio fue elaborar una propuesta 
metodológica práctica y de aplicación simple por 
parte de actores locales para identificar zonas con 
potencial de recarga hídrica. Dicha metodología 
intenta conjugar el conocimiento técnico y cientí-
fico con el conocimiento y experiencia local de las 
comunidades en subcuencas hidrográficas. Para 
ello se llevaron a cabo talleres participativos con 
los pobladores de las comunidades ubicadas en 
la subcuenca del río Jucuapa, Nicaragua, y técni-
cos y especialistas que trabajan en la zona. En los 
talleres se usaron herramientas participativas (tra-
bajos grupales, lluvia de ideas, mapeo de recursos 
naturales y evaluación de los recursos naturales); 
además, se revisó la literatura existente, se desa-
rrollaron diálogos semi-estructurados y visitas de 
campo. La metodología participativa resultante 
para la identificación de zonas de recarga hídrica 
se basa en el análisis y evaluación práctica de 
cinco elementos (pendiente y microrrelieve, tipo 
de suelo, tipo de roca, cobertura vegetal y uso del 
suelo) que influyen directamente en la posibilidad 
de que ocurra la recarga hídrica.
Palabras claves: Cuencas hidrográficas; recarga 
de aguas subterráneas; participación comunitaria; 
participación social; metodología; validación.

Methodology for participative identification 
of potential water-recharge areas in water-
sheds; validation in Jucuapa River watershed, 
Nicaragua
This study aimed at developing a simple and prac-
tical methodology for local stakeholders to identify 
areas where water recharge is maximized. This 
methodology combines both local and practical 
knowledge of dwellers within a watershed and 
technical and scientific knowledge. During the 
process, participatory workshops were carried out 
with local people from communities in the Jucuapa 
River watershed, as well as technicians and spe-
cialists who work in the area. For the workshops, 
participative tools (team working, brainstorming, 
mapping and evaluation of natural resources) were 
employed. The resulting participative methodology 
is based on the analysis and practical assessment 
of five elements (gradient and microrelief, type of 
soil, type of rock, vegetation and land use) directly 
related with the land capacity for water recharge.
Keywords: Watershed; recharge of underground 
waters; community participation; social participa-
tion; methodology; validation.

Introducción

La recarga hídrica es el proce-
so de incorporación de agua 
a los acuíferos. El área o 

zona donde ocurre la recarga se 
llama zona de recarga. Según el 
INAB (2003), el clima, el suelo, 
la topografía, la estratigrafía geo-
lógica, la cobertura vegetal y la 
escorrentía son los principales fac-
tores que afectan la recarga hídrica. 
La lluvia en las zonas de recarga 
de los acuíferos es la principal y 
más importante fuente de abasteci-
miento de agua para los diferentes 
cursos, manantiales y cuerpos de 
agua subterráneos. Las áreas de 

mayor recarga son las que más nos 
interesa conservar y manejar, a fin 
de mantener bajo control sus carac-
terísticas físicas de permeabilidad e 
infiltración, ya que estas afectan la 
magnitud de la recarga, así como la 
generación de contaminantes que 
se puedan infiltrar al acuífero y 
dañar la calidad de sus aguas. En 
las zonas altas montañosas gran 
parte de la precipitación es de ori-
gen orogénico y más constante. Por 
esas razones, estas áreas de la cuen-
ca son las de mayor importancia 
para la recarga, principalmente si 
el suelo y subsuelo son permeables 
(Losilla 1986).

En este contexto general, las 
zonas de recarga y el proceso mismo 
de recarga de las aguas subterrá-
neas son cada vez más importantes, 
estratégicamente, como alternativa 
para atender la demanda del recur-
so. Sin embargo, muchas de las prác-
ticas que realiza el ser humano en 
actividades como la agricultura, la 
ganadería, la producción forestal, el 
desarrollo urbanístico, la industria, 
etc. alteran las características de las 
zonas de recarga hídrica, e interfie-
ren con la infiltración del agua al 
erosionar, compactar, impermeabi-
lizar y/o dejar descubierto el suelo. 
En consecuencia, se da una mayor 
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escorrentía superficial y disminuye 
la recarga de los acuíferos, con 
lo que se reduce el nivel de las 
aguas subterráneas (acuíferos) y la 
calidad de las mismas, con frecuen-
cia hasta niveles inadecuados para 
consumo humano y para otros usos 
como el riego.

Para identificar y delimitar de 
manera precisa las áreas prioritarias 
de recarga hídrica se requiere de 
estudios hidrogeológicos especiali-
zados, que muchas veces no están 
dentro de las posibilidades econó-
micas de las comunidades de una 
microcuenca o subcuenca. En cierta 
forma, el deterioro de las zonas de 
recarga hídrica y la disminución de 
la recarga se debe a que no se cono-
cen los sitios en las cuales ocurre este 
proceso, ya que los actores locales u 
organismos responsables del mane-
jo de las cuencas no disponen de 
metodologías prácticas para su iden-
tificación. El objetivo de esta inves-
tigación fue, entonces, desarrollar 
una metodología práctica, de bajo 
costo y aplicación simple por parte 
de actores locales para identificar 
zonas potenciales de recarga hídri-
ca. Esta metodología busca integrar 
el conocimiento técnico y científico 
con el conocimiento local de las 
comunidades. Como escenario real 
para la validación de la metodolo-
gía, se seleccionó la subcuenca del 
río Jucuapa en Nicaragua, la cual es 
una cuenca demostrativa del pro-
grama Focuencas II “Innovación, 
Aprendizaje y Comunicación 
para la Cogestión Adaptativa de 
Cuencas” que implementa el 
Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (CATIE) 
en América Central. 

La subcuenca Jucuapa está ubica-
da en la región central de Nicaragua, 
en el departamento de Matagalpa, 
entre las coordenadas 80º02`29.9”, 
85º53`38.25” de longitud oeste y 
12º50`06.19”, 12º53`35.68” de latitud 
norte. El río Jucuapa drena al río 
Grande de Matagalpa a través de 
numerosos tributarios; la subcuenca 

es compartida por los municipios 
de Matagalpa (ocho comunidades) 
y Sébaco (una comunidad). En ella 
habitan un total de 792 familias 
(4339 personas). Tiene una superfi-
cie de 40,5 km² (4057 ha); la precipi-
tación media anual es de 1164 mm, 
la temperatura media anual es de 
25,2ºC, las pendientes dominantes 
están en el ámbito de 15 a 30%, 
distribuidas en la parte alta, media 
y baja, y representan el 32,97% del 
área total.

El diseño metodológico
Los principales pasos del desarrollo 
de la metodología se describen a 
continuación:

Identificación de métodos
nSe realizó una recopilación de 

información y revisión de literatu-
ra acerca de los diferentes méto-
dos técnicos y científicos que se 
utilizan para la determinación 
de la recarga e identificación de 
zonas de recarga hídrica. 
nPara la identificación del conoci-

miento local se realizaron talleres 
participativos a los que asistieron 
los diferentes actores locales de 
la subcuenca. En los talleres se 
empleó el siguiente procedimiento: 
1) Se analizaron conceptos básicos 
sobre zonas de recarga hídrica y su 
importancia en el manejo de los 
recursos naturales. 2) A través de 
una lluvia de ideas, los comuneros 
definieron la forma y/o elementos 
que utilizarían en la identificación 
de las zonas de recarga hídrica. 3) 
Se brindaron algunos elementos 
técnicos que, combinados con el 
conocimiento local, ayudaran a 
identificar las zonas de recarga 
hídrica. 4) Se formaron grupos 
de trabajo para hacer un mapa 
y evaluar los recursos naturales 
en los sitios identificados como 
problemáticos y plantear posibles 
soluciones. 
nAdemás del procedimiento 

planteado, se dieron diálogos 
semiestructurados con pobladores 

de las diferentes comunidades de 
la subcuenca y con informantes 
claves. También se aplicó la misma 
herramienta con técnicos que tie-
nen incidencia en la subcuenca 
y con especialistas en geología e 
hidrología, como una forma de 
rescatar y comparar las diferentes 
opiniones en los tres estratos.

Elección de criterios para 
identificar las zonas aparentes 
de recarga hídrica y la forma de 
evaluación en el campo
nLa identificación y selección de 

los elementos o criterios que 
integrarían el modelo, el diseño 
del procedimiento a seguir en la 
identificación de zonas de recar-
ga y la forma práctica de evaluar 
en campo los diferentes criterios 
seleccionados se definieron a tra-
vés de diálogos semiestructurados, 
talleres participativos y revisión 
de literatura sobre los métodos 
técnicos identificados. El producto 
de este proceso fue la propuesta 
metodológica preliminar.
nSe aplicó un análisis estadístico 

para los resultados del diálogo 
semiestructurado. El propósito 
fue determinar si había diferen-
cias significativas entre el conoci-
miento de especialistas, técnicos y 
pobladores locales en cuanto a la 
forma de identificar en el campo 
las zonas de recarga hídrica. Para 
el análisis se utilizó el estadístico 
Chi Cuadrado MV‑G2, con un 
nivel de significancia del 95%. Las 
tablas de frecuencia se generaron 
para cada uno de los grupos con 
el propósito de determinar la fre-
cuencia de opinión por variable 
(tipo de pendiente, tipo de suelo, 
cobertura vegetal y tipo de roca) y 
por grupo consultado.

Evaluación preliminar
La evaluación de la propuesta pre-
liminar se realizó en un taller parti-
cipativo con técnicos de diferentes 
organismos e instituciones, para 
lo cual se conformaron grupos de 
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trabajo y se efectuó un análisis y 
discusión, tanto de los elementos 
del modelo, como de los pasos y 
procedimientos a seguir para iden-
tificar y evaluar zonas de recarga. 
Los participantes también realiza-
ron la ponderación o asignación 
de pesos relativos a los diferentes 
elementos del modelo propuesto, 
según su influencia en el proceso de 
infiltración.

Propuesta metodológica
Por último se efectuó el análisis de 
la información obtenida durante el 
proceso de evaluación de la meto-
dología; además, se hicieron las res-
pectivas correcciones y ajustes según 
resultados del taller de evaluación y 
recomendaciones del comité asesor 
de la tesis. El resultado fue la pro-

puesta metodológica final para iden-
tificar zonas potenciales de recarga 
hídrica.

Resultados
La metodología propuesta para la 
identificación y evaluación de zonas 
potenciales de recarga hídrica cons-
ta de diez pasos (Fig. 1).

Paso 1. Evaluación y definición 
de la zona de acción en la cual 
se va aplicar la metodología
Un organismo, institución o comité 
de cuenca puede tener incidencia en 
varias microcuencas o subcuencas; 
por ello, el primer paso es definir 
la subcuenca o microcuenca en la 
cual se va a aplicar la metodología, 
según sus características biofísicas 
y socioeconómicas. La evaluación 

permitirá definir las áreas priorita-
rias con el propósito de implemen-
tar, lo más pronto posible, medidas 
correctivas, de manejo, ordenamien-
to o gestión, a fin de mejorar la 
disponibilidad de agua y la calidad 
de la misma.

Paso 2. Capacitación y 
participación de los actores 
locales en la aplicación de la 
metodología
El propósito es que los pobladores 
conozcan y se familiaricen con los 
conceptos y elementos básicos para 
la identificación de zonas potencia-
les de recarga hídrica y que, además, 
aprendan a usar sus conocimientos 
y experiencia en la identificación de 
dichas zonas. Ellos, mejor que nadie, 
son los que conocen su territorio: lo 

Figura 1. Pasos para la identificación de zonas potenciales de recarga hídrica

1-Evaluación y 
definación de la zona de
acción en la cual se va
aplicar la metodología

2-Capacitación e
involucramiento a

diferentes
actores en la ZPRH

3- Identificación de las
fuentes de agua

4-Primer acercamiento de
ZPRH a partir del

conocimiento de actores
locales y los elementos de la

metodología

5-Evaluación de los
elementos del modelo

propuesto

Pendiente y microrelieve

Tipo de suelo

Tipo de roca

Cobertura vegetal

Uso del suelo

6- Determinación del
potencial de recarga hídrica

de zonas evaluadas

7- Elaboración del mapa
de ZPRH

8- Caracterización de las
zonas identificadas

9- Propuesta de estrategias
y acciones para el manejo de la

ZPRH

10- Difusión de resultados
obtenidos del proceso
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que sucedió en el pasado y lo que se 
hace actualmente. Esto equivale a 
tener una fotografía de la subcuen-
ca. En este proceso, los técnicos 
tienen la función de orientar, guiar y 
facilitar las actividades y/o acciones.

Paso 3. Identificación o ubicación 
de las fuentes de agua
A partir del conocimiento de los acto-
res locales, se elabora un mapa de la 
comunidad y se localizan las principa-
les fuentes de agua. Este es el punto 
de partida para la identificación de las 
zonas potenciales de recarga, ya que 
el mapa permite formarse una idea 
de la dirección de los flujos del agua. 
Como es evidente, las zonas de recar-
ga hídrica se encuentran en sitios de 
mayor altitud que las zonas de des-
carga (pozos, manantiales, nacientes, 
ojos de agua).

Paso 4. Primer acercamiento a 
las zonas potenciales de recarga 
hídrica 
Una vez localizadas las fuentes de 
agua se procede a realizar un aná-
lisis teórico de las posibles zonas 
de recarga (junto con los actores 
locales) aguas arriba de las fuentes. 
Para ello se identifican los lugares 
que teóricamente tengan las carac-
terísticas de una zona de recarga 
(pendiente suave, suelo permeable, 
roca porosa, buena cobertura vege-
tal, usos del suelo con prácticas que 
favorecen la infiltración), y luego se 
evalúa cada elemento del modelo 
propuesto.

Paso 5. Evaluación de los 
elementos del modelo propuesto
Cada uno de los elementos que inte-
gran el modelo propuesto se evalúa 
a través de métodos prácticos y de 
fácil uso por los actores locales en 
todas las zonas identificadas teó-
ricamente en el paso anterior. El 
modelo propuesto está formado por 
los siguientes elementos:
n	Pendiente y microrrelieve (Pend)
n	Tipo de suelo (Ts)
n	Tipo de roca (Tr)

n	Cobertura vegetal (Cve)
n	Uso del suelo (Us)

La ponderación de cada elemen-
to del modelo va de 1 a 5, donde 1 es 
el valor más bajo; o sea que el que 
presenta las características menos 
favorables para que ocurra la recar-
ga hídrica y 5 la puntuación más alta. 
A continuación se describen cada 
uno de los elementos del modelo 
propuesto.
- Pendiente y microrrelieve 
En el relieve se pueden identificar 
superficies planas, cóncavas y con-
vexas. En las superficies convexas 
el agua se mueve dispersándose en 
distintas direcciones; en las superfi-
cies planas inclinadas la trayectoria 
del agua sigue direcciones casi para-
lelas y en las cóncavas se desplaza 
concentrándose en el lugar más bajo 
(UNESCO 1986). Por lo tanto, se 
puede inferir que en relieves con 
elevaciones altas, escarpados y de 
rápido escurrimiento superficial, el 
proceso de infiltración y recarga dis-
minuye; por el contrario, en lugares 
con relieves planos, semi‑planos y 
cóncavos se favorece el proceso de 
infiltración y recarga hídrica, al per-
mitir un mayor tiempo de contacto 
del agua con el suelo. La pendiente 
está directamente relacionada con la 
escorrentía superficial e influye en la 
recarga hídrica. En los sitios con pen-
dientes fuertes aumenta la velocidad 
de la escorrentía y se modifican las 
condiciones del suelo y de recarga; 
por el contrario, en pendientes sua-
ves, el agua se mueve lentamente y 
permanece por más tiempo en con-
tacto con el suelo, lo que favorece el 
proceso de infiltración.

Para determinar la pendiente y 
el microrrelieve se realiza un reco-
rrido por el área; con la ayuda del 
aparato A (Fig. 2), los actores locales 
pueden calcular la pendiente con un 
método práctico y de fácil aplicación 
en campo. La determinación de la 
pendiente se realiza con la matriz que 
aparece en el Cuadro 1. 

- Tipo de suelo
Las zonas de recarga deben tener 
alta capacidad de infiltración, lo 
cual tiene que ver con el tipo de 
suelo. Los suelos de textura gruesa, 
porosos y, por lo tanto, permeables 
tienen gran capacidad de recarga 
hídrica. Por el contrario, los suelos 
de textura fina, arcillosos, pesados 
y compactados impiden o dificultan 
la recarga hídrica. Con el fin de 
caracterizar las zonas potenciales de 
recarga hídrica, los actores locales 
evalúan en campo dos elementos 
que influyen en la permeabilidad del 
suelo: la textura y la capacidad de 
infiltración. Según Cubero (2001), 
la textura se puede determinar al 
tacto humedeciendo cierta cantidad 
de suelo, en tanto que la capacidad 
de infiltración se puede determi-
nar por medio del infiltrómetro de 
anillo simple (Cox 2006). La matriz 
del Cuadro 2 permite clasificar los 
diferentes tipos de textura.
- Tipo de roca
El análisis y evaluación del tipo de 
roca permite determinar si la recarga 
hídrica es subsuperficial o profunda 
de aguas subterráneas (acuífero); 
asimismo, es posible determinar si 
existe una capa de material rocoso o 
arcilla impermeable que no permite 
el paso del agua hacia el acuífero, o 
si se forman flujos de agua subsu-
perficial con movimiento horizontal 
que luego salen a la superficie a tra-
vés de un manantial, o alimentan un 
río (INAB 2003).

Al igual que con el tipo de suelo, 
las características de las rocas que 
determinan la recarga son la porosi-
dad y permeabilidad. Las rocas duras 
con poros finos e impermeables no 
favorecen la recarga; por el contra-
rio, las rocas suaves con macroporos, 
fallas o fracturadas son permeables y 
favorecen la recarga de los acuíferos. 
Para la evaluación de las caracterís-
ticas de las rocas se emplea la matriz 
que aparece en el Cuadro 3. 
- Cobertura vegetal permanente
La cobertura vegetal influye en 
la infiltración del agua al permitir 



7�Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

mayor contacto con el suelo y dis-
minuir la velocidad de escorrentía, 
la erosión, el impacto de la gota de 
lluvia y la resequedad causada por 
los rayos del sol. En consecuencia, 
contribuye a conservar las caracte-
rísticas del suelo que favorecen la 
recarga. 

La presencia de cobertura vege-
tal multiestratificada favorece la 
recarga hídrica y ayuda a conservar 
las características del suelo que tam-
bién favorecen la recarga. El análisis 
y evaluación de este elemento se 
puede realizar en campo por medio 
de un recorrido que permita visua-

lizar el porcentaje de cobertura de 
los diferentes usos permanentes del 
suelo y los estratos presentes en la 
zona potencial de recarga hídrica. La 
ponderación propuesta en el Cuadro 
4 ayuda en estas determinaciones.
- Uso del suelo
El uso del suelo ‑o el cambio de 
uso‑ influye tanto en el deterioro de 
las características del suelo (erosión 
y compactación), como en la reduc-
ción de la capacidad de infiltración y 
de recarga hídrica. El análisis y eva-
luación de este elemento se puede 
realizar en campo con la participa-
ción de los diferentes actores locales 
a través de un recorrido que permita 
visualizar los diferentes usos que se 
dan en la zona potencial de recar-
ga hídrica. Para la ponderación se 
puede usar la información que se 
ofrece en el Cuadro 5.

Paso 6. Determinación del 
potencial de recarga en las zonas 
evaluadas
En la ecuación siguiente se sustitu-
ye cada uno de los elementos que 
integran el modelo por los valores 
respectivos obtenidos en la evalua-
ción en campo: 

Donde: ZR= zona de recarga 
hídrica; Pend= pendiente y micro-
rrelieve; Ts= tipo de suelo; Tr= tipo 
de roca; Cve= cobertura vegetal; 
Us= uso del suelo. Los valores dados 
en la ecuación (0,27, 0,23, 0,12, 0,25, 
0,13) son los factores de peso de 
cada elemento según su importancia 
o influencia en la infiltración.

La asignación de pesos relativos 
a cada elemento del modelo se rea-
lizó en función de la importancia 
del elemento en el proceso de infil-
tración del agua. Los extensionis-
tas que participaron en el proceso 
de elaboración de la metodología 
fueron quienes asignaron el peso 
a cada elemento según su expe-
riencia; es evidente, entonces, que 
esos pesos pueden variar según las 
características de cada cuenca y los 

Cuadro 1. Ponderación de la posibilidad de recarga hídrica según 
pendiente y microrrelieve

Microrrelieve
Pendiente

(%)
Posibilidad de 

recarga
Ponderación

Suelo plano a casi plano, con o sin 
rugosidad

0 – 6 Muy alta 5

Suelo moderadamente ondulado/cón-
cavo

6 – 15 Alta 4

Suelo ondulado/cóncavo 15 – 45 Moderada 3

Suelo escarpado 45 – 65 Baja 2

Suelo fuertemente escarpado > 65 Muy baja 1

Cuadro 2. Ponderación de la capacidad de recarga hídrica del suelo
según su textura 

Textura Posibilidad de recarga Ponderación

Suelo franco arenoso a arenoso, con tamaño de 
agregados o partículas de gruesos a medios y muy 
rápida capacidad de infiltración (mayor de 25 cm/h)

Muy alta 5

Suelo franco, con partes iguales de arena, limo y 
arcilla y rápida capacidad de infiltración (12,7 – 25 
cm/h)

Alta 4

Suelo franco limoso, con partículas de tamaño medio 
a finas y moderada a moderadamente rápida capaci-
dad de infiltración (2 – 12,7 cm/h)

Moderada 3

Suelo franco arcilloso, combinación de limo y arcilla, 
con partículas finas, suelos pesados, con muestras 
de compactación y lenta a moderadamente lenta 
capacidad de infiltración (0,13 – 2 cm/h)

Baja 2

Suelo arcilloso, muy pesados, con partículas muy 
finas, compactados, con muy lenta capacidad de 
infiltración (menor de 0,13 cm/h)

Muy baja 1

Cuadro 3. Ponderación de la posibilidad de recarga hídrica 
según el tipo de roca

Rocas
Posibilidad de 

recarga
Ponderación

Rocas muy permeables, muy suaves, constituidas por cris-
tales o agregados gruesos, con macroporos interconecta-
dos; p.e., arena gruesa, piedra pómez, grava o cascajo.

Muy alta 5

Rocas permeables, suaves, constituidas por cristales o 
agregados medianos, con poros interconectados, con poca 
cementación; p.e., arena fina, arenisca.

Alta 4

Rocas moderadamente permeables, semisuaves, con regu-
lar interconexión de poros.

Moderada 3

Rocas poco permeables, algo duras, moderadamente com-
pactadas, constituidas por partículas finas, con presencia 
de fracturas interconectadas; p.e., grava combinada con 
arcilla.

Baja 2

Rocas impermeables, duras, cementadas, compactadas, 
constituidas por partículas muy finas, sin presencia de frac-
turas.

Muy baja 1
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criterios de extensionistas y espe-
cialistas. Para determinar la posi-
bilidad de recarga hídrica de cada 
zona identificada, se multiplica el 
resultado obtenido en la evaluación 
por su factor correspondiente y se 
suman los elementos. La sumato-
rias de las ponderaciones alcanza-
das por todos los elementos arroja 
un valor que representa las posibili-
dades de que ocurra recarga hídrica 
en un sitio dado (Cuadro 6).

Paso 7. Elaboración del mapa 
de zonas potenciales de recarga 
hídrica
El mapa constituye una fuente impor-
tante de información y se elabora con 
el fin de que tanto los actores locales 
como externos de la cuenca tengan 
a disposición una referencia de ubi-
cación de las zonas potenciales de 
recarga hídrica identificadas. La Fig. 
3 muestra la ubicación de las zonas 

de recarga para fuentes de agua en 
la subcuenca del río Jucuapa. Hay 
que destacar que no se pudieron 
evaluar todas las zonas identificadas 
por los pobladores comunitarios y 
que dichas zonas (polígonos rojos en 
el mapa) pueden aumentar a medida 
que se continúe evaluando el poten-
cial de las zonas que se encuentran 
por encima de las fuentes de agua.

Paso 8. Caracterización de las 
zonas identificadas
Con los resultados de la evaluación 
realizada se redacta una descripción 
de las características de cada zona 
potencial de recarga hídrica identifi-
cada; es conveniente incluir datos de 
la pendiente, tipo de suelo, tipo de 
roca, cobertura vegetal permanente, 
usos del suelo, etc., a fin de dar una 
idea clara del sitio. Esta descripción 
permitirá analizar las características 
que pudieran estar afectando la recar-
ga hídrica y que con alguna interven-
ción del ser humano pudieran modifi-
carse para favorecer la recarga. 

Paso 9. Propuesta de estrategias 
y acciones
En este paso se brindan recomen-
daciones, se proponen estrategias 
y acciones para ordenar y mejo-
rar el uso y manejo de las zonas 
con potencial de recarga hídrica, así 

como estrategias de prevención de 
las posibles fuentes de contamina-
ción que se puedan generar dentro 
de estas áreas. El fin es garantizar 
la sostenibilidad de los flujos de 
recarga y la calidad del agua para el 
consumo humano. 

Paso 10. Difusión de los 
resultados 
Dar a conocer los resultados y reco-
mendaciones obtenidas del proceso 
de aplicación de la metodología a los 
actores locales, facilitadores, organis-
mos e instituciones locales es funda-
mental para la cogestión de las zonas 
potenciales de recarga hídrica. Solo 
si se unen esfuerzos y se promueve el 
trabajo conjunto se logrará mantener 
el abastecimiento de agua de calidad 
y en cantidad suficiente para satisfa-
cer las necesidades de los pobladores 
en la subcuenca hidrográfica.

discusión
Los métodos para la identificación 
de las zonas de recarga hídrica son, 
por lo general, muy costosos, dema-
siado técnicos y no están al alcan-
ce de los organismos, comités de 
cuencas y tomadores de decisiones 
locales responsables del manejo 
de cuencas. Entre esos métodos 
sofisticados están, por ejemplo, los 
estudios hidrogeológicos o isotó-
picos, los trazadores y las sondas. 
Esta propuesta metodológica apor-
ta herramientas prácticas, sencillas, 
de fácil uso y bajo costo para que 
los actores, facilitadores y tomado-
res de decisiones a nivel local de 
cuenca, puedan identificar zonas 
potenciales de recarga hídrica y 
orientar las acciones de protección, 
conservación y aprovechamiento 
de dichas áreas. La metodología 
integra de forma práctica el cono-
cimiento técnico y científico con el 
saber y experiencia tradicional de 
las comunidades y actores locales, 
lo que permite involucrarlos y faci-
lita la identificación de las zonas 
potenciales de recarga hídrica en su 
territorio.

Cuadro 4. Ponderación de la posibilidad de recarga hídrica  
según el porcentaje de cobertura vegetal

Porcentaje Posibilidad de recarga Ponderación

> 80% Muy alta 5

70 – 80% Alta 4

50 – 70% Moderada 3

30 – 50% Baja 2

< 30% Muy baja 1

Cuadro 5. Ponderación de la posibilidad de recarga hídrica de  
acuerdo al uso del suelo

uso del suelo
Posibilidad de 

recarga
Ponderación

Bosque que presentan los tres estratos: árboles, arbustos y 
hierbas o zacate denso

Muy alta 5

Sistemas agroforestales o silvopastoriles Alta 4

Terrenos cultivados y con obras de conservación de suelo Regular 3

Terrenos cultivados sin ninguna obra de conservación de 
suelo y agua

Baja 2

Terrenos agropecuarios, con manejo intensivo Muy baja 1

Cuadro 6. Potencial de recarga 
hídrica según el modelo propuesto

Posibilidad de 
recarga

Rango

Muy alta 4,1 - 5

Alta 3,5 – 4,09

Moderada 2,6 – 3,49

Baja 2 – 2,59

Muy baja 1 – 1,99
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La metodología se sustenta en el 
proceso de infiltración del agua en 
el suelo y los factores que la afectan. 
En este sentido, todos los elementos 
considerados en el modelo propues-
to (pendiente y microrrelieve, tipo 
de suelo, tipo de roca, cobertura 
vegetal y uso del suelo) intervie-
nen positiva o negativamente en la 
infiltración; por ello, el modelo los 
evalúa en función de cómo cada 
uno de ellos influye en la infiltra-
ción. Así, por ejemplo, en un lugar 
con pendiente pronunciada, suelos 
compactados, rocas impermeables, 
poca cobertura vegetal, prácticas de 
manejo intensivo y sin obras de 
conservación de suelo y agua, el 
proceso de infiltración será afectado 
negativamente y la recarga hídrica 
será nula o muy baja.

Es importante tener en cuenta 
que toda la cuenca tiene cierto nivel 
de recarga hídrica; lo que se pretende 
con la metodología propuesta es iden-
tificar y ubicar los sitios con mayor 
potencial de recarga, aun cuando las 
condiciones climáticas ‑principalmen-

te de precipitación ‑ no sean muy 
favorables para los procesos de infil-
tración y recarga. Según Custodio 
(1998), la recarga se refiere al proceso 
mediante el cual se incorporan volú-
menes de agua a un acuífero proce-
dentes de diferentes fuentes, como 
la precipitación, aguas superficiales 
y transferencias de otros acuíferos. 
Para efectos de la presente metodolo-
gía se considera únicamente la recar-
ga a partir de la infiltración del agua 
de lluvia (en general, la fuente más 
importante). Asimismo, las zonas de 
recarga hídrica pueden encontrarse a 
grandes distancias de la fuente que se 
aprovecha (Losilla 1986), debido a la 
ocurrencia de flujos regionales, inter-
medios y locales de recarga hídrica. 
Nuestra metodología considera úni-
camente los flujos locales causados 
por precipitaciones en la subcuenca 
hidrográfica. 

Con base en literatura consul-
tada, se identificaron metodologías 
técnicas y científicas empleadas en 
la ubicación y análisis de la recarga, 
tales como las usadas para la deter-

minación de áreas de recarga hídrica 
natural (INAB 2003), la identifica-
ción de tierras forestales de capta-
ción y regulación hidrológica (INAB 
2005), la determinación de la recarga 
de aguas subterráneas (FORGES sf), 
la identificación y mapeo de zonas 
potenciales de recarga en el desierto 
de Chihuahua (Granados 2005), el 
modelo analítico para determinar 
la infiltración (Schosinsky y Losilla 
2000). Asimismo, Faustino (2006) 
ofrece una recopilación y análisis de 
métodos comunes para la identifica-
ción, evaluación y manejo de zonas 
de recarga hídrica y Retamal (2006) 
ofrece criterios de identificación de 
las áreas prioritarias para la provi-
sión de servicios hídricos. 

La presente metodología consi-
dera la mayor parte de las variables 
usadas en las metodologías mencio-
nadas, pero integrando elementos 
del conocimiento técnico de manera 
simplificada para que estén al alcan-
ce de los actores locales, que no tie-
nen una formación teórica, técnica 
ni científica.

No hubo diferencias estadísticas 
entre el conocimiento de especialis-
tas, técnicos y pobladores locales en 
cuanto a la identificación, a nivel de 
campo, de las zonas potenciales de 
recarga hídrica, lo que indica que 
todos los actores tienen opiniones 
similares en cuanto a los criterios 
o elementos a usar en la identifica-
ción de estas zonas. Asimismo, se 
encontró que dichos criterios coin-
ciden con los utilizados por métodos 
técnicos y científicos, lo que ayuda a 
cumplir con el objetivo de combinar 
el conocimiento técnico y científico 
con el saber local.

Tanto el procedimiento emplea-
do como el modelo propuesto ofre-
cen una forma práctica de identifi-
car las zonas con potencial de recar-
ga hídrica, por parte de los actores 
locales organizados en comités de 
cuencas, comités de agua y junta de 
pobladores, extensionistas u orga-
nismos que trabajen en la gestión 
del recurso hídrico. Es de hacer 

Figura 2. Agronivel
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notar, sin embargo, que hay otros 
métodos de mayor costo y que 
requieren de personal capacitado, 
que son más precisos en la iden-
tificación de las zonas de recarga 
hídrica.

La metodología propuesta 
esta diseñada para ser aplicada en 
microcuencas o subcuencas peque-
ñas, debido a las limitaciones logís-

ticas, metodológicas y de tiempo 
que implican los métodos partici-
pativos. 

Conclusiones
n	A pesar de que las zonas de recarga 

hídrica son un tema novedoso para 
los actores locales, estos no tuvie-
ron dificultad para definir criterios 
que ayudaran en la identificación 

de estas zonas. Tales criterios coin-
cidieron con los propuestos por 
técnicos y especialistas.
n	La guía metodológica permite 

identificar y retomar el conoci-
miento de los pobladores comu-
nitarios, lo que facilita la identifi-
cación de las zonas potenciales de 
recarga hídrica.
n	La guía metodológica permite 

transmitir conocimientos, compartir 
experiencias y crear conciencia en 
cuanto al manejo adecuado de los 
recursos naturales y el ambiente.
n	Es posible conjugar el conoci-

miento técnico y científico con el 
saber y experiencia tradicional de 
los actores locales en la tarea de 
elaborar procedimientos prácticos 
para identificar y evaluar las zonas 
con mayor potencial de recarga 
hídrica dentro de una microcuen-
ca o subcuenca hidrográfica.
n	La propuesta metodológica ofrece 

una alternativa técnica, práctica 
y de bajo costo para identificar 
zonas de recarga hídrica y parte 
del conocimiento y la información 
que los actores locales tienen de 
su territorio y de procedimientos 
prácticos para evaluar el modelo 
propuesto.

Figura 3. Zonas potenciales de recarga hídrica para fuentes de agua 
en la subcuenca del río Jucuapa
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En la cuenca del río Otún, los 
actores locales identificaron 

cuatro servicios ecosistémicos 
como prioritarios. Tales 

servicios se generan 
principalmente en la parte alta, 

en forma parcial en la parte 
media y se degradan en la 

parte baja. Es probable que tal 
escogencia se deba a que en 

algún momento esos servicios 
han escaseado, o que se 

tenga la percepción de que 
están disminuyendo. Todas las 

actividades de conservación 
que se han desarrollado hasta 

el momento se orientan a 
promover el recurso hídrico 

por tratarse de una necesidad 
sentida entre los pobladores, 

los cuales muestran interés en 
proponer incentivos para su 

buen manejo. Existe potencial 
para implementar mecanismos 

de mercado tendientes a 
garantizar la provisión de 

los servicios ecosistémicos 
prioritarios.
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Resumen Summary

Introducción

Colombia –al igual que todo 
América Latina ‑ se enfrenta 
a la paradoja de la abun-

dancia en recursos naturales, pero 
escasez de otros capitales y mala dis-
tribución de los mismos. Esto hace 
que más del 50% de su población 
sufra de pobreza (Ospina y Montoya 
1999) y que, además, se haya exa-
cerbado un conflicto armado cuyas 
raíces se nutren de la inequidad 
en la distribución de beneficios, se 
incremente la presión sobre los eco-
sistemas por necesidades insatisfe-
chas de las poblaciones urbanas y 
rurales vulnerables y aumente el 
desequilibrio en la educación de 
sus ciudadanos, quienes no logran 
disfrutar de los recursos sin causar 

su pérdida. Colombia cuenta con 
abundantes leyes y decretos que 
regulan el aprovechamiento de la 
flora y fauna silvestres; sin embargo, 
el uso tradicionalmente arrasador, 
las políticas ambientales inadecua-
das, el comercio ilegal y la falta de 
compromiso por parte de la ciuda-
danía y de las entidades encargadas 
de hacer cumplir la legislación han 
provocado una disminución notable 
de los recursos naturales (Ospina y 
Montoya 1999).

En Colombia se ha vivido una 
contradicción histórica entre la con-
servación de áreas naturales estra-
tégicas y los procesos de ocupación 
del territorio. Esto es evidente en 
la cuenca del río Otún, donde espa-
cios destinados a la producción y 

otras actividades extractivas se han 
declarado como áreas protegidas, 
sin tomar en cuenta a las pobla-
ciones humanas. En consecuencia, 
surgen conflictos por el uso de la 
tierra y no se logra el objetivo del 
área protegida.

Ante esta coyuntura, se planteó 
este estudio con el fin de identificar, 
de manera participativa, los servi-
cios que se obtienen en la cuenca 
del río Otún y explorar formas de 
protección y aprovechamiento sos-
tenible de tales servicios. 

Servicios ecosistémicos
Los servicios ecosistémicos son los 
beneficios que recibimos de las fun-
ciones de los ecosistemas. El térmi-
no servicio ecosistémico ha venido 

La investigación tuvo como objetivo aportar linea-
mientos para el manejo sostenible de los recursos 
naturales a partir de los principales servicios eco-
sistémicos generados en la cuenca del río Otún. 
Esta cuenca alberga zonas de importancia para 
especies endémicas; además, contribuye a la 
generación de agua para consumo humano y otros 
usos y tiene un alto potencial turístico. Por ello, el 
manejo de los recursos ecosistémicos por parte 
de los pobladores se vuelve vital, si se quieren pro-
mover mejores condiciones de vida pero sin que 
se deterioren los recursos naturales. Los actores 
locales identificaron once servicios ecosistémicos, 
cuatro de ellos prioritarios: calidad del agua para 
consumo humano; belleza escénica para ecoturis-
mo y recreación; calidad del aire, y producción de 
alimento, madera y bienes no maderables. Los tres 
primeros servicios son generados en la parte alta 
y el cuarto en la parte media de la cuenca, pero 
todos sufren degradación en la parte baja.
Palabras claves: Recursos naturales; recur-
sos hídricos; sostenibilidad; servicios ambientales; 
desarrollo sostenible; participación comunitaria.

Ecosystem service identification for collabora-
tive management of natural resources in Otun 
River watershed, Colombia. This study aimed at 
defining guidelines for sustainable management of 
natural resources, basing on the most important eco-
system services provided by Otun River watershed, 
Colombia. This watershed houses several endemic 
species; it is also of capital importance for water pro-
duction, tourism and other services. For these rea-
sons, natural resources management in the hands 
of local stakeholders is of vital importance if better 
living conditions are to be promoted and, at the same 
time, natural resources are to be preserved. Local 
stakeholders identified eleven ecosystem services, 
four of them of main importance: water quality for 
human consumption, sceneries for eco-tourism and 
recreation; air quality, and production of food, wood 
and non-wooden products. The first three services 
are provided by the upper watershed and the last 
one by the middle watershed, but all of them suffer 
degradation downstream.
Keywords: Natural resources; hydric resources; 
sustainability; environmental services; sustainable 
development; community participation.
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siendo utilizado en los últimos 
años por diferentes actores ‑gru-
pos de investigación, organizaciones 
ambientales y profesionales ‑ con el 
propósito de mostrar las relaciones 
de dependencia entre los humanos 
y los ecosistemas. La meta es crear 
una visión común para el manejo 
de los recursos naturales. Los eco-
sistemas forestales, tanto naturales 
como establecidos por forestación 
o reforestación, cubren el 30,3% 
de la superficie del planeta (FAO 
2005) y se constituyen en uno de 
los más importantes proveedores de 
servicios ecosistémicos fundamenta-
les para sustentar la vida en la tierra 
(Campos et ál. 2006). Con base en 
evidencias científicas disponibles, es 
claro que el bienestar de la huma-
nidad depende en gran medida del 
flujo de servicios que los ecosistemas 
forestales brindan (MEA 2005).

Sin embargo, el análisis del tema 
ambiental no se reduce estrictamen-
te a la conservación de la naturaleza, 
ni a la problemática de la contamina-
ción en general, ni a la deforestación. 
Este análisis debe ser mucho más 
amplio y profundo por la compleji-
dad de los problemas ambientales 
y el impacto de los mismos, no solo 
en los ecosistemas naturales sino en 
los sistemas sociales. El ambiente es, 
entonces, el resultado de las interac-
ciones entre los sistemas sociales y 
naturales. 

Existen evidencias de que los 
mecanismos de comando y control 
contribuyen a la conservación y 
generación de beneficios provenien-
tes de los recursos naturales, pero la 
dinámica de crecimiento poblacio-
nal y las nuevas tendencias de uso 
de los recursos exigen cambios en 
los modelos de conservación. Con el 
presente trabajo se pretende demos-
trar que al invertir la perspectiva del 
manejo de los recursos naturales ‑es 
decir, desde la óptica de los actores 
locales ‑ es posible identificar linea-
mientos para el mejor manejo de 
esos recursos y, por ende, fomentar 
la generación de servicios ecosisté-

micos. Este enfoque es totalmente 
opuesto al que hasta ahora ha orien-
tado los esfuerzos de conservación. 
El estudio consistió de tres etapas 
(Fig. 1): caracterización de las zonas 
donde se generan de los servicios 
ecosistémicos, identificación de los 
principales servicios ecosistémicos e 
identificación de posibles mecanis-
mos de compensación por servicios 
ecosistémicos. 

descripción del área de estudio
La cuenca del río Otún se ubica en 
el centro occidente del territorio 
colombiano, en el departamento de 
Risaralda (Fig. 2), entre las coorde-
nadas 4º49´ norte y 75º42´ oeste. La 
cuenca cubre un área total de 48.062 
ha en jurisdicción de los municipios 
de Pereira y Santa Rosa de Cabal, y 
en menor extensión, Dosquebradas 
y Marcella. Además, forma parte de 
lo que se conoce como el Complejo 
Ecorregional Norandino y del Eje 
Cafetero. La cuenca tiene una pobla-
ción de aproximadamente 567.793 
habitantes. 

El río Otún nace en la laguna 
del mismo nombre, en el Parque 

Nacional Natural Los Nevados, 5 
km aguas abajo del Nevado de Santa 
Isabel a 4000 msnm. Tiene una lon-
gitud total de 67 km siguiendo una 
trayectoria en sentido este ‑ oeste 
hasta confluir con el río Cauca a 950 
msnm. Su recorrido está condicio-
nado por las características geomor-
fológicas del área y por los diferen-
tes lineamientos fallados del flanco 
occidental de la Cordillera Central 
(Ospina y Montoya 1999). En la 
cuenca se identifican tres zonas de 
vida: bosque húmedo premontano, 
bosque muy húmedo premontano y 
bosque muy húmedo montano bajo.

Según Cuatrecasas (1958) y 
Ospina y Montoya (1999), en la 
cuenca es posible encontrar vege-
tación de páramo, bosque andino, 
subandino y alto andino, así como 
potreros, vegetación primaria y bos-
que secundario en diferentes etapas 
de recuperación. Estos ecosistemas 
sirven como hospederos a la fauna 
silvestre: pericos (Bolborhynchus 
ferrugineifrons) y colibríes de pára-
mo (Oxypogon guenirrii stubeli), en 
calidad de endémicos en la región del 
parque y sus alrededores; perdiz de 
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Figura 1. Esquema para identificar elementos para el manejo de los recur-
sos naturales a partir de los servicios ecosistémicos
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monte (Odontophorus hyoerythrus) 
endémica en Colombia; oso de 
anteojos o ucumari (Tremactos 
ornatos), tapir o danta del páramo 
(Tapirus pinchaqui), puma (Onca 
felis), ardilla enana (Microsciurus 
pucherani salentesis), conejo de 
páramo (Sylvilagus brasiliensis 
fulvescens), chucha (Didelphys 
albiventris andina), guagua (Agouti 
taczanowskil y Dinomys branicikii) 
y gurre o armadillo (Dasypus 
novemcinctus); sapos y ranas ‑una 
especie endémica (Osornophyne 
percrassa).

El proceso de ocupación y tenen-
cia de la tierra en la cuenca de río 
Otún se inició a comienzos del siglo 
XX, por medio de flujos migratorios 
provenientes de Antioquia y poste-
riormente de Boyacá, Cundinamarca 
y Tolima. Estos pobladores buscaban 
tierras para desarrollar actividades 
agropecuarias. Las principales acti-
vidades económicas en la cuenca son 
la ganadería extensiva en la parte 

alta; agricultura intensiva, actividad 
pecuaria agroindustrial y turismo 
en la parte media. Tales actividades 
indiscutiblemente han provocado un 
gran deterioro de los ecosistemas. Sin 
embargo, varias entidades y organi-
zaciones han venido adquiriendo tie-
rras con fines de conservación; entre 
ellas, la Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Pereira (AyA), la 
Corporación Autónoma Regional de 
Risaralda (CARDER) y la Unidad 
Administrativa Especial del Sistema 
de Parques Nacionales Naturales 
(UAESPNN).

En la cuenca del río Otún, desde 
hace unos años, se viene implemen-
tando el manejo de los recursos 
naturales. Hace más de 50 años, la 
parte alta de la cuenca se encontra-
ba totalmente degradada, pero la 
Ley 4ta de 1951 declaró esa zona de 
utilidad pública y de reserva fores-
tal, y la destinó exclusivamente a la 
repoblación forestal y la formación 
de bosques. En 1962, la organización 

Empresas Públicas de Pereira inició 
un proceso de adquisición y con-
solidación de áreas estratégicas de 
protección en la parte media y alta 
de la cuenca. En 1987, CARDER 
declaró la parte media y alta de la 
cuenca como “área protegida para 
la conservación de la calidad del 
agua del río Otún”, aprovechable 
para el acueducto de Pereira y Dos 
Quebradas.

Identificación de los servicios 
ecosistémicos
Caracterización de las zonas 
donde se generan los servicios 
ecosistémicos
Los bosques son uno de los biomas 
más importantes del mundo por los 
bienes y servicios que proporcionan 
y la biodiversidad que contienen 
(aproximadamente 90% de la bio-
diversidad terrestre). Todo sistema 
ecológico es una red de flujos en el 
que las trayectorias principales son 
poblaciones de animales, plantas y 

Figura 2. Ubicación de la cuenca del río Otún
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microorganismos, cada una con su 
propia forma de vida y con distintos 
aportes a los flujos de energía del 
sistema. El fin perseguido con esta 
multiplicidad de especies es dotar de 
la mayor eficiencia posible al siste-
ma con la especialización, la división 
de trabajo y otras clases de circuitos 
de regulación y control (Campos et 
ál. 2006 y De Groot 1992). Schwartz 
et ál. (2000) afirman que el impacto 
de los cambios en la biodiversidad y 
en el funcionamiento ecosistémico 
depende de varios factores, como el 
número de especies en el sistema, su 
abundancia relativa, su rol funcional 
y sus relaciones con otras especies.

En la cuenca del río Otún se 
determinaron los tipos de cobertura 
que se muestran en el Cuadro 1. 
Esta determinación se hizo con base 
en la resolución 061 de CARDER 
(2007), la cual fijó los lineamientos 
para demarcar las áreas protecto-
ras de los nacimientos y corrientes 
de agua ubicados en suelos rura-
les y suburbanos destinados a usos 
agrícolas, pecuarios, forestales y de 
acuicultura. 

Según Cuatrecasas (1958), las 
formaciones vegetales son un fac-
tor importante para la diversidad 
regional, sobre todo si se incluye un 
gradiente altitudinal. En el contexto 
biogeográfico, la zona media y alta 
de la cuenca del río Otún forman 
parte del trópico andino, el cual ha 
sido reconocido como de impor-
tancia global por su alta biodiversi-
dad, gran número de endemismos 
y considerable grado de amenaza a 
sus ecosistemas (Mittermeir et ál. 
1998). Según Londoño (1994), el 
periodo de ocupación más intensivo 
en la parte media y alta de la cuenca 
se dio hace aproximadamente 90 
años en los valles de los ríos Otún y 
Barbo. Las zonas accesibles fueron 
taladas para fabricar carbón, luego 
se establecieron cultivos tempora-
les y por último se convirtieron en 
potreros para ganadería extensiva, 
lo que conllevó a la tala de más 
bosques. En este periodo se crea-

ron asentamientos como La Florida 
en la parte media, La Suiza en la 
parte media‑alta y El Bosque en el 
páramo.

El Parque Nacional Natural 
Los Nevados, el Parque Regional 
Natural Ucumari y el Santuario de 
Fauna y Flora Otún – Quimbaya se 
ubican en la zona media y alta de la 
cuenca del río Otún. Dichas áreas 
protegidas cubren un área de 31.042 
ha, a altitudes entre 1600 msnm en 
el sector de San José y 4900 msnm 
en el Nevado de Santa Isabel (Fig. 
3). La importancia de la cuenca 
gira en torno al mantenimiento del 
caudal de numerosos ríos y quebra-
das, afluentes del río Otún, el cual 
es la principal fuente abastecedora 
de agua potable del municipio de 
Pereira. Muchos de los ecosistemas 
presentes son muy vulnerables; de 
allí la necesidad de identificar las 
áreas prioritarias en donde se gene-
ra el servicio ecosistémico agua. El 
81% del área de la parte media y 
alta de la cuenca del Otún corres-
ponde a bosque natural gracias a las 
tres zonas reservadas y a los esfuer-
zos de las distintas instituciones que 
trabajan en la conservación de los 
recursos naturales. 

Los principales servicios 
ecosistémicos
En la cuenca del río Otún conver-
gen una serie de actores con dife-
rentes tipos de actividades. Para 
determinar las percepciones de los 
actores en cuanto a la generación 
de servicios ecosistémicos, con-

forme al enfoque propuesto por 
Andino et al. (2006), se diferen-
ciaron tres tipos de actores: pobla-
dores de zonas urbanas y rurales 
y representantes de instituciones 
que administran los recursos natu-
rales en la cuenca. Según la zona 
de influencia y las actividades que 
realizan, los actores se pueden cla-
sificar como proveedores (aquellos 
que sólo desarrollan actividades 
que favorecen la existencia de los 
recursos naturales y los ecosiste-
mas), beneficiarios (solo aprove-
chan los servicios o bienes que los 
recursos naturales y los ecosistemas 
proveen) y ambos (aprovechan los 
bienes y servicios de los ecosiste-
mas y también realizan actividades 
para favorecer su generación). 

En el Cuadro 2 se presenta una 
clasificación de los bienes y servi-
cios ecosistémicos forestales. De 
los quince servicios ecosistémicos 
existentes, once fueron identifica-
dos por los actores en la cuenca del 
río Otún, aunque sólo cuatro de 
ellos se reconocieron como priori-
tarios (Cuadro 3). Tales servicios se 
generan principalmente en la parte 
alta, en forma parcial en la parte 
media y se degradan en la parte 
baja. Es probable que tal escogen-
cia se deba a que en algún momen-
to esos servicios han escaseado, o 
que se tenga la percepción de que 
están disminuyendo. Ninguno de 
los cuatro servicios ecosistémicos 
prioritarios para la cuenca mostró 
diferencias significativas por tipo 
de actor.

Cuadro 1. Cobertura del suelo en la cuenca del río Otún 
Cobertura ha %

Bosque natural 28.855,0 60,1

Pasto 9.500,1 19,7

Cultivo permanente y semipermanente 6.371,0 13,2

Bosque plantado 1.124,3 2,3

Otras 1.811,7 3,8

Nieve 231,7 0,5

Laguna 86,2 0,2

Cultivo transitorio 81,6 0,2

Total 48.061,6 100
Fuente: CARDER (2007)
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Posibles mecanismos de 
compensación por servicios 
ecosistémicos 
Según Huber et ál. (1998), las polí-
ticas ambientales intentan reducir 
la degradación ambiental al costo 
social más bajo posible. Un medio 
clave para lograr esto es alinear 
los costos privados con los costos 
sociales, de tal forma que las exter-
nalidades lleguen a ser parte integral 
de la toma de decisiones. Las aproxi-
maciones basadas en instrumentos 
de mercado comprenden una amplia 
gama de mecanismos potenciales. 
En un extremo están las multas y 
sanciones que se vinculan con las 
regulaciones de comando y control, 
y en el otro, los enfoques basados 
en el “laissez faire” que requieren 
de la participación activa del con-
sumidor. Entre estos dos extremos 
es posible encontrar aproximaciones 
más familiares, como los impuestos 
y subsidios, o mecanismos menos 
familiares basados en el derecho de 
propiedad comercial.
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Figura 3. Zonas reservadas en la parte media y alta de la cuenca del río Otún

Cuadro 2. Servicios ecosistémicos forestales y su equivalente  
en la cuenca del río Otún 

Servicios ecosistémicos nombre local

Mantenimiento de un clima favorable. Clima favorable

Mantenimiento de la buena calidad del aire. Aire puro

Prevención de enfermedades. (No mencionado)

Prevención y mitigación de inundaciones; prevención de avalan-
chas; irrigación natural.

(No mencionado)

Mantenimiento o mejoramiento de la calidad del agua para con-
sumo.

Producción de agua

Control y eliminación de desechos, amortiguamiento y filtrado de 
contaminantes.

(No mencionado)

Polinización de plantas útiles. Plantas útiles

Hábitat para plantas y animales útiles potencialmente. Hábitat para plantas y ani-
males

Formación de suelos y mantenimiento del ciclo de nutrientes. Suelo

Producción de alimento, madera y bienes no maderables. Producción de alimento
Madera para energía
Producción de madera
Madera para construcción

Material genético para mejoramiento de cultivos,  cuidado de la 
salud, etc.

Biodiversidad

Polinización. (No mencionado)

Belleza escénica para ecoturismo y recreación. Recreación 
Belleza escénica 

Inspiración para las artes y otras actividades espirituales y cul-
turales.

Tranquilidad
Inspiración para las artes

Información para la ciencia y educación. Información para la ciencia
Fuente: Adaptado de Campos et ál. (2006), MEA (2005), De Groot et ál. (2002).
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En la cuenca del río Otún se 
han implementado mecanismos de 
comando y control; así, se han ela-
borado leyes y decretos que favo-
recen y protegen la permanencia 
del recurso hídrico ‑sobre todo en 
la parte media y alta de la cuenca. 
Sin embargo, este mecanismo no ha 
tenido el impacto deseado pues aun-
que toda esta zona es área protegida, 
siempre se dan prácticas agrícolas 
intensivas y de ganadería extensiva 
que degradan los ecosistemas. Se ha 
tratado de desarrollar proyectos de 
ecoturismo, reducción de cultivos 
agrícolas y erradicación de la gana-
dería extensiva principalmente en 
El Bosque, ya que esta comunidad 
se ubica en el páramo donde los eco-
sistemas son muy vulnerables. Sin 
embargo, estas acciones han creado 
enfrentamientos entre los poblado-
res y las instituciones reguladoras.

La compra de tierras por parte 
de CARDER y AyA es otro meca-
nismo empleado para tratar de pro-
teger los servicios ecosistémicos en 
la cuenca del río Otún. En principio, 
se compró a personas que poseían 
algún documento de propiedad 
sobre la tierra; sin embargo, nueva-
mente los terrenos fueron invadidos 
por familiares de los vendedores, 
quienes continuaron con las prácti-
cas agrícolas y ganaderas.

Para mejor entender el tema, 
durante las entrevistas se preguntó a 
los informantes claves por los incen-
tivos como mecanismos de mercado. 
El reconocimiento de incentivos en 
la zona urbana y entre los repre-

sentantes de las instituciones es del 
92%, en tanto que en la zona rural 
es del 77%. En el Cuadro 4 se mues-
tran los incentivos reconocidos para 
los proveedores de servicios ecosis-
témicos en la cuenca del río Otún 
y los porcentajes de elección según 
tipo de actor. 

La encuesta también permitió 
medir la voluntad de pago de los 
entrevistados por los servicios eco-
sistémicos que ofrece la cuenca. Se 
determinaron porcentajes de 73% 
para la zona urbana y los repre-
sentantes de las instituciones y de 
72% en la zona rural. Además, la 
totalidad de los representantes de 
las instituciones y de la zona urbana 
se consideran beneficiarios de los 
servicios ecosistémicos, en tanto que 
en la zona rural el 90% se conside-
ran beneficiarios, pero únicamente 
el 10% son proveedores de los servi-
cios. Esta información permite afir-
mar que sí hay interés por el manejo 
de los recursos naturales en la cuen-
ca del río Otún, especialmente en la 
parte media y alta. En consecuencia, 
hay posibilidades de implementar 
con éxito mecanismos de mercado 
para la conservación y manejo de los 
servicios ecosistémicos prioritarios 
en la cuenca.

Si bien ya existen dispositivos 
legales que regulan el aprovecha-
miento de los recursos naturales ‑lo 
que se puede considerar como una 
forma de manejo a largo plazo‑, 
tales regulaciones deben adaptarse 
para fomentar la participación de las 
poblaciones locales. En la parte alta, 

a mediano plazo se debe controlar el 
número de familias asentadas en El 
Bosque para reducir el impacto de 
las poblaciones humanas; además, se 
debe erradicar la ganadería extensi-
va, promover la crianza de ganado 
estabulado, reducir las áreas de cul-
tivo de papa y propiciar una cultura 
de respeto a las zonas de protección 
de los cursos de aguas. En la parte 
media se deben promover proyectos 
ecoturísticos que incluyan las zonas 
agrícolas y pecuarias como parte 
de la ruta turística; esto ayudará a 
mejorar los ingresos de las fincas 
que realicen actividades amigables 
con los recursos naturales (cultivos 
orgánicos y reducción de actividades 
contaminantes). 

A corto plazo, en ambas zonas se 
debe promover el trabajo conjunto 
de los pobladores de El Bosque, La 
Florida y La Suiza con las institucio-
nes que regulan el uso de los recur-
sos naturales y con centros de forma-
ción e investigación. Actualmente se 
está tratando de implementar un 
mecanismo de comunicación abier-
ta, ya que los pobladores locales 
sienten que no se les consulta sobre 
las acciones o trabajos a desarrollar. 
Su percepción es que las decisiones 
se toman desde afuera y se les impo-
ne una agenda sobre la que no se les 
pidió opinión; esto está ocasionando 
malos entendidos y enfrentamien-
tos.

A corto y mediano plazo se 
debiera promover la participación de 
organismos locales y grupos activos 
en la cuenca, en los proyectos que 

Cuadro 3. Resumen de opiniones sobre los servicios ecosistémicos prioritarios 
identificados por trescientos entrevistados en la cuenca del río Otún

Servicios Ecosistémicos
origen del entrevistado

Total Probabilidad**Zona
Urbana

Zona
Rural

Rep.
Inst.*

Mantenimiento o mejoramiento de la calidad del agua para consumo. 78 78 70 226 0,3247 ***

Mantenimiento de la buena calidad del aire. 18 23 25 66 0,4621 ***

Producción de alimento, madera y bienes no maderables. 22 10 18 50 0,0590 ***

Belleza escénica para ecoturismo y recreación. 10 16 20 46 0,1328 ***
* Representantes de instituciones
** Probabilidad de que ocurra la escogencia del servicio ecosistémico al 0,05% de error
*** Escogencia no influenciada significativamente por el tipo de actor con 0,05% de error
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están desarrollando las instituciones 
reguladoras del uso de los recursos 
naturales. Con ello se lograría con-
certar las reglas de juego sobre el 
acceso y uso de los recursos natura-
les, la toma de decisiones y acuerdos 
y el diseño de procedimientos y 
normas. De esta manera se asegu-
ra que el proceso sea interiorizado 
y aceptado por el conjunto de los 
pobladores locales y se promueve la 
gobernanza participativa y la coges-
tión de la cuenca.

Conclusiones
n	Al partir de un enfoque más uti-

litario del manejo de los recursos 
naturales ‑es decir, desde la óptica 
de los actores locales y toman-

do en cuenta sus percepciones e 
intereses y no sólo los atributos 
intrínsicos de los ecosistemas‑ se 
pueden diseñar lineamientos 
para la planificación del territorio 
potencialmente más efectivos y 
que favorezcan la generación de 
servicios ecosistémicos. Tales ser-
vicios podrían motivar a las pobla-
ciones locales para que adopten 
el buen manejo de los recursos 
naturales. 
n	La gestión de propuestas locales 

de manejo de los recursos natura-
les con amplia participación de los 
pobladores, representa una alter-
nativa positiva a la tendencia tra-
dicional de priorizar los mecanis-
mos de comando y control que no 

toman en cuenta aspectos sociales, 
culturales e históricos de la ocu-
pación y uso de los territorios en 
Colombia.
n	Todas las actividades de conser-

vación que se han desarrollado 
hasta el momento en la cuenca del 
río Otún se orientan a promover 
el recurso hídrico por tratarse de 
una necesidad sentida entre los 
pobladores, los cuales muestran 
interés en proponer incentivos 
para su buen manejo. Es eviden-
te, entonces, que existe potencial 
para implementar mecanismos de 
mercado tendientes a garantizar la 
provisión de los servicios ecosisté-
micos prioritarios.

Cuadro 4. Incentivos reconocidos por los trescientos entrevistados 
en la cuenca del río Otún

Tipos de Incentivos
Tipo de entrevistados

Total Probabilidad*
Urbano Rural Institucional

Apoyo económico por parte del gobierno 61 55 50 166 0,2921 **

Reconocimiento público a las instituciones y personas que reali-
cen buen manejo de los recursos naturales

22 28 30 80 0,1560 **

Exoneración de impuestos a las familias que empleen buenas 
prácticas

25 14 21 60 0,0001

Capacitación a las personas que hacen buen manejo 12 0 0 12 0,4058 **

Mercados para productos orgánicos 6 6 0,0011

* Probabilidad de que ocurra la escogencia del SE con 0,05% de error.
** Escogencia no influenciada significativamente por el tipo de actor. 
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Participación de la mujer en la gestión 
integrada del recurso hídrico en Nicaragua. 

1. Marco legal e institucional y estrategias para la 
participación de la mujer en la subcuenca del río Jucuapa�

Evelia Centeno2; Francisco Jiménez3

La presente propuesta 
de estrategias para la 

participación de la mujer 
en la subcuenca del río 

Jucuapa, se establece bajo 
el marco legal de la república 

de Nicaragua y las políticas 
de gestión de género de 

diversas instituciones a nivel 
nacional, y además toma 

en cuenta las percepciones 
y opiniones de los actores 

locales, municipales y 
nacionales consultados. La 
propuesta está organizada 

en estrategias que dependen 
de los facilitadores según la 

percepción de los actores 
nacionales, estrategias que 

dependen de facilitadores 
según la percepción de 

actores municipales, 
estrategias que dependen 
de actores directos según 
la percepción de actores 

municipales y las estrategias 
que dependen de los 

facilitadores según los actores 
locales.
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Resumen Summary
Se analizó el marco legal e institucional de Nicaragua, 

relacionado con la participación de la mujer en la gestión 

del recurso hídrico, tomando como referencia la sub-

cuenca del río Jucuapa. Se consultaron actores locales, 

municipales y nacionales. En Nicaragua, ninguna ley 

menciona de manera explícita la participación de la mujer 

en la gestión del recurso hídrico; sin embargo, sí existen 

normativas (leyes, decretos, ordenanzas y reglamentos) 

que consideran, y en algunos casos promueven, la parti-

cipación de la mujer en el manejo de los recursos natura-

les. Tampoco se dan acciones concretas para promover 

la participación de la mujer; sin embargo, sí se reconoce 

la importancia y necesidad de priorizar ese tema, aun-

que los recursos son limitados. En la subcuenca del río 

Jucuapa se conformó un comité ejecutivo de gestión de 

la misma, el cual establece igualdad de géneros en la 

integración de dicho comité, así como un cargo espe-

cífico para la representación de la mujer en los comités 

locales de cuencas. Algunas instituciones relacionadas 

con el agua presentes en la subcuenca muestran debili-

dades, debido a que los proyectos no están articulados 

al manejo del agua y saneamiento; de hecho, se desco-

noce la existencia de planes de manejo y saneamiento 

del agua para consumo humano en la subcuenca. El 

Colectivo de Mujeres de Matagalpa, la Fundación Mujer 

y Desarrollo Económico Comunitario, la Unión Nacional 

de Agricultores y Ganaderos y el Movimiento Comunal 

Nicaragüense se destacan entre las instituciones y orga-

nizaciones que más promueven y facilitan la participación 

de la mujer en diversos proyectos en la subcuenca, 

incluyendo algunos específicos sobre el agua.

Se han propuesto múltiples estrategias y acciones para 

lograr una mayor participación de la mujer en la gestión 

del agua; las principales relacionadas con la coordina-

ción de esfuerzos entre instituciones y organizaciones, 

la capacitación, la promoción de la participación, la 

organización de las mujeres, la elaboración de planes y 

ejecución de proyectos específicos con participación de 

la mujer.

Palabras claves: Recursos hídricos; cuencas hidrográ-

ficas; gestión; participación de la mujer; papel de la mujer; 

enfoque de género; legislación; gobernanza ambiental.

Woman participation in the integrated manage-

ment of water in Nicaragua. 1. Legal and insti-

tutional frameworks and strategies for woman 

participation in Jucuapa sub-watershed. The 

Nicaraguan legal and institutional frameworks related 

to female participation in the integrated management 

of water were analyzed, taking the Jucuapa River sub-

watershed as a referent. Local, municipal, and national 

stakeholders were interviewed. No law explicitly states 

women participation in water management; nonethe-

less, several regulations (laws, decrees, rules) consider 

-and in some cases, encourage- women participa-

tion in natural resources management. There aren’t 

concrete programs to promote woman participation; 

even though, their importance and necessity are widely 

recognized, in spite of shortness of financial and human 

resources. A committee created for the management of 

the sub-watershed states gender equity for its board of 

directors; also, the watershed local committees include 

a position for a female representative. Most organiza-

tions working in the sub-watershed have serious weak-

nesses due to the fact that projects do not take into 

consideration water management or public health. In 

fact, there aren’t plans for managing or cleaning water 

for human use. Among the organizations that promote 

women participation in projects –including water proj-

ects- are Matagalpa women organization, Woman and 

economic development foundation, Farmers and cattle 

raisers organization, and the Nicaraguan communal 

movement. 

Different strategies and actions have been proposed 

to promote female participation in water organizations; 

special attention is given to coordinating among orga-

nizations, training, promoting participation, organizing 

women, developing plans and projects for women.

Keywords: Hidryc resources; watershed; manage-

ment; woman participation; woman role; gender; legis-

lation; environmental governance.
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Acrónimos

ALMAT Alcaldía de Matagalpa
CAPS Comités de Agua Potable y Saneamiento
CATIE Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza
CEC Comité Ejecutivo de Cuencas
CLC Comités Locales de Cuencas
CMM Colectivo de Mujeres de Matagalpa
ENACAL Empresa Nicaragüense de Acueductos y Alcantarillados
Focuencas Programa Innovación, Aprendizaje y Capacitación para la Cogestión Adaptativa de Cuencas
FUMDEC Fundación Mujer y Desarrollo Económico Comunitario
GIRH Gestión integrada del recurso hídrico 
INIM Instituto Nicaragüense de la Mujer
INTA Instituto Nicaragüense de Tecnología Agropecuaria
MAGFOR Ministerio Agropecuario y Forestal
MARENA Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales
MCN Movimiento Comunal Nicaragüense de Matagalpa
MINED Ministerio de Educación
MINSA Ministerio de Salud
OCSA Obras de Conservación de Suelos y Aguas 
PMA Programa Mundial de Alimentos
UNAG Unión Nicaragüense de Agricultores y Ganaderos
UNICAFE Unión Nicaragüense de Cafetaleros

Introducción

Uno de los componentes fun-
damentales del manejo de 
cuencas es la gestión inte-

grada del agua, definida como “un 
proceso que promueve el manejo y 
desarrollo coordinado del agua, la 
tierra y los recursos relacionados, 
con el fin de maximizar el bienestar 
social y económico resultante, de 
manera equitativa y sin comprometer 
la sustentabilidad de los ecosistemas 
vitales” (GWP 2000). Según GWP 
(2004), Nicaragua tiene un capital 
hídrico de 38.668 m3 per cápita, lo 
que significa que el problema no 
es la falta de agua, sino la adminis-
tración y generación de capacidad 
organizacional e institucional para 
gestionarla en términos sociales, cul-
turales, ambientales y económicos, a 
fin de hacerla sostenible. La equidad 
de género es un aspecto primordial 
que se debe tomar en cuenta en ese 
proceso de sostenibilidad del recur-
so hídrico.

El segundo principio de Dublín 
indica que “El desarrollo y la 
gestión del agua deben basarse en un 
enfoque participativo, involucrando 
a los usuarios, los planificadores y 

los responsables de las decisiones 
a todos los niveles” (GWP 2000). 
Sin embargo, la participación de la 
mujer en la gestión ‑y por ende en 
la toma de decisiones ‑ se ha visto 
limitada por el papel y roles asigna-
dos, relaciones de poder y brechas 
de género establecidos por la socie-
dad (GWP 2000). Baltodano (2005) 
indica que muchas veces los proble-
mas de provisión y disponibilidad 
del agua en Nicaragua responden a 
la falta de gestión e involucramien-
to de los diferentes actores, tanto 
locales como externos. Por lo tanto, 
es necesario definir la función de 
cada uno de los actores locales, 
municipales y nacionales y tener 
un marco legal e institucional que 
permita un proceso de negociación, 
participación y equidad, mediante 
acciones o estrategias que faciliten 
ese proceso. La existencia de un 
marco legal es necesaria porque 
permite reconocer los derechos y 
responsabilidades de los usuarios 
y proveedores del recurso hídrico 
y el papel del Estado, además de 
que facilita la asignación del agua 
y procura su sostenibilidad (GWP 
2003).

En Nicaragua, la creciente 
demanda por agua, el abastecimien-
to limitado, la preocupación por la 
calidad para consumo humano y 
los conflictos por el acceso y uso 
para distintas actividades ponen en 
evidencia la necesidad de un marco 
legal e institucional que tome en 
cuenta la participación de la mujer 
en la gestión integrada del recurso 
hídrico (GIRH). Se requieren estra-
tegias y acciones que promuevan y 
faciliten la inclusión de las mujeres 
en los planes, programas y proyectos 
dirigidos a la gestión del agua de una 
manera coordinada con los acto-
res locales, municipales y nacionales 
bajo un enfoque de género para ase-
gurar la participación con igualdad 
y equidad de mujeres y hombres. 
La subcuenca del río Jucuapa en 
Nicaragua no es ajena a este esce-
nario negativo de participación de la 
mujer en la gestión del agua. Según 
Orozco (2006), la participación de 
las mujeres en los comités de agua y 
saneamiento es limitada: solamente 
el 6% de los cargos son ejercidos 
por ellas. En estas circunstancias, el 
objetivo del estudio fue analizar el 
marco legal e institucional existente 
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en Nicaragua para la participación 
de la mujer en la gestión del recur-
so hídrico, así como elaborar una 
propuesta de estrategias y acciones 
para ese fin.

Marco legal e institucional
Inicialmente se realizó un inventa-
rio de leyes a nivel nacional y de 
normativas existentes en el muni-
cipio de Matagalpa referentes a 
la participación de la mujer en la 
GIRH, con énfasis en la subcuenca 
del río Jucuapa, que pertenece a 
la alcaldía mencionada. Lo mismo 
se hizo para identificar e inventa-
riar las instituciones y organiza-
ciones relacionadas con el recurso 
agua y la mujer a nivel nacional y 
en la alcaldía. Para ello se utilizó 
información primaria y secundaria 
e informantes claves. 

Específicamente, se revisa-
ron las siguientes leyes y decre-
tos: Constitución Política de 
Nicaragua y sus reformas, Ley de 
la Procuraduría para la Defensa 
de los Derechos Humanos, Ley de 
Participación Ciudadana, Ley de 
Municipios, Ley sobre la Violencia 
contra la Mujer y la Familia, Ley 
General del Medio Ambiente y 
los Recursos Naturales, Ley 
de Conservación, Fomento y 
Desarrollo Sostenible del Sector 
Forestal, Ley General de Aguas 
Nacionales, Decreto de creación 
del Consejo Consultivo Nacional 
de la Mujer, Decreto de creación 
de la Comisión Interinstitucional 
de la Mujer y Desarrollo Rural, 
Decreto sobre la Política Nacional 
de Cuencas y la propuesta sobre 
Políticas de Género del actual 
gobierno. También se consultó la 
ordenanza municipal sobre la crea-
ción del comité de la subcuenca 
del río Jucuapa y el reglamento de 
organización y funcionamiento del 
mismo y se revisó si había otras 
ordenanzas anteriores sobre parti-
cipación de la mujer en la gestión 
del agua o de los recursos naturales 
y el ambiente. 

Luego se realizaron entrevistas 
semiestructuradas (Geilfus 1997) a 
diversos actores nacionales y locales 
para conocer su percepción sobre 
las leyes e instituciones que pro-
mueven o facilitan la participación 
de la mujer en el desarrollo y la ges-
tión del agua, las estrategias aplica-
das que han facilitado o promovido 
su participación, y las dificultades 
encontradas en las diversas organi-
zaciones. Se realizó triangulación 
de la información recopilada de los 
actores locales, municipales y nacio-
nales.

A nivel nacional, se entrevistó a 
funcionarios del INIM, ya que por 
decreto es el organismo rector de la 
formulación, promoción, ejecución 
de políticas, planes, programas y pro-
yectos que promuevan la equidad de 
género en la sociedad nicaragüense. 
Otras instituciones y organizaciones 
donde se aplicaron las entrevistas 
fueron: el CATIE, organismo que 
lidera la ejecución del programa 
Focuencas II que se desarrolla en la 
subcuenca; ENACAL, encargada de 
brindar el servicio de agua potable, 
recolección, tratamiento y disposi-
ción de aguas residuales; el INTA, 
cuya principal función es generar y 
transferir tecnologías agropecuarias 
en el territorio nacional; MAGFOR, 
ente rector de las estrategias y polí-
ticas, planes y acciones guberna-
mentales en el sector agropecuario 
y forestal de Nicaragua; MARENA, 
encargado de coordinar y dirigir 
la política ambiental del estado y 
promover el aprovechamiento sos-
tenible de los recursos naturales 
de la nación; MINED, MINSA y 
UNICAFE.

Al nivel municipal, se hicieron 
entrevistas en distintas institucio-
nes y organizaciones relacionadas de 
alguna manera con el recurso hídri-
co, las cuales fueron identificadas a 
través de la información recopilada 
con actores locales e informantes 
claves. Específicamente, se obtu-
vo información de la ALMAT, el 
CMM, la ENACAL, la FUMDEC, 

Focuencas II, INTA, MAGFOR, 
MINED, MARENA, UNICAFE, 
UNAG y el MCN.

Propuesta de estrategias y 
acciones para promover la 
participación de la mujer en la 
GIRH
Para la presentación de propues-
tas y acciones se realizó un análi-
sis descriptivo de las entrevistas y 
talleres realizados en los diferentes 
niveles de actores. En el nivel local 
se recopiló información sobre las 
propuestas de estrategias por medio 
de entrevistas semiestructuradas y 
talleres participativos en cada comu-
nidad. A nivel municipal y nacional, 
únicamente se emplearon entrevis-
tas semiestructuradas. Las posibles 
estrategias y acciones recopiladas 
se dividieron según el tipo de actor 
necesario para su ejecución: actores 
directos (actores locales) o facilita-
dores (instituciones y organizacio-
nes con presencia en la subcuenca 
y relacionadas de forma directa o 
indirecta con el recurso hídrico).

En la elaboración de la propues-
ta final participaron actores locales 
y municipales a través de un taller 
de devolución de resultados, en el 
cual se identificaron y priorizaron 
estrategias y acciones con viabilidad 
de aplicación, así como actores que 
podrían facilitar su aplicación e inte-
gración en la gestión del agua con 
enfoque de género.

Resultados y discusión
El marco legal nacional y 
municipal y la participación de la 
mujer en la GIRH
La revisión del marco legal de 
Nicaragua mostró que no existen leyes 
que promuevan o faciliten de manera 
explícita la participación de la mujer 
en la gestión del recurso hídrico. Sin 
embargo, sí existen leyes que, de 
manera explícita (Cuadro 1) o implí-
cita (Cuadro 2) consideran o promue-
ven la participación de la mujer en el 
manejo de los recursos naturales y el 
desarrollo humano en general.
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Si bien el marco legal de la 
República de Nicaragua tiene espa-
cios abiertos para fortalecer la inclu-
sión del enfoque de género y la 
participación de la mujer en diversos 
programas, proyectos y planes de 
desarrollo, en la realidad, son limita-
das las acciones en las cuales se con-
creta esa posibilidad ‑y menores aún 
cuando se piensa específicamente 
en el recurso agua. Evidentemente, 

existe una distancia muy grande 
entre la existencia de un marco 
legal y su implementación. Según 
la percepción de personas entrevis-
tadas al nivel nacional: es necesario 
que se implementen de manera real 
medidas y políticas que permitan a 
la mujer el acceso al agua y a la toma 
de decisiones de manera directa”, 
ya que “generalmente se menciona 
como función principal de la mujer el 

proveer de agua a la familia, además 
de todo el trabajo doméstico (lavar, 
planchar y cocinar, lo cual requiere 
el vital líquido), habitualmente a la 
mujer le toca acarrear el agua, con 
frecuencia desde largas distancias, 
pero tiene poco o casi nulas oportu-
nidades de una participación activa 
en la gestión del agua”. 4

Quirós (2005) menciona que 
de 120 municipios de Nicaragua 

Cuadro 1. Leyes que promueven y facilitan la participación de la
mujer de manera directa 

Ley Elementos claves

Decreto Política Nacional de Cuencas El principio de equidad social y de género y la participación ciudadana constituye el eje fundamental 
en el diseño e implementación de la gestión sostenible del desarrollo social, económico, cultural y 
ambiental.

Ley de Participación Ciudadana Las mujeres y los pobladores tienen derecho a constituirse en organizaciones; esta participación debe 
ser voluntaria y no impuesta por leyes u otras personas. 
Las mujeres se pueden insertar en la participación ciudadana de manera directa a través del Consejo 
Nacional de Participación de las Mujeres.

Reformas a la Ley de Municipios Se debe promover el respeto a los derechos humanos y, en especial, los derechos de la mujer.

Ley sobre la Violencia contra la Mujer y la Familia Hace énfasis en la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer.

Ley de Conservación, Fomento y Desarrollo 
Sostenible del Sector Forestal

El MINED debe incluir, como actividad práctica, que cada alumno y alumna siembre árboles, preferente-
mente en el nacimiento de las fuentes de agua.

Decreto sobre la Creación del Consejo Consultivo 
Nacional de la Mujer

Uno de los objetivos es proponer la formulación, implementación y evaluación de políticas públicas a 
favor de las mujeres nicaragüenses.
Una de sus funciones es promover la equidad de género a través de concertaciones interinstitucionales, 
intersectoriales, territoriales y municipales.

Decreto sobre la Creación de la Comisión 
Interinstitucional de la Mujer y Desarrollo Rural

Ayuda a que el desarrollo rural sea equitativo y sustentable mediante la introducción de perspectivas 
de género, a través estrategias en las políticas, programas y proyectos del sector agropecuario, del 
ambiente y los recursos naturales.

Ordenanza municipal de creación del Comité 
Ejecutivo de la subcuenca del río Jucuapa

Brinda la oportunidad para que tanto hombres como mujeres puedan ocupar cargos en este comité.

Reglamento de organización y funcionamiento del 
comité de la subcuenca del río Jucuapa

Promueve a que todas acciones que se realicen en la subcuenca vayan encaminadas al fortalecimiento 
del enfoque de género.

Cuadro 2. Leyes que promueven y facilitan la participación de la 
mujer de manera indirecta

Ley Elementos claves

Constitución política de Nicaragua y sus reformas
Toda persona tiene deberes para con la comunidad, asimismo todos los ciudadanos tienen derecho de 
participar en igualdad de condiciones en los asuntos públicos.

Declaración Universal de los Derechos Humanos 
de 1948

Toda persona tiene derechos y libertades sin distinción de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 
política o cualquier otra condición.

Ley de la Procuraduría para la Defensa de los 
Derechos Humanos

Se debe promover, defender y tutelar los derechos individuales y sociales, a fin de que no se vulneren 
los derechos humanos por acciones u omisiones.

Ley de Participación Ciudadana
Reconoce y promueve la participación ciudadana, desarrollando el principio de democracia participa-
tiva, a través de las asociaciones de pobladores y organizaciones sectoriales en el ámbito municipal, 
reafirma que es obligación del Estado eliminar todos los obstáculos que impidan la igualdad entre los 
nicaragüenses y su participación efectiva en la vida política, económica y social del país.

Ley General del Medio Ambiente y los Recursos 
Naturales

La planificación del desarrollo nacional, regional y municipal debe integrar elementos ambientales en sus 
planes, programas y proyectos, respetando principios de participación ciudadana.

Ley de Conservación, Fomento y Desarrollo 
Sostenible del Sector Forestal

El estado debe promover la incorporación de personas naturales o jurídicas para la realización de activi-
dades relacionadas con el manejo adecuado de los recursos forestales; para lograr su participación se 
deberá establecer una política de incentivos.

Ley General de Aguas Nacionales
Ordenar y regular la GIRH a partir de las cuencas, subcuenca y microcuencas hidrográficas del país.
Definir las funciones y facultades de las instituciones relacionadas con el agua y la participación ciu-
dadana en la gestión del recurso hídrico.
La ley posibilita la participación en la gestión, a través de las comisiones de cuencas u otra orga-
nización.

�  Percepción de funcionarias del INIM sobre el papel de la mujer según patrón cultural.
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que elaboraron un Plan Ambiental 
Municipal, el 80% identificaron 
el abastecimiento del agua pota-
ble como su principal problema 
ambiental. Sólo el 46% de la pobla-
ción rural tiene acceso a una fuen-
te de agua segura y sólo el 26% 
recibe agua a través de tubería; el 
36% usa agua de pozos privados o 
públicos y el 26% de ríos, manan-
tiales o quebradas. A pesar de 
todo, la existencia del marco legal 
se percibe como un avance positivo 
que crea espacios para el forta-
lecimiento de capacidades, de la 
organización, del empoderamiento 
local, de la capacitación y de la 
difusión y comunicación. Mediante 
esos mecanismos, los actores loca-
les y nacionales podrán identificar 
y aprovechar oportunidades para 
convertirse en entes dinámicos pro-
activos en la implementación de 
toda la legislación y normativa; solo 
así se logrará una real participación 
e involucramiento de la mujer en la 
toma de decisiones sobre la gestión 
del agua.

El marco institucional y la 
participación de la mujer en la 
GIRH
Las instituciones nacionales con 
presencia en la subcuenca del río 
Jucuapa cuentan con políticas y/o 
estrategias que promueven o facili-
tan la participación de la mujer en 
el manejo de los recursos naturales 
(Cuadro 3), aunque en ningún caso 
se menciona de manera especial el 
recurso agua. La información reco-
pilada en la Alcaldía de Matagalpa 
evidencia que algunas instituciones 
promueven y facilitan la incorpo-
ración de la mujer o el enfoque de 
género en los proyectos que ejecu-
tan. Además existen algunas orga-
nizaciones o instituciones, como 
FUMDEC y CMM, cuya visión y 
misión específica es promover y faci-
litar la participación de la mujer en 
diversos espacios en los proyectos 
ejecutados (Cuadro 4). 

De las instituciones que tienen 
presencia en la subcuenca, el 66% 
cuentan con una estrategia o herra-
mienta que facilita la incorporación 

del enfoque de género en sus pro-
yectos, el 17% no cuentan con estra-
tegias ni herramientas y el 17% 
restante, si bien no cuentan con 
estrategias ni unidad de género, sí 
incluyen el enfoque de género en 
los proyectos cuando se emite un 
mandato desde el nivel nacional. La 
implementación de un sistema de 
equidad de género permite que las 
instituciones públicas planifiquen, 
implementen y evalúen sus políticas 
públicas, atendiendo las necesidades 
de hombres y mujeres y los efec-
tos diferenciados, de manera que 
se pueda reorientar recursos para 
disminuir las inequidades existentes 
entre hombres y mujeres (SERNAM 
2006). En este aspecto, las institucio-
nes públicas o gubernamentales con 
presencia en la subcuenca, como 
INTA, MAGFOR, MARENA y 
MINED realizan su planificación 
de acuerdo a metas preestablecidas 
desde el nivel nacional, implementan 
o ejecutan proyectos pre‑elaborados 
también desde el nivel nacional y, 
en muchos casos, evalúan mediante 

Cuadro 3. Instituciones consultadas al nivel nacional que cuentan 
con una política, estrategia o unidad de género

Institución Política / Estrategia / unidad de género Propósito 

INTA Política y estrategia de género

Unidad de género

Enfoque transversal de género

La política plantea que “para hacer eficiente el desarrollo tecnológico es necesario 
dar atención diferenciada acorde a tipologías de los sistemas de producción y a los 
roles por género y edad de hombres y mujeres de las familias rurales atendidas”.1

El propósito de la creación de la unidad de género es orientar y facilitar el proceso 
de aplicación del análisis de género en la planificación, ejecución y evaluación de las 
actividades de generación y transferencia de tecnología.
La transversalización del enfoque de género en el INTA significa atender hombres y 
mujeres según sus necesidades e intereses tecnológicos.

INIM Políticas y planes nacionales específicos 
para mujeres

Formular, promover, coordinar y ejecutar programas y proyectos gubernamentales 
que garanticen la participación de la mujer en el proceso de desarrollo económico, 
social, cultural y político del país.
Facilitar la presencia activa de las mujeres en las etapas de elaboración, implemen-
tación y evaluación.
Asegurar a las mujeres una efectiva igualdad de oportunidades en el desarrollo del 
país, así como al acceso y control de los recursos y beneficios.

 MARENA
Estrategias para la equidad de género en la 
gestión ambiental
Unidad de género

Promover y lograr la equidad de género para mejorar las condiciones de las mujeres 
y hombres que laboran en la institución y/o participan en la gestión ambiental desde 
diversos sectores de la sociedad.2

MAGFOR
Propuesta de política institucional de género 
3

Unidad de género

Promover la reactivación de la comisión interinstitucional de género, con el objetivo 
de formular la política sectorial de género y proponer la institucionalización del 
enfoque de género.

UNICAFE
Enfoque de género como eje transversal 
de los diversos proyectos elaborados y 
ejecutados

Se ha tratado de sensibilizar a los hombres y dar a conocer la importancia de la 
participación de la mujer para el desarrollo de unidades de producción.4

1 Políticas y estrategias de género del INTA. 2 Estrategias del MARENA para la equidad de género en la gestión ambiental.
3 Información recopilada mediante entrevistas en el MAGFOR. 4 Información recopilada mediante entrevistas a funcionarios de UNICAFE a nivel nacional.
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métodos cuantitativos únicamente, 
sin poner atención a la calidad de 
participación ni a las necesidades 
más sentidas por hombres y mujeres 
en las áreas rurales.

Según la percepción de los acto-
res municipales y nacionales, existe 
la capacidad para incluir la partici-
pación de la mujer o, en dado caso, 
el enfoque de género en los pro-
yectos, planes y programas, pero es 
necesario institucionalizarlo para 
que tal participación sea efectiva. 
Según la GWA‑CINARA (2002) 
“los intentos de transversalización 
del enfoque de género pueden ser 
potencialmente desestabilizadores si 
son formulados e implementados de 
manera inapropiada con el contexto 
cultural local”. Por esta razón, para 
considerar la institucionalización 
del enfoque se debe prestar aten-
ción a las normas culturales tradi-
cionales de todos los actores, tanto 
al nivel de la subcuenca como a 
lo interno de las instituciones. Sin 

embargo, la presencia de múltiples 
instituciones y organizaciones con 
experiencia en trabajos con enfo-
que de género o directamente diri-
gidos a las mujeres en la subcuenca 
demuestra que sí se están haciendo 
esfuerzos por facilitar o promover 
la participación de la mujer.

“La capacidad institucional 
comprende los mecanismos de que 
dispone una institución para incluir 
el enfoque de equidad de género en 
forma sistemática, demostrando un 
compromiso de articulación entre la 
visión y las políticas de género a lo 
largo de todo el ciclo de un proyecto 
o programa de agua y saneamiento” 
(Salazar et ál. 2007). En este sen-
tido, las instituciones que tienen 
presencia en la subcuenca del río 
Jucuapa, si bien no tienen definida 
una línea o directriz relacionada 
directamente con la elaboración y 
ejecución de proyectos de agua con 
enfoque de equidad de género, rea-
lizan esfuerzos en la promoción del 

enfoque de género, lo que favorece 
la inserción de la mujer de manera 
activa en proyectos relacionados 
con el agua. 

También hay esfuerzos concre-
tos de organizaciones por promo-
ver la participación de la mujer en 
el desarrollo de algunas comuni-
dades pertenecientes a la subcuen-
ca del río Jucuapa. Esto permite 
cierto nivel de empoderamiento 
de las mujeres, facilita su inserción 
en organizaciones locales y alienta 
su participación como beneficiarias 
directas de proyectos. Ejemplos de 
ello son el proyecto de construc-
ción de pilas de retención de agua 
para microrriego y el re‑aprove-
chamiento del agua de uso domés-
tico para riego de viveros de café 
(ambos ejecutados por FUMDEC) 
y el proyecto ejecutado por el MCN 
para el mejoramiento del pues-
to comunitario en la comunidad 
de Limixto. Allí se acondicionaron 
lavaderos y baños que permitieran 

Cuadro 4. Instituciones consultadas al nivel municipal que 
promueven o facilitan la participación de la mujer en los proyectos 
ejecutados

Institución / 
organización

Forma  de promoción Propósito

ALMAT Secretaría de la mujer
Asegurar la inclusión del enfoque de género en los proyectos elaborados 
y aprobados.

CMM * Eje transversal la participación de la mujer
Alentar la organización y participación comunitaria de la mujer. 
Crear sensibilización sobre el efecto de la basura en el ambiente, con 
énfasis en la problemática del agua.

CATIE / Focuencas II Enfoque de género como eje transversal Promover la participación de la mujer en los proyectos financiados y 
aprobados mediante un fondo ambiental. 

CEC Incorporación del enfoque de género en los proyec-
tos como requisito para su aprobación

Alentar la participación de la mujer en los diversos proyectos aprobados 
y ejecutados en la subcuenca del río Jucuapa.

FUMDEC *
Unidad de género
Organización y participación

Apoyar a las mujeres en el ámbito político, económico y social, para 
garantizar su empoderamiento y participación en la toma de decisiones.

INTA
Metas establecidas en la asistencia técnica Atender hombres y mujeres según sus necesidades e intereses tecnológi-

cos.

MCN *
Política o estrategia de género
Enfoque de género como eje transversal en los 
proyectos ejecutados

Fortalecer capacidades en las mujeres para la participación activa en la 
toma de decisiones.

MINED
Retoma la Ley de Participación Educativa Promover la equidad en los consejos directivos.

MAGFOR
Inclusión del enfoque en su quehacer institucional 
de acuerdo a los lineamientos del ministerio.

Sensibilizar a los productores para la inserción de la mujer en el sector 
agropecuario.

UNICAFE
Inclusión de la mujer en los proyectos ejecutados. Las mujeres son beneficiarias directas de los proyectos si cuentan con 

terreno propio para su implementación. 

UNAG *
Sección de la mujer
Participación de la mujer como eje transversal
Intercambios de experiencias con promotoras for-
talecidas

Cada proyecto elaborado y ejecutado cuenta con indicadores que per-
miten la inclusión de la mujer.
Impulsar la formación de promotoras.
Sensibilizar y fortalecer la integración activa de las mujeres en los proyec-
tos ejecutados.

* Organizaciones con experiencia en temas de género que promueven la participación de la mujer de manera activa. 
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el acceso al agua de manera segura 
a las mujeres, principalmente por 
ser ellas quienes hacen el mayor 
uso del agua. 

Las relaciones jerárquicas de 
poder entre las mujeres y los hom-
bres tienden a poner a la mujer 
en desventaja; tal situación gene-
ralmente es aceptada como natural, 
pues se basa en relaciones social-
mente determinadas. Sin embargo, 
las relaciones sociales se basan en 
factores culturales sujetos a cambios 
a través del tiempo; por esta razón, 
cuando las mujeres enfrentan obstá-
culos específicos para participar en 
un proyecto tienden a organizarse 
de manera diferente a los hombres.

Otra dificultad que enfrentan las 
organizaciones e instituciones para 
lograr mayor participación de las 
mujeres es el sistema cultural que 
incorpora estereotipos de género 
como parte integral de su estructura. 
Dichos estereotipos contribuyen y 
justifican la división del trabajo por 
sexos y jerarquías de poder estable-
cidas. Por consiguiente, el cambio 
de valores, costumbres y creencias 
existentes en la sociedad requiere de 
un proceso de intervención, coordi-
nación y trabajo continuo por parte 
de las instituciones. En resumen, si 
bien existen políticas y estrategias 
de manejo de recursos naturales y 
enfoque de género en algunas de 
las instituciones y organizaciones 
consultadas, estas no son suficientes 
para lograr la equidad en la GIRH, 
debido a que no son accesibles y 
muchas veces no se ajustan a las 
necesidades y situaciones reales. Tal 
es el caso de la inexistencia de un 
mecanismo participativo adecuado 
para trabajar en la construcción de 
la igualdad de género en el manejo 
del agua en la subcuenca del río 
Jucuapa. La Alianza Género y Agua 
menciona que, al nivel institucional, 
una “perspectiva de género significa 
generar estrategias para cambiar las 
relaciones desiguales de hombres y 
mujeres con los recursos, la toma de 
decisiones y los derechos”. 

Estrategias y acciones para la 
participación real de la mujer en 
la GIRH 
Moriarty et ál. (2006) mencionan que 
la participación en la toma de decisio-
nes relacionadas con el desarrollo y 
gestión del recurso hídrico es funda-
mental para la GIRH. Sin embargo, 
identificar quiénes deben participar, 
en qué niveles y en cuáles decisiones 
es un reto enorme. Se han identifica-
do ciertas limitaciones para que exista 
una participación equitativa en la ges-
tión del agua en la subcuenca del río 
Jucuapa; los mismos autores expre-
san que “el agua y saneamiento es el 
único asunto que afecta al 100% de la 
población”. Por consiguiente, el poner 
en práctica las estrategias y acciones 
propuestas para el fortalecimiento del 
proceso de integración de la mujer 
en la gestión del recurso hídrico en 
la subcuenca del río Jucuapa tiende 
a ser una responsabilidad conjunta, 
según la visión y opinión de los tres 
grupos de actores entrevistados. Es 
necesario considerar en los planes, 
programas y proyectos relacionados 
con el agua, la inclusión del enfoque 
de género como un medio para lograr 
ese fin. 

Las responsabilidades asignadas 
a las instituciones y organizaciones 
en la presente propuesta se basan 
en el quehacer de cada una de ellas, 
de manera que se logre la imple-
mentación de los diversos programas, 
proyectos o planes relacionados con 
el manejo y gestión de cuencas y 
considerando el agua como recurso 
natural integrador de la subcuenca 
del río Jucuapa. La responsabilidad 
principal recae en el CEC, por ser 
la organización que aglomera a las 
diversas instituciones relacionadas de 
manera directa e indirecta con el 
recurso hídrico. También se consi-
deran las asociaciones de pobladores 
o comités locales de cuencas con-
formados en cada comunidad, por 
ser las que representan de manera 
indirecta a los actores locales en las 
diversas instituciones que promueven 
su participación. Las propuestas están 

definidas por estrategias a nivel local, 
municipal y nacional.

La presente propuesta de estra-
tegias se establece bajo el marco 
legal de la república de Nicaragua 
y las políticas de gestión de géne-
ro de diversas instituciones a nivel 
nacional; asimismo, se tomaron en 
cuenta las percepciones y opiniones 
de los actores locales, municipales y 
nacionales consultados. La propuesta 
está organizada en estrategias que 
dependen de los facilitadores según la 
percepción de los actores nacionales 
(Cuadro 5), estrategias que dependen 
de facilitadores según la percepción 
de actores municipales (Cuadro 6), 
estrategias que dependen de acto-
res directos según la percepción de 
actores municipales (Cuadro 7) y las 
estrategias que dependen de los faci-
litadores según los actores locales 
(Cuadro 8). 

Conclusiones
n	La subcuenca del río Jucuapa 

cuenta con la ordenanza creadora 
del comité ejecutivo de gestión 
de la misma, la cual establece 
igualdad de género en la integra-
ción de dicho comité, así como un 
cargo específico para la represen-
tación de la mujer en los comi-
tés locales conformados en cada 
comunidad. 
n	En la subcuenca del río Jucuapa 

existen cuatro instituciones rela-
cionadas con el recurso hídrico de 
manera directa: CAPS y MINSA, 
con responsabilidades directas por 
el agua para consumo, y MCN y 
CEC, para el desarrollo de pro-
yectos específicos para mejorar el 
acceso al recurso hídrico de forma 
general.
n	Algunas instituciones relacionadas 

con el agua presentes en la sub-
cuenca muestran debilidades debi-
do a que los proyectos no están 
articulados al manejo del agua y 
saneamiento. Además, se descono-
ce la existencia de planes de manejo 
y saneamiento del agua para consu-
mo humano en la subcuenca.
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Cuadro 5. Propuesta de promoción y facilitación de la participación real y activa 
de la mujer en la gestión del agua en la subcuenca del río Jucuapa: estrategias 
que dependen de los facilitadores, en opinión de los actores nacionales

Estrategia Acción / Actividad Resultado Responsable

Promover la coordinación con 
instituciones que cuenten con una 
política o estrategia de género, vin-
culadas en la subcuenca y que 
desarrollen proyectos sobre gestión 
de agua que permitan incorporar 
el enfoque de género en los pro-
gramas, planes y proyectos.

Coordinar acciones con instituciones que tienen 
experiencia en temas de género como parte de 
programas y proyectos de manejo y gestión de 
agua, salud, educación, etc.

Enfoque de género sobre agua, incorporado en 
la planificación y acción de las instituciones.

CEC 
CLC
FUMDEC
CMM
MCN
UNAG
MINSA
MINED

Promover la formulación de pro-
gramas, planes y proyectos de 
gestión de agua con enfoque de 
género.

Organizar talleres sobre formulación de proyec-
tos dirigidos a actores locales claves y personal 
de diversas instituciones presentes en la sub-
cuenca.

Proyectos sobre gestión del agua con enfoque 
de género, formulados e implementados.

CEC
FUMDEC
CMM
MCN
UNAG

Promover acciones que no afecten 
las condiciones sociales, de espar-
cimiento y tiempo de las mujeres, 
al elaborar o ejecutar programas, 
planes y proyectos del recurso 
hídrico.

Organizar ejecución de diagnóstico, en la 
subcuenca del río Jucuapa.
Organizar talleres de consulta para la propuesta 
de programas, planes y proyectos donde se 
incorpore la participación de la mujer.
Buscar alternativas que faciliten espacios para 
que las mujeres socialicen y aprendan.

Adecuación de la participación de la mujer en 
la gestión del agua, bajo un enfoque integral de 
objetivos múltiples. 
Porcentaje del presupuesto de los proyectos, 
dirigidos al desarrollo de  alternativas que facil-
itan la incorporación del enfoque de género.

CEC 
FUMDEC
CMM
MCN
UNAG

Proponer la institucionalización del 
enfoque de género, a nivel munici-
pal en todas las instancias esta-
tales.

Activar las unidades de género en las institucio-
nes estatales.
Organizar y coordinar talleres sobre temas de 
género para la sensibilización del personal de la 
unidad en este tema.
Organizar talleres para el personal de cada una de 
las instituciones con presencia en la subcuenca.

Mayor cantidad de espacios ocupados por 
mujeres, tanto en la toma de decisiones como 
en la formulación de políticas dirigidas a la 
gestión del agua.
Personal sensible al enfoque de género para 
integrarlo en el quehacer institucional.

CEC 
Secretaría de la 
Mujer ALMAT
CMM
FUMDEC
MCN 
UNAG

Cuadro 6. Propuesta de promoción y facilitación de la participación real y activa 
de la mujer en la gestión del agua en la subcuenca del río Jucuapa: estrategias 
que dependen de los facilitadores, en opinión de los actores municipales

Estrategia Acción / Actividad Resultado Responsable

Promover campaña para la sensibi-
lización del enfoque de género en 
la gestión del recurso hídrico en la 
subcuenca del río Jucuapa.

Organizar talleres en las diversas comu-
nidades de la subcuenca sobre temas 
de género, masculinidad y agua, con 
organizaciones e instituciones con expe-
riencia en temas de género.

Actores claves sensibles a la importancia de la 
participación de la mujer en la gestión del agua 
y toma de decisiones.
Mayor porcentaje de mujeres ejercen cargos 
en los CAPS.

CEC
CLC
CAPS
FUMDEC
CMM
MCN

Garantizar la planificación de activi-
dades con los grupos beneficiarios.

Coordinar actividades entre instituciones 
y organizaciones locales.

Participación activa de los actores locales en 
las diversas actividades relacionadas con el 
manejo del agua.

CEC
CLC
Actores locales
CAPS

Capacitar a mujeres en adminis-
tración de proyectos de agua.

Coordinar serie de talleres sobre adminis-
tración, de proyectos de agua, autoestima, 
manejo de los recursos naturales y su 
relación con el enfoque de género.
Gestionar financiamiento de becas para 
mujeres en edad escolar.
Coordinar con el programa de educación 
de adultos para motivar a las mujeres a 
participar.

Grupos de actores claves fortalecen conocimien-
tos sobre administración de proyectos de agua.
Mujeres más preocupadas por su formación.
Mujeres jóvenes continúan formación académi-
ca.
Mujeres con mayores conocimientos y capa-
cidades para ocupar diversos espacios en los 
proyectos ejecutados en la subcuenca del río 
Jucuapa.

CEC
FUMDEC
CMM
MCN
UNAG
Secretaría de la Mujer 
ALMAT
MINED
MINSA

Establecer proceso de seguimien-
to y asistencia técnica a mujeres 
durante el periodo del proyecto.

Ejecutar plan de seguimiento continuo 
sobre los proyectos a ejecutarse en la 
subcuenca del río Jucuapa.

Beneficiarios de proyectos motivados para la 
continuidad de los proyectos.
Mejora condición económica de las mujeres.
Equidad en las actividades de asistencia téc-
nica de los diversos proyectos.

CEC
Instituciones con pres-
encia en la subcuenca 
ejecutan proyectos 
con enfoque de género 
relacionados con el 
manejo del agua.

Cuadro 7. Propuesta de promoción y facilitación de la participación real y activa 
de la mujer en la gestión del agua en la subcuenca del río Jucuapa: estrategias 
que dependen de los actores directos, en opinión de los actores municipales

Estrategia Acción / Actividad Resultado Responsable

Favorecer la participación equita-
tiva de hombres y mujeres en los 
espacios de toma de decisiones.

Elaborar plan de actividades con-
siderando el enfoque de género en 
el manejo, uso, gestión y toma de 
decisiones del agua.

Actividades distribuidas según las capacidades 
y responsabilidades que se puedan asumir.
Mayor porcentaje de mujeres ocupan cargos 
en los CAPS.

CEC
CLC
CAPS – Actores locales
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n	Las instituciones relacionadas 
con el recurso hídrico mues-
tran interés por hacer efectiva 
la participación de la mujer en 
los diversos proyectos que eje-
cutan; sin embargo, carecen de 
lineamientos o directrices rela-
cionadas con la elaboración y 

ejecución de planes, programas y 
proyectos dirigidos al manejo del 
agua.
n	El Colectivo de Mujeres de 

Matagalpa, la Fundación Mujer 
y Desarrollo Económico, la 
Unión Nacional de Agricultores 
y Ganaderos y el Movimiento 

Comunal Nicaragüense se desta-
can entre las instituciones y orga-
nizaciones que más promueven 
y facilitan la participación de la 
mujer en diversos proyectos en 
la subcuenca, incluyendo algunos 
específicos sobre el agua.

Cuadro 8. Propuesta de promoción y facilitación de la participación real y activa 
de la mujer en la gestión del agua en la subcuenca del río Jucuapa: estrategias 
que dependen de los facilitadores, en opinión de los actores locales

Estrategia Acción / Actividad Resultado Responsable

Establecer procedimientos, recur-
sos y mecanismos sensibles al agua 
y género inclusivo para asegurar la 
participación efectiva y equitativa 
de las mujeres y hombres en los 
proyectos a implementarse en la 
subcuenca del río Jucuapa.

Dirigir porcentaje del presupuesto de los proyectos 
para la realización de actividades relacionadas con el 
enfoque de género y manejo del agua.
Coordinar acciones con los comités locales de cuen-
cas y actores claves para enviar invitaciones de 
manera dirigida a hombres y mujeres.
Crear espacios de entretenimiento para los niños, 
durante el proceso de implementación de los métodos 
de asistencia técnica en la ejecución de los proyectos.

Mayor porcentaje de mujeres benefi-
ciarias directas de proyectos relaciona-
dos con la gestión del agua.
Mujeres participan de forma efectiva 
y equitativa en los diversos proyectos 
ejecutados en la subcuenca del río 
Jucuapa.
Participación activa de las mujeres 
en el proceso de ejecución de los 
proyectos.

CEC
Instituciones y 
organizaciones 
con experien-
cia en temas de 
género, salud, 
manejo y gestión 
de agua

Identificar actores claves sensibles 
al enfoque de género y trabajo con 
mujeres que permitan sensibilizar a 
los actores locales sobre la impor-
tancia de la participación de la 
mujer en la gestión del agua y toma 
de decisiones.

Coordinar con instituciones presentes en la sub-
cuenca con experiencia en temas de género para 
realizar diagnóstico.
Fortalecer conocimientos en actores claves sensibles 
al género.

Identificados y fortalecidos conocimien-
tos de actores claves sobre género.
Actores locales de la subcuenca facili-
tan el proceso de sensibilización del 
enfoque de género en los proyectos.

CEC
Instituciones y 
organizaciones 
con experien-
cia en temas de 
género

Promover la formulación de proyec-
tos con enfoque de atención a las 
diferentes personas que conforman 
los tipos de familia presentes en 
la subcuenca desde el nivel local, 
que permita la participación con 
igualdad y equidad de hombres y 
mujeres en su elaboración.

Coordinar reuniones para determinar necesidades 
básicas de las comunidades relacionadas con el 
recurso hídrico.

Proyectos elaborados con base en las 
necesidades básicas de los actores 
locales.
Distribución equitativa de los beneficios 
promovidos en los proyectos ejecuta-
dos.

CLC
CAPS
Actores locales

Asegurar la participación de la 
mujer en gestión de agua y la toma 
de decisiones.

Convocar de manera directa a las actividades relacio-
nadas con la gestión de agua en la comunidad. 

Mujeres acceden a conocimientos que 
facilitan la inserción en cargos para la 
toma de decisiones.

CLC
CAPS
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Las mujeres constituyen 
un poco más de la mitad 
de la población mundial, 

regional y nacional, por lo 
que el tema de la gestión del 

agua debe incorporar sus 
perspectivas, sus necesidades 

y sus capacidades en todos 
los campos, ya sea como 
amas de casa y madres, 
como administradoras y 

gestoras comunitarias, como 
técnicas y profesionales en 

el área de recursos hídricos, 
como planificadoras y 

tomadoras de decisiones, 
como autoridades políticas, 

o como educadoras. Las 
limitaciones a la participación 
de la mujer en la gestión del 

agua se deben principalmente 
a funciones tradicionales 
impuestas o establecidas 

para mujeres y hombres por 
la cultura patriarcal. Existen 

oportunidades que favorecen 
la participación activa de 

las mujeres, las cuales se 
podrían retomar para facilitar 
su inserción e incrementar el 
nivel de participación actual 

de las mujeres de manera 
general.

Evelia Centeno2; Francisco Jiménez3

Participación de la mujer en la gestión 
integrada del recurso hídrico en Nicaragua. 

2. El caso de la subcuenca del río Jucuapa, 
Matagalpa �
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Resumen Summary
Con base en consultas con actores locales, se 
identificaron instituciones y organizaciones con 
presencia en la subcuenca del río Jucuapa, 
Nicaragua, que han ejecutado, están ejecutando 
o tienen previsto ejecutar proyectos de manejo de 
recursos hídricos. Mediante una entrevista semies-
tructurada y talleres participativos se recopiló 
información primaria y secundaria. Los resultados 
indican que no se han ejecutado proyectos sobre 
gestión integrada del recurso hídrico que integren, 
de manera explícita, la participación de la mujer. 
Aunque la participación de la mujer en la gestión 
del agua no ha sido activa, actualmente más del 
30% de los cargos directivos en organizaciones 
locales los ocupan mujeres. Los actores nacio-
nales y municipales coinciden en que ellas deben 
ser miembros de los comités de agua potable y 
saneamiento, de manera que puedan incidir en 
la toma de decisiones. Las mujeres usuarias del 
agua expresaron que ellas deben fortalecer sus 
capacidades para participar de manera activa en 
la toma de decisiones, por su papel principal en la 
provisión, administración, uso, manejo y conserva-
ción del agua para consumo humano. 
Palabras claves: Recursos hídricos; cuencas 
hidrográficas; gestión; participación de la mujer; 
papel de la mujer; enfoque de género.

Woman participation in the integrated man-
agement of water in Nicaragua. 2. The Jucuapa 
sub-watershed case study. Local stakeholders 
in Jucuapa River sub-watershed, Nicaragua, were 
consulted to identify organizations working locally 
with water management. Primary and secondary 
information was gathered by means of semi-struc-
tured interviews and participative workshops. No 
present or past projects related to water manage-
ment have considered woman participation; even 
though, 30% of directive posts are presently filled 
by women. National and municipal stakeholders 
agree on female participation as members of drink-
ing water and public health committees, to guaran-
tee their incidence on decision taking. Women as 
water users think that they should strengthen their 
abilities to actively participate, as long as they are 
the main providers, users, administrators, manag-
ers, and keepers of water for human consump-
tion.
Keywords: Hidric resources; watershed; manage-
ment; woman participation; woman role; gender.

Introducción

En la Conferencia Internacional 
del Agua y Medio Ambiente 
(Dublín, 1992) se aprobó 

un importante conjunto de princi-
pios que fue adoptado internacio-
nalmente ese mismo año, durante la 
Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
en Río de Janeiro. Uno de esos 
principios destaca el papel prepon-
derante de la mujer en el manejo del 
agua: “La mujer desempeña un papel 
fundamental en el abastecimiento, 
la gestión y la protección del agua”. 
Desde ese entonces, el tema ha esta-
do vigente en la agenda interna-

cional sobre la gestión integrada 
del recurso hídrico. Durante el IV 
Foro Mundial del Agua (México, 
marzo 2006) se resaltaron algunas 
declaraciones estratégicas de las 
mujeres; allí se reconoció que el 
derecho humano al agua se determi-
na por el acceso físico y económico 
al agua de calidad y en cantidad 
suficiente. En ese foro se hicieron 
algunas recomendaciones entre 
las cuales destacan las relaciona-
das con las instituciones y los usua-
rios del agua. En el primer caso se 
indica que “Todas las instituciones 
relacionadas con el agua deben 
reconocer y respetar el papel central 

de las mujeres, así como otorgarles 
derechos en cuanto a la protección y 
manejo del agua; por lo tanto, estas 
instituciones deben desarrollar e 
implementar las políticas de equidad 
de género con la total participación 
y representación de la mujer”. En el 
segundo caso se destaca que “Todos 
los usuarios deben reconocer que 
el empoderamiento de la mujer es 
esencial para la erradicación de la 
pobreza y la generación del medio 
ambiente4.

Así, las mujeres deberían ser 
líderes en el desarrollo, implemen-
tación y monitoreo de las inicia-
tivas y soluciones viables para la 

� http://www.worldwaterforum�.org.mx/files/Declaraciones/Mujeres.pdf
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gestión del agua. Sin embargo, su 
participación en este proceso y, por 
ende, en la toma de decisiones se 
ha visto limitada por el papel que 
tradicionalmente se le ha asignado, 
por las relaciones de poder y por 
las brechas de género socialmen-
te establecidas. En Nicaragua ‑y 
específicamente en la subcuenca 
del río Jucuapa ‑ las mujeres tie-
nen una participación limitada en 
los CAPS5, ya que sólo el 6% de 
los cargos son ejercidos por ellas. 
Este porcentaje de participación 
es considerado muy bajo, ya que 
ellas y los niños son los principales 
proveedores del agua al hogar y 
son el sector más perjudicado si 
los acueductos fracasan o se dan 
problemas en el suministro de agua 
a sus casas (Orozco 2006). El obje-
tivo del estudio fue identificar y 
documentar la participación actual 
de la mujer en el manejo del agua 
en la subcuenca del río Jucuapa, 
Nicaragua.

ubicación y características del 
área de estudio
La subcuenca del río Jucuapa se ubica 
en la región Central de Nicaragua, 
en el departamento de Matagalpa 
entre las coordenadas; 86º02’ ‑ 85º 
53’ longitud oeste y 12º50’ – 12º53’ 
latitud norte. La subcuenca deriva 
su nombre del río Jucuapa, el cual 
es un afluente del río Grande de 
Matagalpa. Tiene un área de 40,57 
km2; (4057 ha), de la cual, el 90% 
pertenece al municipio de Matagalpa 
y el 10% al municipio de Sébaco. 
En la parte alta se encuentran las 
comunidades de Nuestra Tierra, Las 
Mercedes, El Ocotal y Ocote Sur; 
en la parte media, Jucuapa Centro, 
Jucuapa Occidental y Limixto, y en 
la parte baja, Jucuapa Abajo y Santa 
Cruz.

Los niveles de pobreza en la 
subcuenca son altos. Las princi-
pales actividades económicas son 

la producción de granos básicos 
(maíz y frijol) y la venta de mano 
de obra en la época de cosecha del 
café. Algunas personas trabajan en 
los beneficios de café aledaños a 
la subcuenca. Con frecuencia, los 
hombres se han visto en la necesi-
dad de emigrar hacia otros países 
del área centroamericana (Costa 
Rica, El Salvador y Guatemala) 
en busca de mejores condiciones 
socioeconómicas. También, debido 
a las condiciones climáticas adver-
sas, algunos productores emigran 
a otros sitios del municipio para la 
siembra del frijol, que es el rubro 
agrícola que mayores ingresos eco-
nómicos les aporta.

El abastecimiento de agua para 
consumo y uso doméstico es a través 
de tuberías, aunque no es potable; 
el 71% de la población tiene acceso 
por medio de los puestos comuna-
les6 y el 10% mediante pozos pri-
vados. En la subcuenca funcionan 
organizaciones externas y locales, 
como asociaciones de productores, 
comités locales de cuencas y organi-
zaciones de carácter social. También 
hay organismos gubernamentales, 
no gubernamentales y asociaciones 
de apoyo comunitario.

Metodología del estudio
El estudio combinó metodologías y 
enfoques cualitativos y cuantitativos, 
y constó de las etapas siguientes: 
a)Socialización del proceso median-

te la coordinación con los actores 
locales claves, para informar sobre 
la investigación a realizar y la 
metodología a implementar, de 
forma que todas las comunida-
des estuvieran informadas y, con 
ello, se facilitara la recopilación de 
información.

b)Recopilación de información 
secundaria a partir de proyectos 
ejecutados en las diversas comu-
nidades de la subcuenca desde 
el año 2000 al 2006, de los pro-

yectos en ejecución al momento 
de aplicar las entrevistas y de los 
proyectos previstos para un futuro 
próximo, relacionados de manera 
directa e indirecta con el manejo, 
conservación y gestión del recurso 
hídrico. 

c) Recopilación de información 
primaria mediante entrevistas 
semiestructuradas a una muestra 
de 190 individuos provenientes 
de todas las comunidades de la 
subcuenca, pero separando entre 
hombres y mujeres. La selección 
de las personas a entrevistar fue 
al azar, e incluyó tantos benefi-
ciarios como no beneficiarios de 
proyectos ejecutados. El tamaño 
de la muestra en cada comunidad 
fue proporcional a la población 
de la misma y al tamaño de la 
muestra. El tamaño de la muestra 
total fue de 95 personas de cada 
género, como resultado de la apli-
cación de la fórmula siguiente:

n= N σ²/ (N‑1) (β²/4) + σ²
N= tamaño de la población (1790 

mujeres, 2010 hombres) 
σ² = varianza máxima (0,25)
β= error de estimación en las res-

puestas aportadas (10%)
4= coeficiente correspondiente a un 

nivel de confianza del 95%
d)Recopilación de información 

primaria mediante la aplica-
ción de 16 entrevistas a funcio-
narios representantes de institu-
ciones municipales con presen-
cia en la subcuenca (ALMAT, 
ENACAL, INTA, MINED, CMM, 
Focuencas II, MAGFOR, UNAG, 
CEC, FUMDEC, MARENA 
y UNICAFE) y diez entrevistas 
a instituciones nacionales con 
presencia a nivel local y munici-
pal (MINED, CATIE, INTA, 
ENACAL, MAGFOR, MINSA, 
INIM, MARENA y UNICAFE).

e)Talleres con grupos focales 
(Barrantes 1999). Se realizaron 
ocho talleres participativos, uno 

5  Ver listado de acrónimos en pag. ��.
6  En Nicaragua se denomina puesto comunal a un lugar donde existen grifos de uso público, de los cuales las familias vecinas se pueden servir.
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por cada comunidad de la sub-
cuenca. En el taller realizado en 
la comunidad de Las Mercedes 
participaron actores locales del 
asentamiento Nuestra Tierra, con 
el objetivo de corroborar informa-
ción primaria obtenida a través de 
las entrevistas aplicadas.

f) Taller participativo con actores 
locales y municipales consultados 
en todo el proceso de recopilación 
de información primaria, con el 
objetivo de priorizar estrategias y 
acciones expresadas por los dife-
rentes grupos de actores en las 
entrevistas y talleres participati-
vos, para promover la participa-
ción de la mujer en la gestión del 
agua en la subcuenca.

g)Análisis de la información. Para el 
procesamiento de la información 
se utilizó el programa INFOSTAT 
versión 2007p. Se realizó un aná-
lisis estadístico sobre el conoci-
miento de actores locales de los 
proyectos ejecutados, en ejecución 
y previstos, que hayan conside-
rado la participación de la mujer. 
Para ello se utilizó un análisis de 
categorización de datos por tablas 
de contingencia. Las hipótesis de 
independencia entre categorías 
fueron probadas utilizando el esta-
dístico chi cuadrado MV. Mediante 
estadística descriptiva se analizó la 
percepción de los actores locales, 
municipales y nacionales sobre el 
papel e importancia de la partici-
pación de la mujer en la gestión 
del agua. Además, se consideraron 
datos generales relevantes para la 
propuesta de estrategias que facili-
ten el involucramiento de las muje-
res en los diversos procesos de 
gestión del agua en la subcuenca 
del río Jucuapa.

Resultados y discusión 
Proyectos relacionados con la 
gestión del agua en la subcuenca 
del río Jucuapa
Se identificaron 18 proyectos rela-
cionados de manera directa o indi-
recta con el recurso agua; de estos 

el 50% fueron ejecutados en el 2006 
(Cuadro 1). Para los proyectos eje-
cutados, el análisis estadístico indica 
que no hubo diferencias significa-
tivas entre género y tipo de pro-
yecto: el conocimiento de hombres 
y mujeres no depende de las insti-
tuciones responsables de la ejecu-
ción del proyecto. Los proyectos 
más frecuentemente mencionados 
por las mujeres fueron: construcción 
de pilas comunitarias (estructura de 
almacenamiento de agua para la 
comunidad), protección y recupe-
ración de suelos con enfoque pro-
ductivo (siembra de granos básicos 
y establecimiento de obras de con-
servación de suelos, modernización 
del proceso del beneficiado húmedo 
y ecológico del café para disminuir 
el vertido de aguas mieles al cauce 
en la parte alta y media de la sub-
cuenca) y construcción de pilas para 
cosecha de lluvia en techo (estruc-
turas de almacenamiento de agua 
de lluvia para ser utilizada por las 
mujeres en el quehacer del hogar). 
Los proyectos más mencionados por 
los hombres fueron: construcción de 
lavaderos comunitarios, operación 
de la red pluviométrica, construc-
ción de pozos y establecimiento de 
puesto comunitario.

El análisis estadístico de la rela-
ción género y proyectos en ejecución 
indica que los actores locales saben 
de los proyectos por la información 
que brinden las instituciones res-
ponsables de su ejecución. Las per-
sonas entrevistadas expresaron que 
generalmente reconocen los proyec-
tos, y a los responsables de su ejecu-
ción, cuando ellas son beneficiarias 
o si el proyecto refleja alternativas 
de solución a las necesidades o pro-
blemas existentes. Los proyectos en 
ejecución (Cuadro 2) mencionados 
con mayor frecuencia por las muje-
res fueron: reforestación (estableci-
miento de obras de conservación de 
suelos y agua con enfoque de segu-
ridad alimentaria) y modernización 
del proceso del beneficiado húmedo 
y ecológico del café; los hombres 

entrevistados se refirieron a la refo-
restación y construcción de pilas 
para la cosecha de lluvia en techo. 
La modernización del proceso del 
beneficiado del café y la reparación 
del sistema de agua por tubería son 
proyectos que, en opinión de las 
mujeres, tienen relación directa con 
la calidad del agua y, en consecuen-
cia, son de importancia primordial. 
En el primer caso, porque se rela-
ciona con el saneamiento del río 
Jucuapa (uso adecuado de las aguas 
mieles en la parte alta y media) y en 
el segundo caso, porque facilita el 
abastecimiento del vital líquido. Las 
mujeres por su condición de admi-
nistradoras y provisoras del recurso 
hídrico siempre están preocupadas 
por la calidad y el acceso al recurso. 
Los proyectos mencionados por los 
hombres se relacionan más con su 
poder de decisión, por la facilidad de 
participar mayormente en la gestión 
de los mismos y por considerar que 
requieren mayor esfuerzo físico. 

El análisis estadístico de la rela-
ción género y proyectos previstos 
(Cuadro 3) indica que estos son 
conocidos por todas las personas 
entrevistadas; sin embargo, no se 
mencionaron las entidades respon-
sables de su ejecución. Los proyec-
tos mencionados con mayor fre-
cuencia por las mujeres fueron la 
reforestación y la ampliación del 
servicio de agua por tubería, mien-
tras que los hombres mencionaron 
la reparación y mantenimiento del 
servicio de agua por tubería, la 
reforestación y OCSA y la cons-
trucción de pilas para cosecha de 
lluvia en techo. 

Los proyectos mencionados por 
las mujeres, ya sea ejecutados, en 
ejecución o previstos, reflejan su 
interés por el acceso al agua en 
cantidad y de calidad. Es evidente, 
entonces, la necesidad de estimular 
la participación de ellas en los pro-
yectos para generar poder y habi-
lidades que les permitan el mejor 
uso y manejo del recurso hídrico en 
la subcuenca del río Jucuapa. 
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Cuadro 1. Proyectos relacionados de forma directa e indirecta con la gestión del 
agua, ejecutados por instituciones y organizaciones con incidencia en la 
subcuenca del río Jucuapa  

Proyectos ejecutados Institución / organización Comunidad

Pila comunitaria FUMDEC Ocote Sur

Protección y recuperación de suelos con enfoque 
productivo (préstamo)

INTA / Focuencas II
Todas las comunidades, excepto Nuestra 
Tierra

Modernización del proceso del beneficiado húmedo 
y ecológico

UNICAFE / Focuencas II
Jucuapa Centro, Ocote Sur, Ocotal, Las 
Mercedes y Nuestra Tierra

Construcción de pilas para cosecha de agua pluvial 
en techo

INTA / Focuencas II
Todas las comunidades, excepto Nuestra 
Tierra

Mantenimiento y reparación del servicio de agua por 
tubería

ALMAT /CAPS / Comunitarios
Nuestra Tierra, Ocotal, Ocote Sur, Jucuapa 
Centro, Jucuapa Abajo y Limixto

Reforestación 
INTA, FUMDEC, Focuencas II, INTA / PMA, 
MAGFOR y  ALMAT 

Todas las comunidades

Construcción de letrinas Popol Vhu, ALMAT
Nuestra Tierra, Jucuapa Abajo, Limixto, 
Jucuapa Occidental,  Ocotal y Las 
Mercedes

Construcción de pilas para microrriego FUMDEC
Jucuapa Centro, Ocote Sur y Las 
Mercedes

Reciclaje de agua
FUMDEC

Jucuapa Centro, Ocote Sur, Ocotal y Las 
Mercedes

Saneamiento de agua (cloración de agua para con-
sumo humano)

MINSA Todas las comunidades

Reforestación y OCSA INTA / PMA Todas las comunidades

Ampliación de servicio de agua Focuencas II / Comunidad Ocote Sur

Filtros para el agua de consumo MINSA Todas las comunidades

Construcción de lagunetas INTA / Focuencas II
Todas las comunidades excepto Nuestra 
Tierra

Puesto comunitario MCN Limixto

Construcción de pozos ENACAL, ALMAT y  UNAG
Santa Cruz, Jucuapa Abajo, Limixto y Las 
Mercedes

Lavaderos comunitarios MCN Limixto

Red pluviométrica INTA / Focuencas II Todas las comunidades

Cuadro 2. Proyectos relacionados con la gestión del agua, en ejecución por las  
instituciones y organizaciones con incidencia en la subcuenca del río Jucuapa

Proyectos en ejecución Institución / organización Comunidad

Reforestación / OCSA INTA /PMA Todas

Modernización del proceso del beneficiado húmedo 
y ecológico

UNICAFE / Focuencas II
Jucuapa Centro, Ocote Sur, Ocotal, Las 
Mercedes y Nuestra Tierra

Reparación del sistema de agua por tubería INTA / Comunitarios Jucuapa Abajo

Construcción de pilas para cosecha de agua pluvial 
en techo

INTA / Focuencas II Limixto

Construcción de pozos ALMAT / ENACAL Jucuapa Abajo

Compra de fuentes de agua Comunitarios / Focuencas II Ocote Sur

Cuadro 3. Proyectos relacionados con la gestión del agua, previstos por las 
instituciones y organizaciones con incidencia en la subcuenca del río Jucuapa 

Proyectos a ejecutar Institución / organización Comunidad

Ampliar el servicio de agua por tubería Focuencas II / Comunitarios Ocote Sur

Reforestación / OCSA INTA / PMA Todas las comunidades

Perforación de pozo ALMAT / ENACAL Jucuapa Abajo

Reparación y mantenimiento del servicio de agua por 
tubería

INTA / Focuencas II Jucuapa Centro

Construcción de pilas para cosecha de agua pluvial 
en techo

INTA / Focuencas II Limixto

Modernización del proceso del beneficiado húmedo y 
ecológico

UNICAFE / Focuencas II
Jucuapa Centro, Ocote sur, Ocotal, Las 
Mercedes y Nuestra Tierra
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Papel de la mujer en la gestión 
del recurso hídrico, en opinión 
de diferentes actores locales y 
externos 
Los resultados muestran que la mujer 
ha participado de manera directa e 
indirecta en la ejecución de proyectos 
(Cuadro 4). Su interés y participa-
ción han sido mayores en acciones 
relacionadas con el agua para consu-
mo humano y cosecha de agua para 
uso doméstico e higiene personal. Sin 
embargo, aunque las mujeres tienen 
mayor capacidad de manifestar sus 
necesidades y problemas relacionados 
con el agua, en muchas ocasiones no 
participan en la gestión de proyectos. 
Su participación directa busca, princi-
palmente, garantizar el saneamiento 
del agua de consumo a través de la 
cloración y uso de filtros, así como 
el reciclaje del agua de uso domés-
tico para el riego de viveros para 
la reforestación (plántulas forestales, 
frutales y café). En la reforestación, 
las principales actividades realizadas 
son transporte y siembra de plantas 
al lugar definitivo y acarreo de agua 
para el mantenimiento de las plantas. 
La participación indirecta tiene que 
ver con la preparación de alimentos 
para las personas que aportan mano 
de obra en la construcción de obras 
de almacenamiento o cosecha de 
agua. La participación en los CAPS 

es considerada indirecta, debido a 
que ellas generalmente ocupan cargos 
que no forman parte de la estructura 
de toma de decisiones. No obstante, 
en algunas comunidades (Limixto y 
Nuestra Tierra) las mujeres han apor-
tado mano de obra de manera directa 
en diversas actividades, por lo que 
han tenido más oportunidad de ejer-
cer cargos relacionados con la toma 
de decisiones.

La participación de la mujer se 
viene incrementando paulatinamen-
te; ahora ocupa cargos con poder de 
decisión en las organizaciones comu-
nitarias existentes, como la asocia-
ción de pobladores o los Comités 
Locales de Cuencas. Allí se desem-
peñan como coordinadoras, secreta-
rias, representantes de la mujer o 
representantes de los jóvenes. En los 
CAPS, los cargos que generalmente 
ocupan son de tesorera, secretaria o 
vocal. Además, se han insertado de 
manera más directa en las reuniones 
y capacitaciones, lo que les permite 
fortalecer sus capacidades técnicas y 
empoderamiento. A pesar de estos 
avances, en el comité ejecutivo de 
la subcuenca del río Jucuapa ningún 
puesto en la directiva es ocupado 
por una mujer, aunque la ordenanza 
municipal que lo sustenta indica que 
los cargos pueden ser ejercidos por 
hombres o mujeres.

Participación deseable de la 
mujer en la gestión del recurso 
hídrico en la subcuenca del río 
Jucuapa, en opinión de actores 
locales, municipales y nacionales
Los actores nacionales y municipales 
(Fig.1) coinciden en que las mujeres 
deben ser miembros de los CAPS 
para que puedan incidir en la toma 
de decisiones. Asimismo, deben 

Cuadro 4. Percepción de los actores locales, municipales y nacionales sobre la 
participación directa e indirecta de la mujer en los proyectos relacionados con el 
agua, ejecutados en la subcuenca del río Jucuapa

Percepción de actores locales y municipales 

Participación directa Participación indirecta

• Gestión de algunos proyectos
• Garantizar el saneamiento del agua de consumo
• Reciclaje del agua de uso doméstico
• En la reforestación: transporte de plantas y siembra al lugar definitivo
• Acarreo de agua para el mantenimiento de los viveros
• Participación en capacitaciones
• Mantenimiento de las fuentes de agua
• En Limixto y Nuestra Tierra participan en la construcción de estructuras para almace-

namiento de agua
• En algunas comunidades ocupan cargos decisorios en los CAPS

•   Preparación de alimentos para las personas 
que aportan mano de obra en la construcción 
de estructuras de almacenamiento de agua.

•    En algunos CAPS sólo ocupan cargos que no 
intervienen en la toma de decisiones

Percepción de actores nacionales

Participación directa Participación indirecta

•    En proyectos de agua para consumo humano
•    Cosecha de agua para uso doméstico e higiene
•    Gestión de proyectos de agua
•    Administración, conservación y preservación del agua para consumo humano

Forman parte de CAPS, pero no ocupan cargos para 
la toma de decisiones

Participación de la mujer en la 
gestión del agua en la subcuenca 
del río Jucuapa, Nicaragua

• En algunas comunidades son 
miembros de los CAPS

• Tienen representantes de las 
mujeres en la directiva de la 
asociación de pobladores

• En algunas comunidades 
son miembros activos de la 
Asociación de pobladores o 
CLC

• Asistencia a reuniones
• Asistencia a capacitaciones 
• Representa al marido en las 

reuniones, cuando el no puede 
asistir

• Preparación de alimentos para 
las personas que apoyan en la 
mano de obra

• Administran el agua en el 
hogar
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participar en las capacitaciones que 
se realicen en las comunidades de 
la subcuenca. Los actores nacionales 
opinan que existe la necesidad de que 
las mujeres participen en la gestión 
de los proyectos, ya que las experien-
cias indican que cuando las mujeres 
viven los proyectos desde su propia 
experiencia, necesidad y problemá-
tica, su participación suele ser más 
directa y activa y los proyectos más 
sostenibles. En opinión de los actores 
municipales, las mujeres deben par-
ticipar en el levantamiento de datos 
pluviométricos de la red existente en 
la subcuenca. De hecho, en algunas 
comunidades son las mujeres las que 
se encargan de esa tarea; sin embargo, 
en las entrevistas ellas no reconocen 
su participación directa pues los plu-
viómetros generalmente están regis-
trados a nombre de los hombres.

La percepción de los actores loca-
les se definió con opiniones emiti-
das por mujeres usuarias, mujeres 
miembros de los CAPS y hombres. 
Las mujeres usuarias mencionan que, 
puesto que ellas son las principa-
les administradoras del agua en el 
hogar, ellas deberían participar en 
capacitaciones para fortalecer capaci-
dades que faciliten su inclusión en las 
reuniones y poder incidir en la toma 
de decisiones (Fig. 2). Con media-
na frecuencia mencionan que deben 
aportar ideas, tener igualdad de opor-
tunidades de participación en los tra-
bajos que los hombres, gestionar pro-
yectos, fungir como miembros de los 
CAPS y representar a los hombres en 
su ausencia. Con frecuencia relativa-
mente baja mencionan su participa-
ción como promotoras sobre el buen 
uso del agua, debido a que carecen 
de suficientes conocimientos técnicos 
que les den seguridad para transmitir 
sus conocimientos; la educación a 
los hijos sobre el buen uso y manejo 
del agua en el hogar no la conside-
ran relevante porque asumen que el 
cuido del agua es su responsabilidad. 
A pesar de que se mencionan dife-
rentes actividades donde las mujeres 
pueden participar en la gestión del 

agua, algunas mujeres opinan que 
ellas no deben participar porque esas 
son actividades para los hombres y 
que la mujer se debe dedicar al cuido 
del hogar; esto confirma la vigencia 
de estereotipos sobre la división del 
trabajo entre hombres y mujeres. 

En opinión de los hombres, las 
mujeres deben administrar el agua 
en el hogar y deben aportar ideas, 
ya que por la experiencia que ellas 
poseen, tienen mejores ideas para la 
gestión del agua. Con mediana fre-
cuencia los hombres mencionaron 
que las mujeres y hombres deben 
participar en capacitaciones y en 
actividades con igualdad y equidad, 
pero muy pocos consideran que ellas 
deben participar en representación 
de los hombres en las reuniones y ser 
promotoras del buen uso del agua, a 
pesar de que se les reconoce una 
mayor facilidad para relacionarse 

con las personas de la comunidad. 
Las mujeres miembros de los 

CAPS opinan que ellas deben partici-
par en capacitaciones, aportar ideas, 
gestionar proyectos, continuar con su 
trabajo en los CAPS y administrar 
el agua en el hogar. Además expre-
saron que ellas tienen los mismos 
deberes y derechos que los hombres. 
Es evidente que el trabajo comunita-
rio mejora la percepción femenina de 
la importancia de su participación en 
el manejo y la gestión del agua. En 
las percepciones de los tres niveles 
de actores se observan similitudes, 
cuando expresan que las mujeres 
deben participar en la administración 
del agua por ser ellas las responsa-
bles del uso, manejo, conservación 
y provisión de este recurso para el 
hogar y deben aportar ideas para la 
gestión del agua en la comunidad. En 
épocas de mayor escasez, ellas tienen 
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Figura 1: Percepción de actores nacionales y municipales en Nicaragua 
sobre el papel que debería tener la mujer en gestión del agua
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la mujer en gestión del agua en la subcuenca del río Jucuapa



10� Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

que recorrer distancias mayores 
para acarrear el líquido para el uso 
doméstico; en consecuencia, aumen-
ta su carga de trabajo y disminuye el 
tiempo para participar en actividades 
sociales o de recreación.

Limitaciones y oportunidades de 
las mujeres para participar en 
la gestión integrada del recurso 
hídrico en la subcuenca del río 
Jucuapa
Las limitaciones expresadas por los 
diversos actores se derivan princi-
palmente de funciones tradicionales 
impuestas o establecidas para muje-
res y hombres por la cultura patriar-
cal. Estos son estereotipos, están muy 
arraigados y tienden a justificar la 
división sexual del trabajo y las jerar-
quías de poder; por ello, las mujeres 
muchas veces dudan de la importancia 
y necesidad de su inclusión en los pro-
yectos. Esta es la realidad que tienen 
que enfrentar muchas mujeres en la 
subcuenca del río Jucuapa y no resul-
ta fácil modificarla. Estudios como el 
presente ayudan a traer este tema a 
la agenda de discusión de la gestión 
del agua. El efecto de las limitacio-
nes existentes se puede constatar al 
observarse que en los comités locales 
de cuencas o asociaciones de pobla-
dores organizados en la subcuenca, de 
56 personas que forman parte de las 
directivas, sólo el 36% de los cargos 
son ejercidos por mujeres; de ese por-
centaje, el 40% como representantes 

de las mujeres en la comunidad, el 
35% como secretaria, el 20% como 
vocal y el 5% como tesorera. En algu-
nos casos, los esposos de las mujeres 
que ocupan cargos en los CAPS están 
en desacuerdo pues, según ellos, algu-
nas actividades referidas al manejo o 
mantenimiento de las fuentes de agua 
resultan pesadas o difíciles de reali-
zar por las mujeres. No obstante, se 
reconocen oportunidades y fortalezas 
para promover la participación acti-
va de ellas. El desafío está en cómo 

fortalecer, acrecentar y viabilizar esos 
elementos favorables para desarrollar 
un proceso permanente de incidencia, 
empoderamiento y participación real 
de la mujer en el manejo y gestión 
del agua.

Conclusiones 
n	Las limitaciones a la participación 

de la mujer en la gestión del agua 
se deben principalmente a funcio-
nes tradicionales impuestas o esta-
blecidas para mujeres y hombres 
por la cultura patriarcal.
n	Existen oportunidades que favo-

recen la participación activa de las 
mujeres en la gestión del agua, 
las cuales se podrían retomar para 
facilitar su inserción e incrementar 
el nivel de participación actual de 
las mujeres de manera general.

Oportunidades y fortalezas a la 
participación de la mujer en la 
gestión del agua
•	Existencia de instituciones y 

organizaciones que promueven 
la participación activa de las 
mujeres en diversas actividades 
y toma de decisiones.

•	Mujeres participan en reuniones 
y capacitaciones en ausencia del 
esposo.

•	Mujeres acompañan a los hom-
bres cuando ellos no saben leer.

•	 Invitaciones dirigidas.
•	Proyectos ejecutados, con enfo-

que de familia.
•	Compromisos o metas de insti-

tuciones para asegurar la par-
ticipación de las mujeres en las 
organizaciones.

•	 Mujeres con capacidad de gestio-
nar y asumir responsabilidades.

•	 Existencia de promotoras en algu-
nas comunidades.

Limitaciones a la participación de 
la mujer en la gestión del agua
•	 Poco tiempo libre por la carga de 

trabajo en el hogar.
•	 Muchos hijos y generalmente 

pequeños.
•	 Ideología patriarcal existente.
•	 Cultura o poca costumbre de parti-

cipación en reuniones.
•	 Algunas personas en la comunidad 

no están abiertas al cambio de acti-
tudes.

•	 El desacuerdo de los esposos sobre 
la participación de sus mujeres difi-
culta la organización.
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Tiburón ballena y bienestar comunitario 
en Holbox, Quintana Roo, México�

Carolina Cepeda Gómez2; Isabel 
Gutiérrez-Montes3; Alejandro Imbach; 
Francisco Alpízar4; Néstor Windevoxhel

La sostenibilidad de las 
comunidades está sujeta 
a los vínculos y sinergias 

existentes entre los diferentes 
capitales; ello implica que 

para determinar el bienestar 
comunitario sea necesario 

reconocer la fuerte relación 
existente entre el capital 

natural y financiero. En la 
comunidad de Holbox, la 

estacionalidad determina la 
dependencia sobre el capital 

natural y, a su vez, moldea 
y determina las actividades 
productivas y las relaciones 

sociales al interior de la 
misma. Las dos dimensiones 

del capital social (apego 
y puente) deben estar 

balanceadas para lograr 
una espiral ascendente de 
los capitales que conlleve 

al bienestar comunitario. En 
Holbox, ambas dimensiones 

no están en equilibrio. 
En consecuencia, las 

organizaciones comunitarias 
están sufriendo un proceso de 

debilitamiento. 
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Resumen Summary
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Se analizaron los medios de vida de la comunidad 
de Holbox utilizando el marco de los capitales de 
la comunidad (MCC) como herramienta de diag-
nóstico. Simultáneamente, se utilizó el método de 
costo de viaje (CV) como herramienta de valoración 
económica para establecer la relación entre la 
presencia del tiburón ballena (Rhincodon typus) y 
los ingresos que Holbox deriva del turismo. Con 
estas herramientas se perfiló la situación actual de la 
comunidad y se estableció la relación existente entre 
los beneficios provistos por el área propuesta como 
reserva de la biosfera y el bienestar comunitario. 
El potencial del capital natural se evidenció median-
te el valor de uso del área de avistamiento del tibu-
rón ballena en actividades turísticas. Sin embargo, 
el libre acceso a los recursos marinos, la ausencia 
de vigilancia, el número ilimitado de permisos otor-
gados (capital político) y la competencia desleal 
entre prestadores de servicios turísticos (capital 
social) desincentivan la conservación del capital 
natural. Esto podría acarrear un cambio de com-
portamiento de la especie, que derive en la pérdida 
de ingresos si declina el turismo (capital financiero) 
y en un deterioro creciente de los capitales que 
afecte de manera negativa las estrategias y opor-
tunidades.
Palabras claves: Rhincodon typus; capital natu-
ral; capital financiero; capital social; bienestar 
social; servicios ambientales; desarrollo de la 
comunidad; sostenibilidad.

Whale shark and community well-being in 
Holbox, Quintana Roo, México. Holbox’s 
community livelihoods were analyzed using the 
Community Capitals Framework (CCF) as a diag-
nosis tool. Simultaneously, the Travel Cost Method 
(TCM) was used as a tool for economic valuation 
to establish the relationship between the presence 
of the whale shark (Rhincodon typus) and the 
income Holbox obtains from whale shark tourism. 
With these tools, the present situation of the com-
munity was identified, and the existing relationship 
between the benefits provided by the proposed 
Biosphere Reserve and community’s well-being 
was established.
Natural’s capital potential was evident through the 
use value of the whale shark sightseeing area in 
tourism activities. Nevertheless, marine resources 
open access, monitoring absence, disloyal com-
petition between tour operators (social capital) and 
the unlimited grant of whale shark tourism licenses 
(political capital), discourage natural capital conser-
vation. This can result in a change of the species 
behavior which would derive in an income loss 
due to tourism declining (financial capital) and in 
increasing deterioration, affecting negatively the 
community’s strategies and opportunities. 
Keywords: Rhincodon typus; natural capital; 
financial capital; social capital; social wellfare; 
environmental services; community development; 
sustainability.

Introducción

Los ecosistemas marino‑coste-
ros están considerados entre 
los más productivos del mundo, 

y las comunidades humanas asentadas 
en ellos son altamente dependientes 
de los beneficios sociales y económi-
cos que estos proveen. Sin embargo, 
la mayoría de estos ecosistemas están 
siendo degradados rápidamente por 
causas directas e indirectas (Burke y 
Maidens 2004) y utilizados de manera 

insostenible. La importancia funda-
mental de su conservación es el man-
tenimiento de la calidad ambiental y 
de vida (entendida como la satisfac-
ción de necesidades humanas), la cual 
depende de las funciones y servicios 
que los ecosistemas ofrecen. 

Las funciones y servicios de los 
ecosistemas forman parte del capital 
natural; por ello son una herramienta 
para valorar los beneficios provistos 
por la naturaleza y representan una 

forma de activo que, con el resto 
de los recursos comunitarios, son de 
gran valor para el ser humano (NRC 
2005). A pesar de su importancia, los 
beneficios obtenidos de la transfor-
mación del planeta se han logrado a 
costas de la reducción de los bienes 
de capital natural; en efecto, cerca 
de las dos terceras partes de los ser-
vicios que brinda la naturaleza a la 
humanidad están decreciendo a nivel 
mundial (MEA 2005).
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La razón económica subyacente 
a la degradación de los servicios 
ecosistémicos (SE) se basa en que 
estos carecen de un valor que refle-
je en el mercado la utilidad que 
derivamos de las diversas funciones 
de la naturaleza. Para internalizar 
dichos beneficios es necesario tener 
una medida del valor de los mismos, 
que capture el beneficio real para la 
sociedad. En este sentido, la valo-
ración económica ofrece una herra-
mienta para la toma de decisiones 
relacionadas con la conservación de 
áreas naturales de gran biodiversi-
dad que proveen de beneficios a las 
comunidades que dependen de ellas; 
de igual manera, la valoración eco-
nómica ayuda a demostrar por qué 
la supervivencia de un ecosistema es 
importante para el bienestar comu-
nitario (WB/TNC/UICN 2004).

En Quintana Roo, el turismo es 
el principal eje de desarrollo, ya que 
contribuye con el 80% del producto 
interno bruto estatal (Turismo e 
indicadores 2005). La degradación 
de los recursos marinos, como apun-
ta César (2002), resulta no sólo en 
una pérdida de biodiversidad, sino 
que conduce a una pérdida en los 
ingresos al declinar el turismo y la 
pesca. La importancia de su conser-
vación tiene como base el manteni-
miento de los recursos comunitarios 
que permiten incrementar las estra-
tegias y oportunidades y mejorar los 
medios de vida de las comunidades 
humanas asentadas en la región. Las 
temporadas altas de turismo nacio-
nal se presentan durante los meses 
que corresponden a las vacaciones 
de verano (julio y agosto), semana 
santa (abril) y navidad (diciembre y 
enero). La mayoría de los visitantes 
que llegan a la comunidad de Holbox 
son mexicanos, principalmente de 
Quintana Roo. Sin embargo, los que 
acuden a observar el tiburón ballena 
(Rhincodon typus) son tanto mexica-
nos (40%) como extranjeros (60%) 

(CONANP 2005). Esta actividad 
ocurre durante los meses de junio 
a setiembre, aunque junio, julio y 
agosto son los meses de mayor acti-
vidad. El período analizado en este 
estudio comprende los primeros dos 
meses de visitación del TB.

El avistamiento del TB se enmar-
ca en la ciclicidad del fenómeno 
marino de surgencia en la penínsu-
la de Yucatán (Merino 1992). Este 
fenómeno es originado por una 
corriente ascendente en una pla-
taforma de baja profundidad, en 
el caso de Holbox, la cual produ-
ce la resuspensión de sedimentos y 
nutrientes. El TB, así como muchas 
otras especies, se congrega en esta 
región para alimentarse durante este 
período de alta productividad. Se 
han documentado al menos otras 
tres áreas de avistamiento de TB en 
el golfo de México y al menos otras 
cuatro en el arrecife Mesoamericano 
en México, Belice y Honduras; sin 
embargo, hasta el presente la agre-
gación de Holbox es la más numero-
sa documentada en el mundo5.

El método empleado
La presente valoración muestra el 
efecto económico del turismo aso-
ciado a la observación del TB, pero 
no refleja el valor económico de la 
derrama que produce la exporta-
ción de materia orgánica y biomasa 
para las pesquerías, ni el valor de 
las muchas otras especies marinas 
que se alimentan en este sitio. Para 
el estudio se utilizó el Marco de los 
Capitales de la Comunidad (MCC) 
(Flora et ál. 2004), con el cual se 
hizo un diagnóstico de la situación 
actual de la comunidad de Holbox 
y se estableció la relación existente 
entre los beneficios provistos por el 
área propuesta como Reserva de la 
Biosfera y el bienestar de la isla. El 
MCC permite analizar a las comuni-
dades y los esfuerzos de desarrollo 
desde una perspectiva de sistemas; 
para ello se identifican los activos en 
cada capital (acervo), el tipo de capi-
tal invertido (flujo), la interacción 
entre ellos y los impactos resultantes 
de esa interacción (Emery y Flora 
2006). 

Simultáneamente, se utilizó el 
método de Costo de Viaje (CV) 
como herramienta de valoración 
económica para establecer la rela-
ción entre el TB y los ingresos que 
la comunidad de Holbox deriva de 
la actividad de nado y observación. 
Se estimó el valor económico parcial 
de los SE de recreación (turismo que 
nada con el TB) y de soporte (provi-
sión de hábitat estacional de alimen-
tación para el TB) provistos por la 
zona de avistamiento; así se definió 
la línea base del valor de estos ser-
vicios que en conjunto hacen parte 
del capital natural de Holbox (ver 
Cepeda 2008 para más detalles de 
esta aplicación).

El área de estudio
Con el objeto de lograr el control 
sobre sus recursos naturales y la 
conservación de su conocimiento 

5 Remolina, Francisco. 2007. Director del Área de Protección de Flora y Fauna Yum Balam, Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP), 
Cancún, México. Comunicación personal.

El Marco de los 
Capitales de la 
Comunidad permite 
analizar a las 
comunidades y los 
esfuerzos de desarrollo 
desde una perspectiva 
de sistemas; para 
ello se identifican los 
activos en cada capital 
(acervo), el tipo de 
capital invertido (flujo), la 
interacción entre ellos y 
los impactos resultantes 
de esa interacción.
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tradicional, las comunidades locales 
decidieron organizarse para crear el 
Área de Protección de Flora y Fauna 
Yum Balam (APFFYB) (Berlanga 
2005). La superficie decretada en 
1994 como APFFYB incluye eco-
tonos y 13 ecosistemas vegetales 
diferentes, con una gran biodiversi-
dad neotropical y especies endémi-
cas, raras y en peligro de extinción 
(CONANP 2005). 

Las comunidades de Holbox y 
Chiquilá, que en conjunto suman 3200 
habitantes (1300 aprox. en Holbox), 
se encuentran dentro del APFFYB. 
La primera es una isla de aproxi-
madamente 46 km de largo ubicada 
al norte del municipio de Lázaro 
Cárdenas, estado de Quintana Roo. 
Cuenta con una estructura de servi-
cios turísticos basada en sus riquezas 
naturales: playas, aves y peces. Allí 
se realizan actividades como paseos 
en kayak por los manglares, visitas a 
lugares cercanos ‑como el ojo de agua 
de Yalahau, Isla Pasión, Isla Pájaros 
e Isla Contoy ‑, pesca deportiva y con 
mosca y el avistamiento del TB

La derrama económica del nado 
con el TB6 es de gran importancia 
para los pobladores de las comuni-
dades aledañas, quienes han mani-
festado su interés por proteger la 
zona a fin de dar un manejo adecua-
do del TB y garantizar la continui-
dad de la actividad. Según reportes 
de la Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas, Holbox es 
de las pocas localidades del mundo 
donde es posible observar agregacio-
nes de TB de manera predecible y 
por períodos prolongados (CONANP 
2005); la actividad turística en torno 
al TB comenzó en la región hace 
tres años y se incrementa de manera 
continua. 

Muestreo
La población meta para el diag-
nóstico de la comunidad fueron 

los jefes de hogar en Holbox; la 
muestra se definió a partir de los 
342 hogares existentes. Se realiza-
ron 83 entrevistas semi‑estructura-
das (Fontana y Frey 2000) e igual 
número de observaciones; los datos 
se registraron en un protocolo de 
observación. El muestreo fue de 
tipo aleatorio y las variables eva-
luadas por capital material y huma-
no representan los atributos de 
cada capital. Estas fueron definidas 
de acuerdo con el marco de los 
capitales, la observación en campo 
y la prueba piloto que se realizó 
para su posterior aplicación.

Con la finalidad de identifi-
car los aspectos claves del capital 
social que promueven la coope-
ración entre individuos e inciden 
en el desarrollo de la actividad 
de nado y observación del TB, se 
creó un grupo focal (Madriz 2000) 
con nueve miembros de la Red del 
TB7, incluyendo dos de los tres 
presidentes de cooperativas turísti-
cas existentes en Holbox. La razón 
para incluir a las cooperativas en 
el grupo focal fue la información 
provista por informantes claves de 
la comunidad, quienes menciona-
ron que a pesar de ser una forma 
de organización que promueve la 
participación y acción conjunta, los 
miembros de las cooperativas tra-
bajan de manera individual como si 
fuesen microempresarios que ofre-
cen la actividad con TB. 

Resultados
Diagnóstico de los recursos 
comunitarios
La caracterización de cada uno de 
los capitales existentes en Holbox 
se detalla en el Cuadro 1. Dicha 
caracterización se basa en las res-
puestas de los entrevistados sobre 
los activos y recursos existentes y de 
los que depende la comunidad y en 
los resultados del grupo focal. En el 

cuadro además se detallan los víncu-
los entre los capitales de la isla y el 
bienestar de la misma.

Una vez realizado el análisis 
FODA se identificaron las interrela-
ciones entre capitales y se evidenció 
la tendencia que predomina en ellos 
(Cuadro 2). Los vínculos que forta-
lecen o debilitan los capitales están 
determinados por sus interrelaciones 
positivas o negativas; es decir que 
el acervo de los capitales aumen-
ta (espiral ascendente) o disminuye 
(espiral descendente) (Gutiérrez‑
Montes 2005, Emery y Flora 2006). 
Tales vínculos hacen que los capi-
tales humano, cultural, financiero y 
construido estén en aumento y que 
los capitales social, político y natural 
estén disminuyendo. La tendencia 
positiva de los capitales humano y 
cultural se debe, más que todo, a 
la inmigración de extranjeros. La 
actividad con el TB determina la ten-
dencia positiva del capital financiero 
y construido; sin embargo una debili-
dad y amenaza del capital construido 
es la ausencia de infraestructura para 
el manejo adecuado de la basura. 
Por el contrario, la tendencia nega-
tiva en los capitales social, político 
y natural se debe a la ausencia de 
regulaciones en la pesca y en las 
actividades turísticas, y a los conflic-
tos sociales provocados por la falta 
de equidad en la distribución de los 
beneficios derivados de la venta de la 
tierra ejidal.

Potencial económico del 
tiburón ballena en Holbox
La disponibilidad de pago de los 
turistas que nadan con el TB se esti-
mó mediante el estudio de los cos-
tos de viaje en que incurrieron los 
visitantes desde su lugar de origen 
hasta Holbox. La disponibilidad de 
pago representa una relación entre 
el capital natural y el financiero de 
la isla (ver Cepeda 2008 para más 

6 Estimada en 1�.000 turistas al año (Pérez, Juan. 2007. Subdirector del Área de Protección de Flora y Fauna Yum Balam, Comisión Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas (CONANP), Cancún, México. Com. per.)

7 La Red del TB se formó en 2007 y consta de 12 miembros: personas de la comunidad que conocen y están involucrados en el manejo de la especie en la 
isla.
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Cuadro 1. Análisis FODA de los capitales existentes en Holbox
Interno Externo

Fortalezas debilidades oportunidades Amenazas

Humano

- Habilidades pesqueras desa-
rrolladas

- Grado de escolaridad alto
- Capitanes y guías capacita-

dos para TB

- Alcoholismo de jefes de hogar
- Migración por estudios o trabajo
- No hay doctor las 24 horas

- Mejor trato al turismo
- Cursos de idiomas en coopera-

tivas turísticas
- Desarrollo de capacidades y 

habilidades de las mujeres
- Educación ambiental a nivel 

comunitario

- Desintegración familiar creciente
- Desplazamiento de guías locales
- Aumento de la migración 

Cultural

- Identidad cultural
- Tradición pesquera
- Diversidad cultural
- TB es un símbolo de la 

comunidad

- Pérdida de valores
- Pérdida de tradiciones
- Inequidad de género

- Fortalecimiento de la identidad 
comunitaria mediante activida-
des que incrementen la partici-
pación entre sus miembros

- Promoción de la equidad de 
género

- Cambio a una forma de vida de 
mayor consumo

- Legado incierto a generaciones 
futuras

Social

- Cooperativas pesqueras y 
turísticas

- Redes y organizaciones 
comunales

- Lazos afectivos familiares 
fuertes

- Seguridad en la isla

- Individualismo extremo
- Clientelismo
- Falta de cohesión social y unión 

entre grupos (lazos de puente 
deteriorados)

- División familiar
- Envidia entre grupos
- Canibalismo entre prestadores 

turísticos
- Condiciones del manejo de basura

- Desarrollo de una visión com-
partida de toda la comunidad 
de un futuro común

- Participación de mujeres en 
organizaciones comunales

- Conflictos sociales
- Debilitamiento de redes y organi-

zaciones
- Empeoramiento de condiciones del 

vertedero

Político

- Participación comunitaria en 
el manejo de TB

- La mayoría de los miembros 
comunitarios percibe que la 
ampliación del área de pro-
tección les beneficiará

- Área propuesta como Reserva no 
se protege

- Inexistencia del plan de manejo ofi-
cial  de APFFYB

- El municipio no ejecuta el Plan de 
ordenamiento ecológico y territorial

- Regulaciones ineficientes en la acti-
vidad de TB

- Definición de derechos de propie-
dad (límite al número de permisos 
de TB)

- Vigilancia poco efectiva en el área 
de avistamiento de TB

- No hay buena relación entre la 
autoridad máxima de Holbox y la 
comunidad

- Elaboración del plan de manejo 
oficial de APFFYB

- Desarrollo de regulaciones efec-
tivas para el manejo de TB en 
acuerdo con otras comunida-
des que también hacen uso del 
recurso turístico

- Mayor control sobre el área
- Mayor acceso y participación 

comunitaria en el manejo de 
sus recursos naturales

- Mejoramiento del diálogo entre 
autoridad y comunidad

- Disminución de la calidad del hábitat
- Disminución del avistamiento de TB
- Capacidad de carga del ecosistema 

excedida (número de embarcacio-
nes en el área)

natural

- Abundancia y diversidad de 
especies marinas comer-
ciales

- Alta productividad primaria
- Diversidad biológica 
- Belleza escénica y variedad 

de paisajes en su estado 
natural

- Disminución de la cantidad de 
peces

- Sobreexplotación y número excesi-
vo de pescadores

- Incumplimiento de tallas y vedas
- Falta de vigilancia y sanciones
- Imagen de la isla
- Inestabilidad de línea costera
- Disminución continua de la cantidad 

de tierra en manos de ejidatarios

- Prohibición de redes en laguna 
Conil

- Sanciones al incumplimiento de 
tallas y vedas

- Desarrollo del potencial eco-
turístico

- Limpieza de la isla
- Reforestación de la playa

- Mayor acoso y colisiones con TB
- Sobreexplotación de recursos mari-

nos y costeros
- Vulnerabilidad al cambio climático
- Erosión de playas 
- Deterioro del hábitat lacustre debido 

a la pesca excesiva
- Limitado porcentaje del hábitat 

actualmente bajo protección legal

Financiero

-Transición de la pesca 
hacia actividades turísticas 
no extractivas que generan 
mayores ingresos
-Actividad con TB es muy 
importante para el bienestar 
económico de los hogares
-La venta de la tierra ha gene-
rado ingresos sin precedentes 
en la comunidad
-Fácil acceso al crédito

-Vulnerabilidad de la estabilidad en 
los ingresos debido a la alta depen-
dencia en TB y langosta
-Participación limitada de mujeres en 
actividades que generan ingresos
-Inequidad en la distribución de 
beneficios de TB
-Costos elevados en inversión y 
mantenimiento del equipo empleado 
en actividades turísticas
-Costos elevados de difusión y 
promoción

-Diversificación de actividades 
ecoturísticas
-Desarrollo de actividades pro-
ductivas para mujeres
-Promoción, capacitación y difu-
sión de pesca deportiva
-Comercialización y difusión del 
tour TB como ecoturístico
- Fondo de Conservación del TB

-Sólo microempresarios obtienen 
beneficios de la venta del tour TB
-Menor actividad con TB por deterio-
ro en calidad de hábitat
-Menores ingresos de TB y pesca
-Áreas del hábitat con regulaciones 
de manejo y otras áreas con acceso 
libre

Construido

-Infraestructura hotelera para 
turismo de bajo impacto 
ambiental
-Infraestructura comunitaria
-Infraestructura estatal
-Embarcaciones y equipo 
empleado en actividades 
turísticas

-Ausencia de reglamentos de 
construcción acordes con el plan 
de ordenamiento que aún no se 
implementa
-Construcción acelerada y desorde-
nada de cuartos en renta
-Centro de salud sin equipo básico 
de emergencia
-Estado del muelle fiscal
- Insuficiente recolección de basura; 
manejo inadecuado y acumulación 
de desechos
-Deterioro continuo de las calles 
-Baños públicos no habilitados
-Escasez de combustible para las 
embarcaciones y consiguiente alza 
del precio local

-Regulación de densidad y estilo 
de construcción
-Establecimiento de módulos de 
información al turismo
-Compra de equipo necesario 
para atención de emergencias
-Regulación del tránsito vehi-
cular
-Rehabilitación de baños públi-
cos en la caleta
-Provisión continua de com-
bustibles
-Homogeneizar la calidad de las 
embarcaciones turísticas

-Deterioro creciente de la imagen 
de la isla
-Accidentes graves de tránsito 
vehicular
-Mayor número de colisiones con TB



11� Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

detalles). Con este método se busca 
calcular los costos y el excedente del 
consumidor para cada tipo de turista 
que visita Holbox. 

El excedente del consumi-
dor refleja el valor neto de los SE 
(culturales y de soporte) que reci-
ben los mexicanos. Dicho valor es 
de US$324.1208, y representa los 
beneficios netos que actualmen-
te obtienen los turistas mexicanos 
que visitan al área de avistamiento, 
expresado como el CV para nadar 
con el TB. Además del excedente 
del consumidor, los ingresos que 
actualmente obtienen los opera-
dores turísticos como pago de los 
mexicanos que realizan la actividad 
con el TB (n=5,194) corresponden 
a US$379.162. Si a este monto le 
agregamos la recaudación actual 
derivada de la visitación de turistas 
extranjeros (n=7,806) correspon-
dientes a US$569.838, tendremos 
que los ingresos totales de la activi-
dad ascienden aproximadamente a 
US$949.000.

Conclusiones y 
recomendaciones
La sostenibilidad de las comuni-
dades está sujeta a los vínculos y 
sinergias existentes entre los dife-
rentes capitales; ello implica que 
para determinar el bienestar comu-
nitario sea necesario reconocer la 
fuerte relación existente entre el 
capital natural y financiero ‑la cual 
se determina y corrobora mediante 
el CV ‑ y el resto de los capitales. 
En todas las comunidades costeras 
de Latinoamérica, los medios de 
vida de la comunidad dependen de 
la fauna marina, cuya disponibilidad 
está sujeta a la estacionalidad. En la 
comunidad de Holbox, la estacio-
nalidad determina la dependencia 
sobre el capital natural y, a su vez, 
moldea y determina las actividades 
productivas y las relaciones sociales 
al interior de la misma. 

Las dos dimensiones del capital 
social (apego y puente) deben estar 
balanceadas para lograr una espiral 
ascendente de los capitales que con-
lleve al bienestar comunitario. En 
Holbox, ambas dimensiones no están 
en equilibrio: si bien los lazos afecti-
vos fuertes (apego) caracterizan la 
identidad exclusiva que se comparte 
al interior de los grupos sociales 
en la isla, el incremento en el capi-
tal financiero en los últimos cinco 
años ha provocado que los lazos de 
puente ‑que facilitan la cooperación, 
crean cohesión entre grupos y man-
tienen unida a la gente‑ se hayan 
deteriorado. En consecuencia, las 
organizaciones comunitarias están 
sufriendo un proceso de debilita-
miento. 

La percepción de los visitantes 
‑expresada mediante su alta dis-
ponibilidad de pago ‑ evidenció la 
capacidad de la comunidad para 
mejorar los ingresos percibidos 

con el avistamiento y nado con el 
TB y para conservar la especie. A 
pesar del potencial financiero de los 
recursos marinos, el capital político 
(libre acceso, ausencia de vigilancia 
y número ilimitado de permisos que 
se otorgan) amenaza la conserva-
ción del capital natural. 

Las características de las regula-
ciones existentes (capital político) 
pueden conllevar a un cambio de 
comportamiento de la especie (capi-
tal natural); en consecuencia, la acti-
vidad turística declinaría y disminui-
rían los ingresos obtenidos (capital 
financiero). Esto puede implicar un 
deterioro creciente de los capita-
les de la comunidad, que afectarían 
de manera negativa sus estrategias, 
oportunidades y medios de vida. 
Junto con las regulaciones, la basu-
ra e imagen de la isla (debilida-
des del capital construido) también 
representan amenazas a los capitales 
natural y social que pueden traducir-
se en una reducción del número de 
visitantes, lo cual impactaría el capi-
tal financiero de la comunidad. 

Es evidente, entonces, que los 
capitales social, humano, construido 
y político de Holbox deben refor-
zarse. La inequidad existente en la 
distribución de los beneficios ejidales 
y en la participación en la actividad 
con TB constituyen la fuente prin-
cipal del debilitamiento del capital 
social, e imposibilitan una posición 
organizada y de bloque. La coordi-
nación y organización de todas las 
cooperativas turísticas (capital social) 
permitiría asegurar el acceso y partici-
pación equitativa de sus miembros. El 
fortalecimiento de las organizaciones 
comunitarias, la reducción de los con-
flictos sociales y la distribución equi-
tativa de los beneficios derivados de la 
actividad turística pudieran lograrse si 
se conformara una “Coordinadora de 
servicios turísticos de Holbox”, con 
dos módulos de información y venta 
única de las actividades turísticas del 

�  Ninguna forma funcional logró capturar el comportamiento de los turistas extranjeros debido a que su demanda es poco elástica, lo cual implica que ante 
aumentos en el precio del tour la visitación no cambia.

En todas las 
comunidades costeras 
de Latinoamérica, los 
medios de vida de la 
comunidad dependen 
de la fauna marina, cuya 
disponibilidad está sujeta 
a la estacionalidad. 
En la comunidad de 
Holbox, la estacionalidad 
determina la 
dependencia sobre el 
capital natural y, a su 
vez, moldea y determina 
las actividades 
productivas y las 
relaciones sociales al 
interior de la misma. 
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Cuadro 2. Tendencia e interrelaciones entre capitales

Capital vínculos que lo fortalecen vínculos que lo debilitan 
balance entre 

capitales

Humano

-Cultural (inmigración y diversidad cultural)
-Natural y financiero (oportunidades de vida dependen 
de recursos naturales) 

-Social (vertedero de basura provoca problemas 
ambientales y de salud que quizás no han sido iden-
tificados)
-Político (certificación de guías de TB pendiente)

↑

justificación del balance
La fuerza laboral y productiva de Holbox se ha incrementado como resultado de la inmigración; el capital humano aún no ha sido 
afectado por problemas de salud ocasionados por el vertedero. La falta de la certificación por parte de la Secretaría de Turismo ha 
desincentivado la capacitación y formación de un mayor número de guías; sin embargo, no se ha reducido la participación en la 
actividad.

Cultural

-Humano (tradición pesquera, inmigración)
-Natural (entorno moldea percepción y tradiciones)
-Social (organización comunitaria en festividades)

-Social (no hay cohesión entre grupos)
-Financiero (pérdida de valores y tradiciones) ↑

justificación del balance
La diversidad cultural sigue incrementándose con la inmigración; este proceso se ha acentuado con la venta de terrenos frente a 
la playa a foráneos que encuentran oportunidades de vida en la isla. Gracias a la tradición pesquera tan arraigada y al aguerrido y 
orgulloso carácter de los holboxeños, la inmigración por sí sola no se ha traducido en pérdida de valores y tradiciones, sino en un 
enriquecimiento cultural. Por el contrario, la pérdida de la visión de un futuro común entre holboxeños proviene de las diferencias de 
capital financiero producidas por la venta de tierras. 

Social

-Humano (seguridad en la isla)
-Político, natural, financiero (unión de prestadores 
de servicios turísticos para el manejo y control de la 
actividad)

-Natural y financiero (venta del ejido, división familiar, 
envidia, canibalismo entre prestadores  de servicios 
turísticos, clientelismo, individualismo extremo)

↓

justificación del balance
La envidia y falta de cooperación entre los pobladores comunitarios ha provocado el debilitamiento de organizaciones sociales y ha 
deprimido los esfuerzos de unión en la comunidad. La inequidad en la distribución de los beneficios ejidales ha debilitado los lazos 
de puente que unen y promueven la confianza entre los distintos grupos sociales.

Político

-Natural (ampliación del área de protección y vigilancia)
-Natural y financiero (el valor de los SE en Holbox 
muestra el potencial de los beneficios económicos 
derivados de la ampliación del área de avistamiento 
de TB)

-Natural (amenazas al TB en área sin protección)
-Social (conflictos derivados de la ausencia de regu-
lación y vigilancia de los recursos naturales que sus-
tentan las actividades productivas de la comunidad)

↓

justificación del balance
La falta de regulación en el área propuesta como Reserva de la Biosfera, en la actividad pesquera y en la venta de terrenos ha resul-
tado en una reducción del capital político. Esta disminución ha provocado un debilitamiento de los lazos de puente que conectan a 
los distintos grupos y a estos con organizaciones externas.

natural

-Financiero (la estacionalidad de las especies y la cali-
dad de los SE definen el nivel de ingreso)
-Financiero y construido (la actividad con TB ha incre-
mentado la infraestructura en la comunidad)

-Humano (número excesivo de pescadores)
-Político (sin regulación, las amenazas al TB se incre-
mentan)
-Social (la venta de tierras ha incrementado los con-
flictos sociales)
-Financiero (limitada cantidad de alternativas 
económicas locales)

↓

justificación del balance
La sobreexplotación pesquera y la disminución de tierra en manos de la comunidad han afectado negativamente el capital natural de 
Holbox. Además, la ausencia de regulaciones en el área de avistamiento de TB y el otorgamiento ilimitado de permisos amenaza la 
calidad del hábitat estacional para el TB.  

Financiero

-Natural (nivel de ingreso sujeto a magnitud y calidad 
en provisión de SE)

-Construido (la disponibilidad de efectivo condiciona 
la compra de equipo)
-Social (la inequidad en la distribución de los benefi-
cios se ha traducido en falta de unión y cooperación 
entre los miembros)
-Político (el nivel de ingreso determina la influencia 
en la toma de decisiones sobre el manejo de los 
recursos naturales)

↑

justificación del balance
La fuente principal de generación de ingresos eran las actividades productivas relacionadas con la pesca y la actividad turística con 
TB. Sin embargo, en los últimos años, la venta de tierra se ha traducido en ingresos económicos sin precedentes para la comunidad; 
este proceso de venta continúa con fuerza.

Construido

-Natural (el uso de los recursos naturales ha incremen-
tado la infraestructura comunitaria)
-Financiero y social (los activos físicos condicionan el 
tipo de actividad realizada y facilitan la organización de 
la misma)

-Humano (infraestructura educativa)
↑

justificación del balance
El acervo de capital financiero ha permitido la compra de equipo y el mejoramiento de la infraestructura necesaria para las actividades 
productivas. Estas últimas se han incrementado en los últimos años y esto ha determinado la tendencia del capital.
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APFFYB en las entradas principales 
de la isla. De esta manera, el capital 
social de puente se vería fortalecido 
y, con él, se promovería una sinergia 
positiva entre capitales que mejore el 
bienestar comunitario y el manejo de 
la especie.

Dado que la contribución del 
capital natural es alta y su potencial 
permite un aumento en las tari-
fas del tour, este incremento debe 
traducirse en un reforzamiento del 
capital humano a través de capacita-
ción a capitanes y guías, así como de 
una mejora en la calidad del servicio 
(información ofrecida, cumplimien-
to del código de ética y mejor trato 
al turista). De esta forma, será posi-
ble mejorar los ingresos de la comu-
nidad y contribuir a la conservación 
de la especie. Sin embargo, sin una 
base sólida de los capitales social 
y político, aún cuando los ingresos 
aumenten debido a la contribución 
del capital natural, esto no garanti-
zará un espiral de crecimiento de los 
capitales y, por tanto, del bienestar.

La información debe reflejar el 
conocimiento que se tiene sobre el 
TB y su hábitat y sobre los esfuerzos 
que se hacen para su conservación. 
También debieran ofrecerse nuevas 
opciones para hacer más atractivo 
el servicio ofrecido, como la posi-
bilidad de visitar otros lugares, dar 
mayor exclusividad del tour y ofre-
cer un video del nado con el pez. 

Asimismo, se debe considerar la 
posibilidad de reducir la cantidad de 
basura que se produce con alimen-
tos y bebidas, ya que afecta nega-
tivamente al capital construido. El 
manejo de la basura en la isla implica 
un mejor servicio de recolección de 
basura, creación de la infraestructu-
ra necesaria para reducir la cantidad 
de basura en las calles, un mayor 
esfuerzo comunitario para separarla 
en las casas, una reducción de los 
no retornables en la isla y el apoyo 
por parte de las autoridades locales 
para asegurar la continuidad de los 
proyectos realizados en torno a esta. 

Con ello, la imagen de la isla se 
verá favorecida. Sin embargo, para 
salvaguardar los atractivos de la isla 
es indispensable además contar con 
un reglamento de construcción que 
regule la densidad, estilo y ubicación 
de los desarrollos de infraestructura. 
Esta limitación de logros sociales y 
objetivos comunes es un reflejo más 
del efecto de un capital social debili-
tado, sin el cual no es posible lograr 
el capital político necesario para 
generar cambios ni la decisión para 
lograr un mejor capital construido.

El deterioro de la calidad de los 
SE provistos a la comunidad puede 
controlarse si se aumenta la vigilancia 
y se imponen sanciones en la activi-
dad pesquera (capital político), de 
manera que el uso de los recursos 
marinos contribuya a la conservación 
de la calidad del servicio ecosistémi-
co de producción. Adicionalmente, 
como menciona Díaz‑Amador (2005), 
es indispensable elaborar un marco 
regulatorio en la zona de avistamiento 

de TB que promueva la conservación 
de la especie y el acceso, participación 
y distribución equitativa de los bene-
ficios a las comunidades. Además, se 
requiere de un plan de ordenamiento 
ecológico y territorial para el munici-
pio de Lázaro Cárdenas que defina 
y restrinja los usos del suelo en los 
terrenos ejidales en venta ubicados 
en Holbox y en la parte continental 
del APFFYB.

El cambio de categoría de mane-
jo (capital político) tendrá efectos 
positivos sobre el bienestar comuni-
tario y la conservación de la especie 
sólo si el área de avistamiento del 
TB se establece como zona núcleo. 
De esta forma, será posible definir 
las regulaciones y restricciones en 
esta área sin protección (vigilancia 
y sanciones) y reducir las amenazas 
a la especie para evitar un cambio 
en su comportamiento. Asimismo, 
se requiere que dicha modificación 
(zona núcleo) favorezca las condi-
ciones necesarias para asegurar que 
las comunidades involucradas en la 
actividad turística con el TB cum-
plan el código de ética ya aprobado 
y participen en el manejo que se le 
da a la especie. Se recomienda que 
en la zona de amortiguamiento los 
distintos niveles de restricción sean 
establecidos de manera consensuada 
y participativa con las comunidades, 
de forma que sus medios de vida no 
se vean afectados negativamente.

Si bien las mejoras en las con-
diciones del capital natural podrían 
mejorar las condiciones de la comu-
nidad de Holbox, el presente análisis 
evidencia que se requiere de más 
apoyo para lograr la consolidación del 
capital social. Los objetivos y metas 
comunes de la población debieran 
centrarse en acciones que permitan la 
retroalimentación y sinergia positiva 
entre capitales para garantizar la pre-
servación del capital natural, el cual 
sin duda representa la mejor oportu-
nidad actual para la comunidad, pero 
no es suficiente para alcanzar el ansia-
do logro de un desarrollo sostenible. 

El manejo de la basura 
en la isla implica un mejor 
servicio de recolección 
de basura, creación 
de la infraestructura 
necesaria para reducir 
la cantidad de basura 
en las calles, un mayor 
esfuerzo comunitario para 
separarla en las casas, 
una reducción de los no 
retornables en la isla y el 
apoyo por parte de las 
autoridades locales para 
asegurar la continuidad 
de los proyectos 
realizados en torno a 
esta. 
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La sostenibilidad de las comunidades está sujeta a los vínculos y sinergias existentes entre los diferentes capitales.
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Dinámica de la regeneración en 
cuatro bosques secundarios tropicales de la 

región Huetar Norte, Costa Rica 
Su valor para la conservación o uso comercial

Braulio Vílchez Alvarado1; Robin L. 
Chazdon2; Víctor Milla Quesada3
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Debido al incremento en la 
cobertura de los bosques 

secundarios en los últimos años 
(Proyecto Estado de la Nación 

2001), estos sitios, dependiendo 
de sus características, podrían 

ser considerados en los 
planes de conservación o de 

aprovechamiento en Costa Rica. 
Estas opciones, sin embargo, 

dependen de características 
que varían grandemente con 

el sitio, como zona de vida, 
edad, composición florística, 

área basal, densidad, diámetro 
promedio y biomasa. La 

combinación de esos factores 
determina qué uso sería el mejor, 

tanto en términos económicos 
como ecológicos.
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Introducción

Los bosques tropicales cubren 
tan solo el 7% de la superfi-
cie del planeta, pero alber-

gan más de la mitad de la riqueza 
mundial de especies (Wilson 1988). 
A pesar de la existencia de vastas 
áreas de bosque, de continuar la 
tasa actual de deforestación, estos 
bosques desaparecerán en un tiem-

po relativamente corto (Laurance 
et ál. 2001). Sólo en la década 
de 1981 a 1990, América tropical 
perdió 74 millones de hectáreas de 
bosque a una tasa anual de defo-
restación del 0,75% (Whitmore 
1997), principalmente en los bos-
ques húmedos de tierras bajas (50,8 
millones de hectáreas). Según FAO 
(2007) el índice de deforestación en 

México y América Central alcanza 
el 1,2 % por año. 

En Costa Rica, específicamen-
te, la pérdida total de bosque en 
el periodo 1986‑1991 fue de 2250 
km2 y la tasa de deforestación esti-
mada fue de 450 km2 por año, o 
4,2% anual (Sánchez Azofeifa et ál. 
2001). Sin embargo, la tasa de defo-
restación ha venido disminuyendo 

Resumen Summary
El trabajo se realizó en bosques secundarios del 
trópico húmedo de bajura, en la región Huetar 
Norte de Costa Rica. Con el objetivo de cuantificar 
los cambios en la estructura y diversidad de árbo-
les en estos bosques, en 1997 se montaron cua-
tro parcelas permanentes de diferentes edades: 
Cuatro Ríos (25 años), Lindero El Peje (20 años), 
La Tirimbina (15 años) y Lindero Sur (12 años). Las 
parcelas medían 50 m x 200 m (1 ha), subdivididas 
en 100 subparcelas de 10 m x 10 m. En cada 
una se evaluó al dap, la abundancia, el número y 
riqueza de especies, el área basal, la altura total, el 
incremento corriente anual y la biomasa de todos 
los árboles ≥ 10 cm dap. Tras ocho años de eva-
luaciones, la densidad tendió a disminuir conforme 
aumentó la edad de los sitios, y los lugares más 
jóvenes tendieron hacia el aumento del número de 
individuos; sin embargo, los de mayor edad siguen 
teniendo mayor densidad. En ningún lugar hubo 
un cambio importante en la riqueza de especies. 
El área basal en los cuatro bosques evaluados 
aumentó con la maduración. El incremento medio 
anual fue: Cuatro Ríos 1,1 mm, El Peje 1,4 mm, 
Tirimbina 2,7 mm y Lindero Sur 3,5 mm. Las 
especies comerciales rondan entre 35 y 40% del 
total de especies encontradas y representan más 
del 70% del área basal del bosque. La biomasa 
también se incrementó con la edad del bosque 
excepto en La Tirimbina, donde se obtuvieron los 
valores más bajos. 
Palabras claves: Bosque secundario; bosque 
tropical húmedo; regeneración natural; protección 
forestal; dinámica de la población..

Regeneration dynamics in four tropical sec-
ondary forests in Northern Costa Rica; their 
value for conservation and commercial use. 
Our study was conducted in lowland secondary 
forests in the Huetar Norte region of Costa Rica. 
In 1997, four different-age permanent simple plots 
were established with the objective of quantifying 
changes in the structure and diversity of trees: 
Cuatro Rios (25 years old), Lindero El Peje (20 yr 
old), Tirimbina (15 yr old), and Lindero Sur (12 yr 
old). Each 1 ha plot measured 50 x 200 m, divided 
into 100 subplots of 10 x 10 m. Within each plot, 
annual surveys were conducted, measuring DBH, 
abundance, species density, and species richness 
for all trees ≥ 10 cm DBH. From these measure-
ments we calculated annual diameter increment, 
basal area, and aboveground biomass increment. 
Over eight years, tree density tended to decrease 
in older plots, whereas the youngest plots showed 
increases in the number of individuals; nevertheless, 
older plots had a higher density of trees. Species 
richness of trees showed little or no change over 
time. The basal area and aboveground biomass for 
all four plots increased within plots over time as well 
as with initial plot age. Mean annual diameter incre-
ments were: 1.1 mm/yr in Cuatro Rios, 1.4 mm/yr 
in Lindero el Peje, 2.7 mm/yr in Tirimbina, and 3.5 
mm/yr in Lindero Sur. Commercial tree species 
composed between 35-40% of all species and 
represented more than 70% of the basal area. 
Keywords: Secondary forest; tropical moist forest; 
natural regeneration; forest protection; dynamics.
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progresivamente en el país desde 
mediados de la década de 1980. 
Así, de unas 60.000 ha por año en 
los años 1960‑70, bajó a 43.000 ha en 
1983, 13.000 en 1993 y, finalmente, 
a un promedio de 5.000 ha en los 
últimos cinco años. Entre las razones 
para que se haya dado esta reducción 
están: el establecimiento de áreas 
protegidas, cambios en la legislación 
forestal, cambios en el uso de la tie-
rra, pago por servicios ambientales y 
problemas que enfrenta la ganadería. 
Como resultado, la cobertura fores-
tal aumentó del 32% del territorio 
nacional en 1990 a 43,5% en 1999 
(Proyecto Estado de la Nación 2001). 
Dentro de esta cobertura se toman 
en cuenta todas las formas de bos-
que, desde primarios, secundarios y 
humedales como manglares y yolilla-
les, hasta las plantaciones forestales.

Sin embargo, como consecuencia 
de la severa deforestación que antes 
se dio, hubo una fuerte tendencia a 
la creación de paisajes fragmenta-
dos de tamaños y formas variables, 
inmersos en una matriz de hábitos 
transformados y usos variados del 
suelo que aún se mantienen en el 
paisaje de la Región Noreste del 
Atlántico de Costa Rica. Dichos 
paisajes fragmentados guardan gran 
similitud con los archipiélagos, y 
muestran una correlación positiva 
entre área y número de especies y 
estado en que se encuentran (las 
islas grandes albergan más especies 
que las islas pequeñas ‑teoría de la 
biogeografía de islas) (Simberloff 
1988). Una visión generalizada de 
estos conceptos permite entender 
mejor la formación y desarrollo de 
parches, o conjunto de paisajes eco-
lógicos o metapoblaciones consti-
tuidos por varios tipos de usos del 
suelo. En consecuencia, los bosques 
secundarios, a escala regional, son 
un mosaico de poblaciones peque-
ñas, cada una con su propia diná-
mica, donde la migración es baja y 
todos los parches tienen la probabi-
lidad de desaparecer según diferen-
tes factores. 

Un bosque secundario es el cre-
cimiento forestal que se produce 
naturalmente después de una modi-
ficación drástica del bosque previo 
causada por intervención humana o 
por catástrofes naturales (Müller et 
ál 1992). En este entorno de varia-
bilidad de usos del suelo y de activa 
regeneración y dinámica, el estudio 
y entendimiento del potencial de 
los bosques secundarios tropicales 
se incrementó en los últimos años. 
Estos ecosistemas representan una 
opción para la posible recuperación 
y continuidad de la cobertura vegetal 
(Chazdon 2003), y de las poblaciones 
animales y otras formas de vida que 
viven en ellos (Duna 2004). Uno de 
los propósitos de los estudios en este 
campo es la valoración de los ecosis-
temas como fuentes principales de 
ingresos, tanto ecológicos como eco-
nómicos. El rápido crecimiento que 
caracteriza a los bosques secunda-
rios tropicales, sumado a la presión 
que actualmente sufren los bosques 
primarios, les confiere a los bosques 
secundarios un enorme potencial 
de manejo que, lamentablemente, 
se ha explotado poco (Guariguata y 
Kattan 2002).

En el variado contexto paisajís-
tico, los bosques secundarios tropi-
cales cumplen un papel importante. 
Entre los diferentes tipos de usos del 
suelo en el ámbito regional ‑bosques 
introducidos, árboles en pastiza-
les, bosques maduros, plantaciones 
forestales, humedales‑, los bosques 
secundarios sirven como modelos de 
rehabilitación de zonas degradadas 
(Lugo 1992), como refugios de bio-
diversidad (Lamb et ál. 2005), como 
fuente de productos no maderables 
(Chazdon y Coe 1999), como pro-
tección de fuentes de agua y contra 
la erosión (Fearnside y Guimaraes 
1996). 

Por la importancia de la con-
servación de la biodiversidad en 
paisajes deforestados y su poten-
cial para el manejo forestal, se 
planteó el objetivo de cuantificar, 
durante ocho años, los cambios en 

la estructura y diversidad de árbo-
les en cuatro bosques secundarios 
de diferentes edades. El estudio 
es una continuación de los traba-
jos iniciados por Redondo et ál. 
(2001) en bosques secundarios del 
trópico húmedo costarricense en 
Sarapiquí. El área es un corre-
dor biológico importante entre la 
reserva Indio‑Maíz en Nicaragua 
y el Parque Nacional Braulio 
Carrillo en Costa Rica, e incluye 
la Estación Biológica La Selva. 
Aproximadamente el 58% de la 
región tiene algún tipo de cober-
tura forestal, lo que implica que 
un alto porcentaje son tierras sin 
protección. La temperatura media 
anual en la zona es de 25,3°C, y la 
precipitación media anual alcanza 
los 3700 mm, con una época menos 
lluviosa en enero y febrero. Según 
la clasificación de Holdridge (1978), 
el área pertenece a la zona de vida 
bosque muy húmedo tropical.

Para este estudio se analizaron 
los datos de cuatro parcelas perma-
nentes de diferentes edades entre 
1997 y 2004. Las parcelas miden 50 
m x 200 m (una hectárea), divididas 
en 100 subparcelas de 10 m x 10 m. 
Dentro de cada una de las parcelas 
se evaluó el diámetro a la altura 
del pecho (1,30 m de altura), la 
altura total, el incremento corriente 
anual, el área basal, la abundancia 
y la biomasa. Para la determinación 
de biomasa se utilizó una ecuación 
alométrica desarrollada por Brown 
(1997) para bosques húmedos tro-
picales, la cual fue también utilizada 
por Clark y Clark (2000) en estudios 
de biomasa en bosques primarios 
en la Estación Biológica La Selva. 
Como especies comerciales se con-
sideraron las citadas por Jiménez 
et ál. (2002). Los sitios de estudio 
fueron: Lindero El Peje, con 20 años 
de edad al año de establecimiento 
y Lindero Sur (12 años), ambos 
ubicados en la Estación Biológica 
La Selva; La Tirimbina (15 años) y 
Cuatro Ríos (25 años) localizados en 
La Virgen de Sarapiquí. 
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Resultados
Densidad y riqueza de especies
Se observó que la densidad de árbo-
les con dap >10 cm en los bos-
ques maduros se mantuvo estable 
(Lindero El Peje) o disminuyó 
(Cuatro Ríos); en los sitios más jóve-
nes, en cambio, se presentó un incre-
mento en el número de individuos 
por hectárea (Fig. 1). En Lindero 
Sur y La Tirimbina se dio una dismi-
nución en la cantidad de individuos 
durante el último año, pero predo-
mina la tendencia creciente en la 
densidad. Pese a esto, los sitios con 
mayor densidad son los de mayor 
edad, aun en los primeros años de 

estudio cuando esos bosques tenían 
la edad del Lindero Sur y Tirimbina 
al final de la investigación. Respecto 
al número de especies, se obser-
va una tendencia al incremento en 
los bosques más jóvenes conforme 
pasan los años. Lindero Sur (19 
años al final del estudio) presentó 46 
especies y La Tirimbina (22 años) 63 
especies (Fig. 2). Los sitios de mayor 
edad fueron los que presentaron 
mayor número de especies: Lindero 
El Peje (27 años) y Cuatro Ríos (32 
años) mostraron 66 y 81 especies 
respectivamente.

Los patrones de densidad y 
número de especies se relacionan 

con el grado de desarrollo en los 
bosques tropicales. Para Costa Rica, 
se han estimado valores que oscilan 
entre 20‑100 especies arbóreas/hec-
tárea; las zonas de vida muy húme-
das basales y premontanas son las 
más diversas (Ramírez y Maldonado 
1998). Los valores obtenidos en este 
estudio se encuentran dentro de los 
ámbitos reportados. 

Los altos niveles de precipitación 
y la estación lluviosa constante en 
los cuatro sitios también favorecen 
el crecimiento de las plantas, pues 
existe una alta abundancia de insec-
tos polinizadores y otros recursos 
(p.e. cantidad de nutrientes) que 
apoyan las buenas tasas de floración 
y fructificación de las especies y sus 
mecanismos de dispersión. Según 
Charles‑Dominique et ál. (1981), en 
el bosque secundario de la Guyana 
Francesa la liberación de semillas 
muestra un pico único al final de la 
estación seca; es decir que pareciera 
que se han desarrollado adaptacio-
nes para soltar semillas en la época 
más favorable para la germinación: 
el inicio de la época lluviosa. 

Desde el punto de vista estruc-
tural, y en comparación con los bos-
ques primarios, los rodales secunda-
rios jóvenes tienen una mayor den-
sidad de fustes, un área basal menor 
y un dosel más bajo (Saldarriaga et 
ál. 1998, Aide et ál. 1996). Se debe 
destacar que los valores de riqueza 
de especies obtenidos en la presente 
investigación deben analizarse con 
cautela, pues podrían ser un efecto 
de la mayor disponibilidad de semi-
llas de los bosques vecinos de hace 
20 o 30 años.

En términos generales, los bos-
ques secundarios jóvenes tuvieron 
una menor riqueza de especies, la 
cual aumentó con la edad. Sin embar-
go, no hubo cambios importantes en 
la riqueza de especies en ningún 
sitio a lo largo de la investigación 
(Fig. 3). La tendencia de los bosques 
jóvenes a ganar especies conforme 
aumenta su edad fue mayor que en 
los sitios maduros. La relación entre 
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especies ganadas y especies perdi-
das fue superior en Lindero Sur y 
Tirimbina, mientras que en Lindero 
El Peje y Cuatro Ríos se dio una dis-
minución (Cuadro 1). En promedio, 
Lindero Sur presentó una ganancia 
de 12 individuos/año y 1 especie/año, 
La Tirimbina ganó 2 individuos/año 
y 1 especie/año; Lindero El Peje 
tuvo una ganancia de 2 individuos/
año, pero el promedio total de espe-
cies ganadas fue de 0, y Cuatro Ríos 
presentó una disminución promedio 
de 3 individuos al año, sin ganancia 
ni pérdida de especies.

La presencia de perturbaciones 
naturales, como huracanes, inunda-
ciones y fuertes vientos, son críticas 
para el desarrollo de la diversidad 
y ocurren a frecuencias e intensi-
dades intermedias (Asquith 2003). 
En la región estudiada, sus posi-
bles efectos se minimizan porque 
no se presentaron. Por tanto, no 
se afectó de manera importante 
la pérdida de especies ni de la 
diversidad, y tanto el paisaje local 
como el regional se mantuvieron 
en proceso de sucesión. Ejemplo de 
ello fue la presencia de individuos 
con ≥10 cm de diámetro de algunas 
especies en peligro de extinción, 
como Sclerolobium costaricense, 
Hymenolobium mesoamericanum, 
Platymiscium pinnatum y Cedrela 
fissilis (Jiménez 1999). Estas espe-

cies en regeneración tardan más 
tiempo en llegar a los 10 cm de 
diámetro, lo cual puede explicar 
por qué no hubo un aumento en 
el número de estas especies en los 
sitios. En general, con el pasar de 
los años los bosques secundarios se 
pueden transformar en un mosaico 
heterogéneo de especies que da un 
valor más alto al recurso forestal 
(Smith et ál. 1997).

Algunos de los cambios en el 
comportamiento de los cuatro bos-
ques estudiados se pueden deber a 
fenómenos atmosféricos (Redondo 
et ál. 2001). Así por ejemplo, en 
1998 se presentó el fenómeno de 
El Niño; en ese año se dieron 
en la zona las temperaturas más 
altas de los últimos años y perio-
dos de sequía más prolongados 
(OET 2000). Estos factores pudie-
ran haber ocasionado que los indi-
viduos con ciertos requerimientos 
especiales murieran por las con-
diciones adversas (Chazdon et ál. 

2005). Para 1999 el fenómeno de 
La Niña, por el contrario, produjo 
temperaturas bajas y precipitación 
alta, lo que pudo haber tenido una 
influencia positiva en los indivi-
duos del bosque (Redondo et ál. 
2001). En la Estación La Selva, la 
temperatura promedio en 1998 fue 
de 25,5°C y la precipitación de 3953 
mm, pero en 1999 la temperatura 
disminuyó a 24,7°C y la precipita-
ción se incrementó hasta 4151 mm 
(OET 2000). Así, es de importancia 
destacar el rol que juegan estos 
cambios climáticos en la presencia 
de individuos en los bosques secun-
darios. Según Hubbell y Foster 
(1990) y Condit et ál. (1992, 1995), 
la sequía inducida por el fenómeno 
El Niño entre 1982 y 1983 en la Isla 
Barro Colorado provocó un 3% de 
mortalidad de individuos con ≥10 
cm dap; lo que hizo que se forma-
ran claros en donde la apertura del 
dosel favoreció la germinación de 
distintas especies vegetales. 

Figura 3. Riqueza de especies (≥ 10 cm dap) a través del tiempo para cuatro sitios del trópico 
húmedo costarricense
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Cuadro 1. Cambios en la riqueza de especies (≥ 10  
cm dap) entre 1997-2004 para cuatro sitios del  
trópico húmedo costarricense 
Sitio Especies ganadas Especies perdidas

Lindero Sur 6 2

Tirimbina 8 4

Lindero El Peje 2 3

Cuatro Rios 8 7
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Incremento diamétrico y área 
basal
Al observar los datos promedio del 
dap, se determinó que en todos los 
sitios estudiados este aumenta con-
forme el bosque gana en edad (Fig. 
4). Pese a lo anterior, si se compa-
ra Lindero Sur (menor edad) con 
La Tirimbina (mayor edad), el pri-
mero obtuvo valores mayores de 
diámetro promedio y área basal: 
3,5 mm/año contra 2,7 mm/año. En 
Lindero El Peje, ese valor fue de 1,4 
mm/año y en Cuatro Ríos fue de 1,1 
mm/año. Tanto Fedlmeier (1996), 
en la zona Huetar Norte de Costa 
Rica, como Redondo et ál. (2001) 
en los mismos sitios de nuestro estu-
dio entre 1997‑1999, encontraron 
que conforme aumentó la edad del 
sitio, el incremento diamétrico dis-
minuyó. Sin embargo, estos valo-
res de incrementos difieren con los 
encontrados en el presente trabajo. 
Las mayores diferencias se dan en 
los bosques jóvenes. Los fenóme-
nos atmosféricos presentes en la 
zona durante la investigación de 
Redondo et ál. (2001) bien pudieron 
influir en mayores crecimientos, ya 
que los árboles posiblemente tuvie-
ron mejores condiciones para su 
desarrollo, tales como una humedad 
óptima y mayor disponibilidad de 
nutrientes. Sin embargo, es posible 
que al restablecerse las condiciones 
climáticas, se diera una tendencia 
hacia la estabilización en el creci-
miento diamétrico. En ambos estu-
dios, los bosques maduros fueron 
los que tuvieron valores más seme-
jantes a los encontrados con nuestra 
investigación. Los valores más bajos 
se pueden deber a que los bosques 
secundarios maduros se encuentran 
en una etapa donde la disponibi-
lidad de recursos es menor por la 
mayor competencia entre individuos 
por nutrientes y agua.

Los valores de incremento en 
el diámetro se ven fuertemente 
influenciados por las especies de 
palmas encontradas en el sitio, como 
Euterpe precatoria, Iriartea deltoidea 

y Socratea exorrhiza, las cuales pre-
sentan un gran crecimiento. Las pal-
mas por lo general crecen mucho 
en los primeros estadíos, pero no 
llegan a sobrepasar diámetros mayo-
res a 30 cm (Henderson, citado por 
Redondo et ál. 2001).

Por otra parte, el comportamien-
to del área basal a través del tiempo 
en todos los sitios mostró una ten-
dencia lineal hacia el incremento 
conforme el bosque madura (Fig. 
5). En el Lindero Sur, el área basal 
presentó un incremento de 37,4%, 
25,4% en La Tirimbina, 15,7% en 
Lindero El Peje y 7,2% en Cuatro 
Ríos. En bosques secundarios de la 

zona norte de Costa Rica, Finegan 
y Guillén (1992) encontraron que el 
área basal máxima estaba entre 17‑
27 m²/ha a los 12 años de edad; entre 
8,5‑26,8 m²/ha a los 15 años; entre 
20,9‑27,4 m²/ha a los 20 años; entre 
17,4‑25 m²/ha a los 25 años. Por su 
parte, Lamprecht (1990) señala que 
para bosques de tierras bajas, los 
valores de área basal total tienden a 
oscilar entre 30 y 40 m²/ha, mientras 
que Camacho et ál. (1999) encon-
traron para un bosque primario en 
La Tirimbina (diámetro ≥10 cm) un 
área basal de 30,8 m²/ha; Guariguata 
et ál. (1997), para individuos de 
igual diámetro provenientes de tres 
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bosques primarios de la región de 
Sarapiquí encontraron un área basal 
promedio de 28,83 m²/ha.

Como se ve, los bosques eva-
luados presentaron valores de área 
basal que se encuentran dentro de 
lo reportado para la región, e incluso 
superan algunos datos de bosques 
primarios. Tal es el caso de Cuatro 
Ríos, donde a los 29 años de edad se 
midió un área basal de 30,82 m²/ha, 
que supera los valores encontrados 
por Camacho et ál. (1999). Al igual 
que en otros estudios (Santander 
1980, Alpízar 1981, Brenes 1986 y 
Ortiz 1985), la mayor concentración 
del área basal ocurrió en las clases 
diamétricas menores de 30 cm dap, 
lo cual demuestra la alta dinámi-
ca entre individuos por alcanzar el 
dosel superior.

Especies comerciales
Se encontró que las especies comer-
ciales presentes en los bosques 
secundarios estudiados rondan entre 
35‑40% del total de especies encon-
tradas, aunque en la mayoría de los 
casos esta cantidad representa más 
del 70% del área basal del bosque 
(Cuadro 2), lo que podría dar un 
alto valor económico a los bosques 
secundarios. Se encontraron algunas 
especies de interés comercial pero 
con diámetro menor al de medi-
ción; entre ellas Hymenolobium 
mesoamericanum (en los cuatro 
sitios), Lecythis ampla (en El Peje 
y Tirimbina), Cedrela odorata (en 
Lindero Sur) y Dussia macrophylla 
(en El Peje y Cuatro Ríos).

Para el período 1997‑1999, 
Redondo et ál. (2001) encontraron 

en los cuatro bosques, que el área 
basal mostraba una mayor concen-
tración en los individuos de especies 
comerciales: Lindero El Peje con un 
58% de su área basal concentrada en 
las especies comerciales fue el sitio 
de menor valor; los otros tres estu-
vieron por encima del 70%. Estos 
valores presentan gran similitud 
con los encontrados en el presente 
estudio: Lindero El Peje (62,1% de 
área basal concentrada en las espe-
cies comerciales) siguió siendo el 
de menor valor y los restantes tres 
sitios presentaron valores entre 64,2 
y 71,2%. Los altos valores de área 
basal son favorecidos por la perma-
nencia de árboles remanentes en el 
sitio. Según Guariguata et ál. (1997), 
cerca del 15% de área basal en los 
bosques secundarios corresponde a 
individuos remanentes que se deja-
ron cuando se eliminó la cobertura 
vegetal. Asimismo, Redondo et ál. 
(2001) determinaron los siguientes 
valores de área basal en especies 
remanentes: Lindero Sur 18% del 
total, La Tirimbina 12%, Lindero 
El Peje 3% y Cuatro Ríos 3%. Se 
destaca el rol que cumplen estos 
individuos en la regeneración del 
sitio, pues aportan un beneficio neto 
al banco de semillas. Sin embargo, 
Dupuy y Chazdon (1998) señalan 
que son más importantes las semi-
llas que provienen de las especies 
actuales o en regeneración, porque 
muchas de las del banco de semillas 
del suelo no regeneran a la sombra.

En general, se observó que los 
bosques secundarios alcanzaron el 
área basal de algunos bosques pri-
marios en la misma región, aun-

que la principal diferencia se da 
en la composición florística. En los 
bosques secundarios, las especies 
del dosel superior más frecuente-
mente encontradas fueron Vochysia 
ferruginia, Simarouba amara, 
Goethalsia meiantha, Pentaclethra 
macroloba, Laetia procera, Xylopia 
sericophylla, las cuales no son las 
que dominan el dosel superior de los 
bosques primarios, con excepción de 
P. macroloba.

Al igual que ocurre con la den-
sidad total de árboles, la densidad 
de individuos de especies comercia-
les (Fig. 6) y el área basal comer-
cial (Fig. 7) aumentan conforme los 
bosques van madurando. En ambos 
casos, los mayores incrementos se 
dan en los bosques jóvenes (Lindero 
Sur y La Tirimbina); sin embargo, 
esta relación difiere con la abundan-
cia relativa de árboles comerciales, 
la cual tiende a disminuir en los 
bosques maduros. 

biomasa
Con respecto a la biomasa sobre 
el suelo, se determinó que esta se 
incrementa con la edad del bosque 
(Fig. 8); sin embargo, el bosque 
de La Tirimbina tuvo valores más 
bajos de biomasa que los reporta-
dos en el Lindero Sur, pese a que 
este último es de menor edad. Lo 
mismo ocurrió con el valor para la 
biomasa del último año de estudio 
en el Lindero Sur (20 años) y el pri-
mero en el Lindero El Peje al inicio 
de los estudios (20 años).

La sucesión secundaria se carac-
teriza por un constante cambio en 
la asignación relativa de la bioma-
sa dentro de la comunidad vege-
tal (Ewel 1971). Si se analizan los 
valores encontrados de biomasa, se 
observa que los dos sitios más jóve-
nes (Lindero Sur y la Tirimbina) 
tuvieron mayores incrementos que 
los sitios de mayor edad (Lindero El 
Peje y Cuatro Ríos). Esta situación 
define claramente las diferencias en 
la tasa de recuperación de los bos-
ques jóvenes en contraste con los 

Cuadro 2. Especies comerciales (≥ 10 cm dap) 
encontradas en cuatro sitios del trópico húmedo 
costarricense 

Lindero Sur Tirimbina Lindero El 
Peje

Cuatro Ríos

Abundancia relativa de árboles 
comerciales (%)

61,1 54,2 53,5 55,5

Área basal de árboles comer-
ciales (%)

76,6 73,5 62,2 71,2

Especies de árboles comercia-
les (%)

39,6 40,3 38,0 35,6
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maduros. En general, los bosques secun-
darios podrían tener una mayor acumu-
lación de biomasa que algunos bosques 
primarios. Brown y Lugo (1990) y Silver 
et ál. (2000) reportan hasta 100 ton/ha 
de biomasa durante los primeros 15‑
20 años posteriores al abandono. Esos 
autores consideran factores como el 
uso anterior de la tierra, el clima y la 
fertilidad del suelo como los elementos 
que finalmente definen el patrón de 
acumulación de biomasa en los bosques 
secundarios. Por ejemplo, Fearnside y 
Guimaraes (1996) encontraron que los 
bosques secundarios que se originan 
en los campos de cultivo abandonados 
crecen mucho más rápido que los que 
surgen en un pastizal. Asimismo, Silver 
et ál. (2000) encontraron que en los pri-
meros 20 años de sucesión en bosques 
secos, la biomasa tiende a acumularse 
de forma más acelerada en comparación 
con bosques húmedos o lluviosos; sin 
embargo, al considerar un lapso más 
extenso (80 años), la tasa de acumula-
ción de biomasa es superior en bosques 
húmedos. Estas diferencias se deben 
principalmente a los mecanismos de 
regeneración de ambos ecosistemas: en 
el bosque seco predomina una gran can-
tidad de rebrotes (asociados a las que-
mas naturales), lo cual genera valores 
altos de acumulación de biomasa en los 
primeros años; en el bosque húmedo, la 
regeneración ocurre en su mayoría por 
germinación de semillas, situación que 
a largo plazo permanecerá constante, a 
diferencia de la presencia de rebrotes, 
que tiende a disminuir conforme avanza 
la sucesión.

Se desconoce todavía el tiempo 
que tardaría un bosque secundario en 
alcanzar una biomasa similar a la de 
un bosque primario. Saldarriaga et ál. 
(1998) estiman que deben transcurrir 
al menos 190 años para que los valores 
de biomasa aérea se asemejen a los de 
un bosque primario. Solo con el esta-
blecimiento de árboles grandes en el 
sitio, los cuales representan la mayor 
proporción de la biomasa, se logran 
valores de biomasa aérea similares a 
los de un bosque primario (Brown y 
Lugo 1990, Clark y Clark 1996). 
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valor para la conservación  
o uso
Debido al incremento en la cober-
tura de los bosques secundarios en 
los últimos años (Proyecto Estado de 
la Nación 2001), estos sitios, depen-
diendo de sus características, podrían 
ser considerados en los planes de 
conservación o de aprovechamiento 
en Costa Rica. Estas opciones, sin 
embargo, dependen de características 
que varían grandemente con el sitio, 
como zona de vida, edad, composición 
florística, área basal, densidad, diáme-
tro promedio y biomasa. La combina-
ción de esos factores determina qué 
uso sería el mejor, tanto en términos 
económicos como ecológicos.

Así entonces, si la cantidad de 
especies comerciales ronda entre 35‑
40% del total de especies encontra-
das, y si en la mayoría de sitios el 70% 
el área basal corresponde a indivi-
duos de especies comerciales, estos 
bosques secundarios podrían ser una 
fuente de productos comerciales ‑en 
especial madera– y, en consecuencia, 
podrían ayudar a aliviar la presión 
sobre los bosques primarios (Finegan 
1992, Kammesheidt 2002). Además, 
también podrían contribuir a paliar el 
problema que significa la disminución 
actual de la tasa de reforestación en 
Costa Rica (Arce y Barrantes 2004). 
No obstante, hay una serie de con-
sideraciones que se deben tener en 
cuenta, antes de decidirse por el uso 
comercial. 
1. Conforme el bosque madura, el 

aumento en el área basal total y 
comercial pudiera conducir a una 
idea equívoca en cuanto a la pro-
ductividad del sitio. Como se obser-
vó, la densidad de individuos de 
especies comerciales (≥10 cm dap) 
tiende a disminuir en los bosques 
maduros, donde se presentó una 
disminución entre 2 y 4 individuos 
comerciales/año. Por ello, la iden-
tificación de una edad óptima para 
el aprovechamiento (cuando el 
aumento del área basal compense 
la disminución en la densidad de 
individuos) es fundamental para 

maximizar los beneficios obteni-
dos del bosque. Tales beneficios se 
ven influenciados por individuos de 
categorías diamétricas menores y 
especies de menos valor económico 
que las presentes en un bosque pri-
mario (Víquez 1993).

2. Un aspecto negativo de la corta 
del bosque secundario ‑al menos 
en el caso de Costa Rica ‑ es que la 
mayor parte de esos bosques están 
inmersos en una matriz de hábitats 
transformados (Kattan y Álvarez‑
López 1996, Nepstad et ál. 1996, 
Viana y Tabanez 1996) y pertene-
cen a muchos pequeños propieta-
rios. Esto los ubica en una difícil 
situación para su aprovechamiento, 
desde un punto de vista estratégico, 
ya que tales características compli-
can o limitan la rentabilidad que se 
pueda obtener de ellos.

3. La presencia de árboles remanentes 
en los bosques secundarios, aso-
ciada a la influencia de la intensi-
dad de uso anterior del suelo, la 
cercanía a fuentes de semillas y el 
momento de llegada de las semillas 
determinan no sólo el patrón de 
regeneración, sino también el tipo 
de especies que se encontrarán en el 
lugar (Guariguata y Ostertag 2000) 
que, como se mencionó anterior-
mente, serán de un valor económico 
menor.

4. El aspecto de paisaje fragmentado 
que tienen los bosques secunda-
rios, producto del cambio de uso 
de suelo, –con distancias entre par-
ches, tamaños y formas variables 
(Kattan 2003) – hace que surjan 
ciertas distorsiones en el ambiente, 
como el aumento en la temperatura 
superficial del suelo y cambios en el 
patrón de circulación del viento y en 
el ciclo hidrológico (Saunders et ál. 
1991, Hobbs 1993). Estas situacio-
nes, con el paso del tiempo, influyen 
en la disminución de la productivi-
dad del suelo. Como resultado de la 
fragmentación del bosque, la defo-
restación a nivel local y regional 
favorece la extinción de especies, 
tanto por la pérdida de diversidad 

(al reducirse la cobertura bosco-
sa), como por el aislamiento de las 
poblaciones. En consecuencia, se 
incrementa el riesgo de extinción 
por factores demográficos o por 
perturbaciones naturales como la 
deriva genética (Kattan 2003). 

5. Según la “teoría de la biogeografía 
de islas” (Simberloff 1988), existe 
una relación positiva entre el núme-
ro de especies y el área en que se 
encuentran, así como con la distan-
cia a “tierra firme”, lo que ayuda a 
que aumente la tasa de recoloniza-
ción de especies nuevas. Por esto, la 
conservación de los bosques secun-
darios en las zonas fragmentadas es 
clave para reintegrar comunidades 
aisladas. En este sentido, los bos-
ques secundarios cumplen un rol 
de corredores biológicos, al inter-
conectar fragmentos y facilitar el 
movimiento de especies entre ellos; 
en consecuencia, aumenta la biodi-
versidad de la región y se favorece 
la llegada de individuos de especies 
de mayor valor económico (Kattan 
2003). Sin embargo, la implemen-
tación de los corredores biológicos 
presenta varios factores negativos, 
como el hecho de que pueden ser-
vir como rutas de diseminación 
de enfermedades, o de entrada de 
especies invasoras a los remanentes 
de bosque intacto (Simberloff y 
Cox 1987, Simberloff et ál. 1992, 
Hobbs 1993). Pese a esto, los corre-
dores biológicos se perfilan como 
una estrategia para mitigar los efec-
tos negativos de la fragmentación 
(Beier yNoss 1998).

Guariguata y Ostertag (2000) 
mencionan que al estudiar los bosques 
secundarios se ha tendido a investigar 
las características estructurales (p.e. 
área basal, densidad, biomasa) y a 
dejar de lado las características funcio-
nales (p.e. productividad, ambientes 
luminosos). Una interrogante válida 
para abordar los cambios en el tiempo 
que sufren los bosques secundarios 
podría ser en qué momento recupera 
el ecosistema el nivel funcional que 
tenía antes de ser alterado. Según estos 
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autores, se ha prestado mucha aten-
ción al estudio de la especie o grupo de 
especies que domina una determinada 
etapa de la sucesión; sin embargo, 
desde una perspectiva funcional, un 
ecosistema podría recuperar sus atri-
butos estructurales y florísticos antes 
que su funcionalidad. Claro ejemplo 
de esto son los valores obtenidos de 
densidad de individuos y área basal, 
así como los fuertes incrementos en 
los sitios más jóvenes de nuestro estu-
dio, cuyo comportamiento en los últi-
mos años fue similar al de bosques 
primarios aledaños.

Si se toma la diversidad genética 
como una variable importante en 
cuanto al grado de recuperación 
de un sitio, se observan grandes 
limitaciones en los bosques secun-
darios. Sezen et ál. (2005), en un 
estudio a una población de la palma 
Iriartea deltoidea en bosques secun-
darios rodeados de bosques prima-
rios, encontraron que la diversidad 
genética de esta especies era baja; 
se comprobó que dos individuos 
dominantes del bosque primario 
contribuyeron con un 56% de genes 
a la población presente en el bosque 
secundario. Esto a pesar de que 
el bosque primario presentaba las 

mejores condiciones en cuanto a 
diversidad y abundancia de semillas, 
que las comunidades de animales 
dispersores se encontraban intactas, 
y que no había barreras físicas ni 
ecológicas para la dispersión.

Al igual que se dijo para la bioma-
sa, en los bosques secundarios debe 
darse un cambio continuo durante 
las diferentes generaciones sucesio-
nales para que el ecosistema recupere 
la diversidad genética a los niveles 
observados en bosques primarios. La 
presencia de parches en el paisaje de 
bosques secundarios afecta igualmen-
te a las especies de fauna necesitadas 
de ciertas condiciones de cobertu-
ra vegetal para su desarrollo. Según 
Kattan (2003), entre las especies más 
vulnerables a la extinción se encuen-
tran los gremios de las rapaces, los 
frugívoros grandes de dosel, los insec-
tívoros grandes del sotobosque y los 
pequeños insectívoros especializados 
en poblaciones de plantas específi-
cas. Diferentes autores como Willis 
(1974), Leck (1979), Karr (1982), 
Powell y Powell (1987), Robinson 
(1999), Kattan et ál. (1994), Becker 
et ál. (1991) concuerdan en que la 
permanencia de ciertas especies de 
mamíferos e insectos se correlaciona 

con el área de los fragmentos donde 
se ubiquen. Por lo tanto, la reduc-
ción de la cobertura boscosa tiende a 
disminuir la abundancia de especies 
de aves –p.e. frugívoros grandes y 
depredadores, como águilas y búhos 
(Willis 1979, Leck 1979, Karr 1982), 
insectívoros del sotobosque (Kattan 
et ál. 1994, Rengifo 1999), abejas 
euglosinas (Powell y Powell 1987) y 
mamíferos pequeños (Lyam 1997), 
entre otras especies animales. Es de 
gran importancia el rol que cumple el 
bosque secundario en la recuperación 
de la fauna, tanto a corto como a 
mediano y largo plazo. En un estudio 
realizado por Becker et ál. (1991) 
se encontró que seis años después 
del abandono, la abundancia de abe-
jas euglosinas se había incrementado 
rápidamente.

Los estudios mencionados apoyan 
la idea de dar valor a los bosques 
secundarios, no sólo como recupe-
radores de funciones estrictamente 
vegetales sino también de funciones 
ligadas a los ecosistemas formados 
por las especies arbóreas y de fauna 
presentes en estos sitios. La meta es, 
entonces, la recuperación en conjunto 
de las características funcionales de 
los bosques tropicales.

Literatura citada

Aide, TM; Zimmerman, JK; Rosario, M; Marcano, 
H. 1996. Forest recovery in abandoned 
cattle pastures along an elevational 
gradient in Northeastern Puerto Rico. 
Biotropica 28: 537‑548.

Alpízar, W. 1981. Análisis preliminar, con énfasis en el 
recurso forestal de la zona de Murciélago, 
Parque Nacional Santa Rosa, Guanacaste, 
Costa Rica. Informe de práctica de 
especialidad. Cartago, CR, Instituto 
Tecnológico de Costa Rica. 56 p.

Arce, H; Barrantes, A. 2004. La madera en Costa 
Rica: situación actual y perspectivas. San 
José, CR, FONAFIFO. 25 p.

Asquith, NM. 2003. La dinámica del bosque y la 
diversidad arbórea. In Guariguata, 
M; Kattan, GH. (Eds.). Ecología y 
conservación de bosques neotropicales. 
Cartago, CR, Editorial Tecnológica de 
Costa Rica. p. 377‑406.

Becker, P; Moure, JS; Peralta, FJA. 1991. More 
about euglossine bees in Amazonian 
forest fragments. Biotropica 23: 586‑591.

Beier, P; Noss, RF. 1998. Do habitat corridors provide 
connectivity? Conservation Biology 12: 
380‑389.

Brenes, L. 1986. Estudio del bosque aledaño a 
Mina Moncada (San Ramón, Costa 
Rica) para establecer un refugio de vida 
silvestre. Tesis Licenciatura. San José, 
CR, Universidad de Costa Rica. 97 p.

Brown, S. 1997. Estimating biomass and biomass 
change of tropical forests. Rome, IT, 
FAO. Forestry Paper 134. 

_____; Lugo, AE. 1990. Tropical secondary forests. 
Journal of Tropical Ecology 6: 1‑32.

Camacho, M; Finegan, B; Orozco, L. 1999. Dinámica 
de la estructura y del crecimiento de 
bosques húmedos tropicales del noroeste 
de Costa Rica: Primera década de 
investigación. In Taller La dinámica 
de los bosques en Costa Rica y sus 
implicaciones en el manejo forestal. 
Cartago, CR, ITCR. 8 p.

Charles‑Dominique, P; Atramentowics, A; Charles‑
Dominique, H; Gerard, H; Hladick, 
A; Hladick, CM; Prévost, F. 1981. Les 
mammifères frugivores arboricoles 
nocturnes d´une forest guyanaise: 
inter‑relations plantes‑animaux. Revue 
d´Ecologie (La Terre et la Vie) 35: 341‑
435.

Chazdon, RL. 2003. Tropical forest recovery: legacies 
of human impact and natural disturbances. 
Perspectives in Plant Ecology Evolution 
and Systematics 6: 51‑71.

_____; Coe, FG. 1999. Ethnobotany of woody species 
in second growth, old –growth, and 
selectively logged forests of Norteastern 
Costa Rica. Conservation Biology 13: 
1312‑1322.

_____; Redondo Brenes, A; Vílchez Alvarado, B. 
2005. Effects of climate and stand age 
on annual tree dynamics in tropical 
second‑growth rain forests. Ecology 
86:1808‑1815.

Clark, DB; Clark, DA. 1996. Abundance, growth, 
and mortality of very large trees in 
neotropical lowland rain forest. Forest 
Ecology and Management 80: 235‑244.

_____; Clark, DA. 2000. Landscape‑scale variation 
in forest structure and biomass in a 
tropical rain forest. Forest Ecology and 
Management 137: 185‑198.

Condit, R; Hubell, SP; Foster, RB. 1992. Stability 
and change of a neotropical forest over a 
decade. BioScience 42: 822‑828.



12� Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

_____; Hubell, SP; Foster, RB. 1995. Mortality rates 
of 205 tree and shrub species and the 
impact of a severe drought. Ecological 
Monographs 65: 419‑439.

Duna, RR. 2004. Recovery of faunal communities 
during tropical forest regeneration. 
Conservation Biology 18: 302‑309. 

Dupuy, JM; Chazdon, RL. 1998. Long‑term effects of 
forest regrowth and selective logging on 
the seed bank of tropical forests in NE 
Costa Rica. Biotropica 30: 223‑237.

Ewel, JJ. 1971. Biomass changes in early tropical 
succession. Turrialba 21: 110‑112.

FAO. 2007. State of the World’s Forests. FAO. Rome, 
Italy.

Fearnside, PM; Guimaraes, WB. 1996. Carbon uptake 
by secondary forests in Brazilian Amazonia. 
Forest Ecology and Management 80: 35‑
46.

Fedlmeier, C. 1996. Desarrollo de bosques secundarios 
en zonas de pastoreo abandonadas de la 
Zona Norte de Costa Rica. Tesis Ph.D. 
Traducción O. Murillo. Gottingen, DE, 
Universidad Georg‑August. 177 p.

Finegan, B. 1992. The management potential of 
neotropical secondary lowland rain forest. 
Forest Ecology and Management 47: 295‑
321.

_____; Guillén, L. 1992. Crecimiento y rendimiento 
de bosques húmedos secundarios en 
Sarapiquí, Costa Rica y los factores que lo 
determinan. In Congreso Forestal Nacional 
[II, 25‑27 noviembre, 1992, San José, Costa 
Rica]. p. 142‑144.

Guariguata, M; Chazdon, R; Denslow, J; Dupuy, J; 
Anderson, L. 1997. Structure and floristics 
of secondary and old‑growth forest stands 
in lowland Costa Rica. Plant Ecology 132: 
107‑120.

_____; Kattan, GH. (Eds.). 2002. Ecología y 
conservación de bosques neotropicales. 
Cartago, CR, Editorial Tecnológica de 
Costa Rica. 692 p.

_____; Ostertag, R. 2000. Neotropical secondary forest 
succession: changes in structural and 
functional characteristics. Forest Ecology 
and Management 5292 (2000): 1‑22.

Hobbs, RJ. 1993. Effects of landscape fragmentation 
on ecosystem processes in the western 
Australian wheat belt. Biological 
Conservation 64: 193‑201.

Holdridge, L.R. 1978. Ecología basada en zonas de 
vida. San José, CR, IICA. 216 p.

Jiménez, Q. 1999. Árboles maderables en peligro de 
extinción en Costa Rica. Heredia, CR, 
‑ SIDA. 187 p.

_____; Rojas, F; Rojas, V; Rodríguez, L. 2002. Árboles 
maderables de Costa Rica: ecología y 
silvicutura. Heredia, CR, INBio.

Kammesheidt, L. 2002. Perspectives on secondary 
forest management in tropical humid 
lowland America. Ambio 31: 243‑250.

Karr, JR. 1982. Avian extinction on Barro Colorado 
Island, Panamá: A reassessment. American 
Naturalist 119: 220‑239.

Kattan, G. 2003. Ecología y conservación de bosques 
neotropicales: fragmentación; patrones 
y mecanismos de extinción de especies. 
Cartago, CR, Editorial Tecnológica de 
Costa Rica. 692 p.

_____; Álvarez‑López, H. 1996. Preservation and 
management of biodiversity in fragmented 
landscapes in the Colombian Andes. In 

Schelhas, J; Greenberg, R. (Eds.). Forest 
patches in tropical landscapes. US, Island 
Press. p. 3‑18.

_____; Álvarez‑López, H; Giraldo, M. 1994. Forest 
fragmentation and bird extinction: San 
Antonio eighty years later. Conservation 
Biology 8: 138‑146.

Lamb, D; Erskine, PD; Parrotta, JA. 2005. Restoration 
of degraded tropical forest landscapes. 
Science 310: 1628‑1632.

Lamprecht, H. 1990. Silvicultura en los trópicos: Los 
ecosistemas forestales en los bosques 
tropicales y sus especies arbóreas 
– posibilidades y métodos para un 
aprovechamiento sostenido ‑ . Trad. A 
Carrillo. Eschborn, República Federal de 
Alemania, GTZ. 335 p.

Laurance, WF; Cochrane, MA; Bergan, S; Fearnside, 
PM; Delamonica, P; Barber, C; D´Angelo, 
S; Fernández, T. 2001. The future of the 
Brazilian Amazon. Science 291: 438‑439.

Leck, CF. 1979. Avian extinctions in an isolated 
tropical wet‑forest preserve, Ecuador. Auk 
96: 343‑352.

Lugo, AE. 1992. Comparison of tropical tree plantations 
and with secondary forests of similar age. 
Ecological Monographs 62: 1‑41.

Lyam, AJ. 1997. Rapid decline in small mammal 
diversity in monsoon evergreen forest 
fragments in Thailand. In Laurance, WF; 
Bierregaard, RO. (Eds.). Tropical forest 
remnants: Ecology, management, and 
conservation of fragmented communities. 
US, The University of Chicago Press. p. 
222‑240.

Müller, E; Guillén, L; Fedlemeier, CH; Cartín, F. 1992. 
Bosque secundario: Una reforestación 
natural. Proyecto CATIE / COSUDE‑
COSEFORMA. Costa Rica. 5 p.

Nepstad, DC; Mountinho, PR; Uhl, C; Vieira, IC; 
Cardoso da Silva, JM. 1996. The ecological 
importance of forest remnants in an 
Eastern Amazonian frontier landscape. In 
Schelhas, J; Greenberg, R. (Eds.). Forest 
patches in tropical landscapes. US, Island 
Press. p. 133‑150.

OET (Organización para Estudios Tropicales). 2000. 
Datos de precipitación y temperatura, 
período 1997 – 2000. Puerto Viejo, 
Sarapiquí, CR, Estación Biológica La 
Selva.

Ortiz, R. 1985. Análisis ecológico de un bosque 
premontano muy húmedo en la reserva 
Forestal de San Ramón, Alajuela, Costa 
Rica. Cienc Tec. 9: 59‑71.

Powell, AH; Powell, GVN. 1987. Population dynamics 
of male euglossine bees in Amazonian 
forest fragments. Biotropica 19: 176‑179.

Proyecto Estado de la Nación. 2001. Estado de la 
nación en desarrollo humano sostenible. 
Sétimo Informe. San José, CR.

Ramírez, A; Maldonado, T. 1998. Desarrollo 
socioeconómico y el ambiente natural en 
Costa Rica: situación actual y perspectivas. 
San José, CR, Fundación Geotrópica. 159 
p. 

Redondo, A; Vílchez, B; Chazdon, R. 2001. Estudio 
de la dinámica y composición de cuatro 
bosques secundarios en la región Huetar 
Norte, Sarapiquí, Costa Rica. Revista 
Forestal Centroamericana 36(1): 20‑26.

Rengifo, LM. 1999. Composition changes in a sub‑
Andean avifauna after long‑term forest 
fragmentation. Conservation Biology 13: 
1124‑1139.

Robinson, WD. 1999. Long‑term changes in the 
avifauna of Barro Colorado Island, Panamá: 
A tropical forest isolate. Conservation 
Biology 13: 85‑97.

Saldarriaga, JG; West, DC; Tharp, ML; Uhl, C. 1998. 
Long‑term chrono‑consequences of 
forest succession in the upper Rio Negro 
of Colombia and Venezuela. Journal of 
Ecology 76: 938‑958.

Sánchez‑Azofeifa, GA; Harris, RC; Skole, DL. 2001. 
Deforestation in Costa Rica: A quantitative 
analysis using remote sensing imagery. 
Biotropica 33(3): 378‑384.

Santander, C. 1980. Inventario detallado de la Finca 
Las Cruces, Heredia, Costa Rica. Heredia, 
CR, Universidad Nacional. 136 p. 

Saunders, DA; Hobbs, RJ; Margules, CR. 1991. 
Biological consequences of ecosystem 
fragmentation: A review. Conservation 
Biology 5: 18‑32.

Sezen, U; Chazdon, R; Holsinger, K. 2005. Genetic 
consequences of tropical second‑growth 
forest regeneration. Science 307(5711): 
891.

Silver, WL; Ostertag, R; Lugo, AE. 2000. The 
potential for carbon sequestration through 
reforestation of abandoned tropical 
agricultural and pasture lands. Restoration 
Ecology 8: 394‑407.

Simberloff, D. 1988. The contribution of population 
and community biology to conservation 
science. Annual Review of Ecology and 
Systematics 19: 473‑511.

_____; Cox, J. 1987. Consequences and costs of 
conservation corridors. Conservation 
Biology 1: 63‑71.

_____; Farr, JA; Cox, J; Mehlman, DW. 1992. Movement 
corridors: conservation bargains or poor 
investments? Conservation Biology 6: 493‑
504.

Smith, J; Sabogal, C; De Jong, W; Kaimowitz, D. 
1997. Bosques secundarios como recurso 
para el desarrollo rural y la conservación 
ambiental en los trópicos de América 
Latina. In Taller internacional sobre el 
estado actual y potencial de manejo y 
desarrollo del bosque secundario tropical 
en América Latina [1, 2 al 6 de junio 1997, 
Pucallpa, Perú]. p. 149‑159.

Viana, VM; Tabanez, AAJ. 1996. Biology and 
conservation of forest fragments in the 
Brazilian Atlantic moist forest. In Schelhas, 
J; Greenberg, R. (Eds.). Forest patches 
in tropical landscapes. US, Island Press. 
p. 151‑167.

Víquez, M. 1993. El manejo de bosques secundarios: 
una oportunidad para los agricultores. San 
José, CR, Departamento de Desarrollo 
Campesino Forestal, DGF. 10 p.

Whitmore, TC. 1997. Tropical forest disturbance, 
disappearance, and species loss. In 
Laurance, WF; Bierregaard, RO. (Eds.). 
Tropical forest remnants: Ecology, 
management, and conservation of 
fragmented communities. US, The 
University of Chicago Press. p. 3‑12. 

Willis, EO. 1974. Populations and local extinction of 
birds on Barro Colorado Island, Panamá. 
Ecological Monographs 44: 153‑169.

_____. 1979. The composition of avian communities 
in remnant woodlots in southern Brazil. 
Papéis Avulsos de Zoologia 33:1‑25.

Wilson, EO. 1988. The current state of biological 
diversity. In Wilson, EO. (Ed.). Biodiversity. 
US, National Academy Press. p. 3‑18. 



Ac
tu

al
id

ad

12�Recursos Naturales y Ambiente/no. 5�

1 Seminario Internacional “Cogestión de cuencas hidrográficas: experiencias y desafíos” realizado en CATIE del 1� al 16 de octubre del 200�
2 Grupo Manejo Integrado de Cuencas Hidrográficas, CATIE. Correos electrónicos: lbenegas@catie.ac.cr; fjimenez@catie.ac.cr; faustino@catie.ac.cr;  

igentes@catie.ac.cr

Experiencias y desafíos para la 
cogestión de cuencas hidrográficas 

en América Latina
Conclusiones del seminario internacional�

Laura Benegas; Francisco Jiménez; 
Jorge Faustino; Ingo Gentes2

Recursos Naturales y Ambiente/no. 55: 12�-1��

Introducción

La cogestión es la gestión 
conjunta, compartida y cola-
borativa mediante la cual 

diferentes actores locales integran 
esfuerzos, recursos, experiencias y 
conocimientos para desarrollar pro-
cesos que generen impactos favora-
bles y sostenibilidad en el manejo de 
los recursos naturales y el ambien-
te en las cuencas hidrográficas, a 
corto, mediano y largo plazo. Como 
actores locales se consideran los 
productores, grupos organizados, 
gobiernos locales, empresa privada, 
organizaciones no gubernamentales, 
instituciones nacionales, organismos 
donantes y cooperantes. La coges-
tión se sustenta en la participación 
plena y real de los actores en la toma 
de decisiones, así como en los proce-
sos de empoderamiento comunitario 
y de organización local; tal participa-
ción, sin embargo, debe ir vinculada 
a las competencias de los diversos 
niveles y sectores nacionales rela-
cionados con el manejo y la gestión 
de cuencas. La cogestión busca la 
sistematización de experiencias y la 
generación e intercambio de conoci-
mientos adaptados a las condiciones 
del territorio; además, utiliza meca-
nismos efectivos de comunicación, 

retroalimentación, reflexión, alian-
zas de aprendizaje y formación de 
capital humano.

La cogestión de cuencas hidrográ-
ficas en América Latina busca superar 
las debilidades asociadas a iniciativas 
de manejo de cuencas que se han 
venido implementando en la región. 
A pesar de las mejores intenciones 
y algunas experiencias y lecciones 
favorables, el impacto sobre la sus-
tentabilidad de los recursos naturales 
no ha sido suficiente para responder 
a las necesidades de la población y de 
los ecosistemas. En otras palabras, se 
ganan batallas, pero la guerra contra 
la degradación de los recursos natura-
les se está perdiendo.

Las discusiones y reflexiones 
sobre las experiencias y desafíos 
para el manejo y gestión de cuen-
cas hidrográficas que aquí se ofre-
cen, son el resultado del seminario 
internacional sobre “Cogestión de 
cuencas hidrográficas: experien-
cias y desafíos”, que tuvo lugar 
en el mes de octubre de 2008 en 
Turrialba, Costa Rica. La activi-
dad de realizó bajo los auspicios 
del Centro Agronómico Tropical 
de Investigación y Enseñanza 
(CATIE), por intermedio de su pro-
grama “Innovación, Aprendizaje 

y Comunicación para la Cogestión 
Adaptativa de Cuencas” (Focuencas 
II). El Seminario contó con la par-
ticipación de 140 personas prove-
nientes de Costa Rica, Honduras, 
Nicaragua, El Salvador, Guatemala, 
Cuba, Panamá, México, Ecuador, 
Colombia, Brasil, Paraguay y Perú. 
En esta oportunidad, académicos, 
productores, líderes comunitarios, 
decisores y algunos representantes 
de entes privados hicieron impor-
tantes aportes al debate y reflexión, 
a partir de cuatro temas orientado-
res: (i) planificación, implementa-
ción y monitoreo; (ii) gobernanza, 
gobernabilidad e institucionalidad; 
(iii) mecanismos de financiamiento; 
(iv) fortalecimiento de capacidades 
y formación de recursos humanos.

Las presentaciones discutidas en 
cada tema fueron las siguientes:

Tema 1: Planificación, 
implementación y monitoreo para 
la cogestión de cuencas
n	Planificación, implementación 

y monitoreo de la cogestión de 
cuencas (H. Kammerbauer, Líder 
del Programa Focuencas II) 
n	Lecciones aprendidas del mane-

jo de cuencas a diversas escalas 
en México (H. Cotler, Instituto 
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Nacional de Ecología de México)
n El proyecto de manejo integral de 

cuencas hidrográficas, agua y sanea-
miento en Nicaragua (P.P.Orozco, 
Proyecto CARE‑MARENA‑
PIMCHAS, Nicaragua)
n Modelo de gestión alternativo para 

el manejo de cuencas en Chiapas, 
México (W. López, Instituto 
Nacional de Investigaciones 
Forestales, Agrícolas y Pecuarias 
(INIFAP), México)

Tema 2: Gobernanza, 
gobernabilidad e institucionalidad 
para la gestión de cuencas
n Gobernanza, gobernabilidad e 

institucionalidad para la gestión 
de cuencas: experiencias en cuen-
cas andinas (I. Gentes, División 
de Investigación y Desarrollo del 
CATIE‑CIM)
n Abordaje de conflictos para la 

efectiva protección de los recur-
sos hídricos en camino hacia la 
gobernabilidad (C. Prins, División 
de Investigación y Desarrollo, 
CATIE)
n El consejo de gestión de aguas de 

la cuenca del Paute, Ecuador (E. 
Molina, Consejo de Gestión de la 
cuenca del Paute, Ecuador)
n El papel de los gobiernos locales en 

el manejo de cuencas: estudio de 
caso de los municipios de San Isidro 
y Armenia, El Salvador (S. García, 
Especialista en Manejo de Cuencas‑
Nippon Koei, El Salvador)
n Fortalecimiento de las organiza-

ciones comunitarias del agua y 
ambientales para la participación 
e integración interinstitucional en 
los procesos sociales, políticos, eco-
nómicos y ambientales de la región 
del oriente antioqueño, Colombia 
(R. Sierra, Corporación de estudios, 
educación e investigación ambien-
tal (CORPOCEAM), Colombia)

Tema 3: Mecanismos de 
financiamiento para la gestión de 
cuencas
n Mecanismos de financiamiento 

para la gestión de los recursos 

naturales: ampliando la paleta 
de posibilidades (R. de Camino,  
División de Investigación y 
Desarrollo, CATIE)
n Hacia la sostenibilidad financie-

ra de los programas de cuencas: 
los contratos vinculantes en Valle 
de Ángeles, Honduras (J.M. 
González, Programa Focuencas 
II, Honduras)
n El fondo para la protección del 

agua: mecanismo financiero para la 
conservación y el cuidado del agua 
en Quito, Ecuador (J. Cisneros, 
Fondo para la Protección del 
Agua (FONAG), Ecuador)
n El pago por el servicio ambiental 

hídrico como herramienta para 
la gestión territorial en zonas de 
recarga hídrica: la experiencia de 
las microcuencas de Marroquín y 
Sesesmiles en río Copán Ruinas, 
Honduras (J.A. León, Programa 
Focuencas II, Honduras
n Experiencias de la mancomuni-

dad de municipios del Centro de 
Atlántida, Honduras en aspectos 
de financiamiento y sostenibilidad 
en la gestión de cuencas hidrográ-
ficas (J. Irías, Mancomunidad de 
Municipios del Centro de Atlántida 
(MAMUCA), Honduras)

Tema 4: Fortalecimiento de 
capacidades, organización y 
participación en la gestión de 
cuencas
n El fortalecimiento de capacidades 

y formación de recursos humanos 
para la gestión de cuencas hidrográ-
ficas: la experiencia del CATIE (F. 
Jiménez, División de Investigación 
y Desarrollo, CATIE)
n El conocimiento tácito de calidad 

como piedra angular de la gestión 
de cuencas hídricas sustentables 
(G. Páez, Director Emérito del 
CATIE)
n Capacitación en posgrado y sus 

impactos en la gestión de cuen-
cas en Nicaragua: el caso de la 
Universidad Nacional Agraria (J. 
Morales, Universidad Nacional 
Agraria de Nicaragua)

n Estrategia de capacitación para 
la cogestión de cuencas en la sub-
cuenca del río Jucuapa, Matagalpa, 
Nicaragua (N. Castellón, Programa 
Focuencas II, Nicaragua)

A continuación se resumen las 
conclusiones del evento, obteni-
das de las presentaciones y debates 
generados en cada uno de los grupos 
temáticos:
n La planificación para implementar 

un modelo adaptativo de coges-
tión debe partir de los principios 
que guían la gestión, articulación 
y coordinación en este enfoque 
territorial. En este sentido, no se 
habla de prácticas definidas sino 
de arreglos por intereses comunes; 
lo novedoso es que los actores 
locales realicen el monitoreo para 
así apropiarse de los criterios e 
indicadores.
n La gestión territorial con enfoque de 

cogestión de cuencas es un concepto 
que se construye desde lo social; 
la gobernabilidad y gobernanza se 
fortalecen con la vinculación de los 
usuarios y proveedores de un recur-
so natural ‑por ejemplo, el agua.
n El manejo de cuencas en países 

con severas necesidades insatis-
fechas debe enfocarse en el ser-
vicio social hídrico y en temas 
de saneamiento, sin descuidar los 
otros recursos naturales que hacen 
posible el ciclo hidrológico.
n No se puede dar un cambio verda-

dero en la protección del recurso 
hídrico sin una correlación positi-
va de fuerzas; es decir, una masa 
crítica para el manejo y gestión 
conjunta de cuencas.
n Una buena estrategia de gestión 

en cuencas se sustenta en la parti-
cipación de todos los actores y en 
la toma de decisiones compartidas 
basadas en la generación de cono-
cimiento (información, investiga-
ción y comunicación).
n Se requieren mejores indicadores 

y formas de evaluación partici-
pativa para verificar si la imple-
mentación parcial de instrumen-
tos económicos y la regulación de 



1�1Recursos Naturales y Ambiente/no. 55

mercados y políticas de gestión 
son el mejor mecanismo para con-
vertir el comportamiento cultural 
de los usuarios en usos eficientes, 
beneficiosos y más sostenibles.
n Un acuerdo político concertado 

debe combinar enfoques regula-
torios tradicionales e incentivos 
a la gestión ambiental local, así 
como instrumentos no impositivos 
(permisos transables, cargos reem-
bolsables y sistemas de depósitos), 
impositivos (impuestos ambienta-
les), e impuestos/subsidios por uni-
dad de contaminación. Se deben 
garantizar incentivos tributarios a 
las empresas con alta responsabi-
lidad corporativa socioambiental, 
así como impuestos a insumos y 
productos contaminantes estre-
chamente asociados a los procesos 
productivos, cuya emisión se quie-
re prevenir.
nSe debe dar prioridad a un enfoque 

que logre pasar de lo individual a 
lo plural en el tema de meca-
nismos de financiamiento. Para 
ello, son útiles algunos elementos 
como el concepto ampliado de 
capacidad de carga, basado en los 
capitales del territorio, los enfo-
ques de múltiples actores, múlti-
ples escalas, múltiples recursos y 
múltiples funciones. Por lo tanto, 
resulta más conveniente pensar 
y actuar siempre desde el paisaje 
o territorio; tal es el caso de las 
cuencas hidrográficas.
n El proceso de enseñanza‑apren-

dizaje –según la experiencia del 
CATIE‑ se debe fundamentar en 
un enfoque integral, sistémico e 
innovador que permita crear y 
desarrollar liderazgo, capacidad 
gerencial y técnica. Para ello es 
fundamental: aprender a conocer, 
aprender a hacer, aprender a ser, 
aprender a emprender y aprender 
a convivir.
n La investigación de calidad 

del conocimiento tácito sobre 
cuencas es exigente, compleja y 
difícil porque demanda mucho 
tiempo del investigador antes 

de definir, diseñar y recolectar 
los datos. Sin embargo, es tanto 
o más rica que la investigación 
del conocimiento explícito, más 
abundante y, potencialmente, 
más rescatable en el contexto de 
cuencas hidrográficas.
n Dos aspectos básicos para mejorar 

el proceso de enseñanza‑apren-
dizaje en el manejo de cuencas 
son: (i) que el diseño del currículo 
contemple la formación integral 
sobre la base del paradigma de 
aprender‑aprender y de la edu-
cación superior; (ii) que entre 
las destrezas y habilidades que 
deben aprender los estudiantes de 
cuencas, sean claves la capacidad 
de resolución de problemas y la 
capacidad de adaptación a nuevas 
situaciones.
n Los procesos que inducen al cam-

bio en la cogestión de cuencas 
deben sustentarse en la gestión del 
conocimiento como una ganan-
cia social de los habitantes. Las 
agendas compartidas dinamizan y 
optimizan el tiempo y los recursos 
existentes, reducen los costos de 
transacción y generan resultados 
concretos y compartidos.
n La educación en el proceso de 

cogestión de cuencas es un medio 
para lograr cambios y crear con-
diciones favorables para lograr 
ambientes de trabajo comparti-
dos, así como mayor compromiso 
y participación.

Apuntes finales 
Deseamos aportar algunos elemen-
tos básicos que guíen en adelante las 
experiencias en proceso, así como 
las que surjan en el futuro sobre 
manejo y gestión de cuencas hidro-
gráficas. Rescatamos, entonces, 
algunas recomendaciones útiles para 
la región, los desafíos por enfrentar 
y los acuerdos institucionales nece-
sarios.

Recomendaciones
n Los instrumentos económicos y 

ambientales (o de mercado) son 

apropiados para la protección y 
conservación de las partes alta, 
media y baja de las cuencas.
n La posición que se debe asumir 

para la gestión de cuencas aún 
debe ser objeto de reflexión; hay 
que seleccionar elementos positi-
vos entre las visiones antropocén-
trica, egocéntrica o ecosistémica.
n La igualdad y equidad de género 

en la gestión de cuencas son funda-
mentales para el éxito del proceso.
n La construcción de indicadores 

para el manejo y gestión de cuen-
cas puede promoverse a través de 
un centro logístico u observatorio 
social, como proceso de construc-
ción colectiva.
n Se debe asumir una posición críti-

ca, pero también proactiva, frente 
a las políticas y programas públi-
cos para tratar de incidir en los 
mismos.
n Debido a la escasez de trabajos 

que investiguen y desarrollen la 
relación entre biodiversidad, eco-
sistemas y agua, se debe tomar 
en cuenta un abordaje de la parte 
biológica. Tales relaciones deben 
estar presentes en las experiencias 
de manejo y gestión de cuencas, 
actuales y futuras.
n Hay que identificar los problemas 

de gobernabilidad y de planifica-
ción en la formulación de progra-
mas y políticas.

Desafíos
n La gestión de cuencas es compleja 

y requiere una instancia fiable y 
capaz de aglutinar a los grupos de 
actores.
n Se deben fomentar actividades y 

acciones en torno a la gestión 
comunitaria/colectiva del recurso 
hídrico para garantizar el bienestar 
social y ambiental. En tales activi-
dades, la participación debe ser 
esencial, activa y llegar hasta el 
nivel de poderes de decisión dele-
gados.
n El financiamiento debe mostrar 

las trayectorias que pueden ser 
evaluadas y/o replicadas, con base 
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en una gestión apropiada de cuen-
cas (agua, bosques y suelo). 
n Para trabajar en cuencas se 

requiere gobernabilidad y gober-
nanza construidas a partir del 
marco legal y normativo existen-
te; con frecuencia es necesario 
modificar dicho marco legal y 
normativo.
n Se necesitan estrategias que bus-

quen responder a la pregunta 
¿Cómo apoyar a los actores que 
deben enfrentar efectos e impactos 
bastante complejos y requieren 
un seguimiento permanente y 
constante por parte de equipos 
pluridisciplinarios?
n Se debe asumir el reto de siste-

matizar las experiencias dispersas 
sobre manejo, gestión y coges-
tión de cuencas; asimismo, se 
debe fomentar la unión y comu-
nicación entre los responsables 
y protagonistas del enfoque de 
cuencas.
n La gestión integrada de recursos 

hídricos, entendida como un com-
ponente de la gestión y coges-
tión de cuencas, plantea –a partir 
de la gobernanza local– nuevos 
desafíos para el desarrollo de 
acuerdos institucionales, mayor 
educación y capacitación a los 
usuarios y actores locales y, prin-
cipalmente, demanda cambios en 
la relación entre Estado y socie-
dad. Los derechos y obligaciones 
relacionados con la conservación 
ambiental no sólo corresponden 

a los políticos y actores públi-
cos, sino también a otros actores 
que conviven en la comunidad 
política que conforma el Estado: 
empresas públicas y privadas, 
población urbana y rural, ins-
tancias de cooperación técnica, 
comunidades campesinas y pue-
blos indígenas. Esto implica no 
solo empoderamiento local en 
aspectos de manejo, control e 
interacción entre actores y orga-
nismos públicos, sino también 
capacitación consensuada y apta 
para el ejercicio de una nueva 
cultura sustentable del agua.
n En Centroamérica, la búsqueda 

de soluciones para la actual pro-
blemática hídrica y su proyección 
hacia el logro de una buena gober-
nanza en el marco de la gestión 
de cuencas, exige que se retome 
el debate técnico y no político 
y que sus resultados se plasmen 
en nuevas leyes de agua en todos 
los países. Es importante clarifi-
car lo siguiente: ¿quiénes son los 
encargados de integrar y quiénes 
están dispuestos o son capaces de 
hacerlo?; ¿cuáles son los intereses 
que deben ser representados en un 
proceso de integración?; ¿cómo 
debe ser gestionado el proceso de 
integración para asegurar que todos 
los actores y sus intereses se vean 
representados equitativamente?; 
¿cómo y quiénes deberían 
resolver las disputas en un sistema 
integrado?; ¿cuáles temas deben 

ser coordinados a través de un 
enfoque sistémico e integral local, 
regional o nacional?

Acuerdos institucionales
n El CATIE y sus socios seguirán 

apoyando y fomentando la con-
creción y concertación de foros y 
diálogos nacionales y regionales 
sobre recursos hídricos, territo-
rios, cuencas y biodiversidad.
n El Instituto Interamericano de 

Cooperación para la Agricultura 
(IICA) es un aliado clave para 
apoyar la sostenibilidad de los 
cambios en la gestión territorial y 
sus conocimientos.
n Todas las instituciones y organi-

zaciones presentes y que trabajan 
en cuencas apuntarán a un obje-
tivo extra: rescatar, sistematizar 
y generar información sobre el 
funcionamiento de acuíferos, ya 
que se reconoce la importancia de 
las aguas subterráneas en la ges-
tión de cuencas.
n Las plataformas donde participen 

socios como CATIE pueden ayu-
dar a que la lógica de la coopera-
ción se modele según las deman-
das locales reales; además, pue-
den promover la capacitación del 
capital social comunitario (líderes 
comunales).

Para más información sobre 
los resultados y presentaciones del 
evento: http://www.portalcuencas.
net/seminarioInt.html
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Documentos publicados por el Programa Innovación, Aprendizaje y 
Comunicación para la Cogestión Adaptativa de Cuencas (Focuencas II)

Chica, NI; León, J, Prins, C. 2006. Organización, liderazgo y 
reglamentación: elementos claves para la gestión comunitaria 
del agua. Experiencia en siete comunidades de Copán Ruinas, 
Honduras. Turrialba, CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico 
no. 348. 42 p.
Disponible en línea en:
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A0890E/A0890E.PDF

El manejo de una cuenca requiere de una plataforma de convergencia 
y concertación entre las organizaciones de base, la sociedad civil y 
las autoridades locales, para identificar los principales problemas 
ambientales e implementar las acciones prioritarias para solucionarlos. 
Este arreglo para una cogestión con enfoque territorial busca la 
sinergia en las capacidades e intereses de los actores. En este 
contexto, las juntas de agua son las organizaciones de base más 
importantes para el manejo del recurso hídrico en las comunidades 
rurales. En esta plataforma de concertación, las juntas de agua 
adquieren un rol protagónico en la gestión conjunta de la cuenca. 
Sin embargo, las experiencias con las juntas de agua son diversas 
- desde organizaciones muy débiles por su informalidad y de poca 
envergadura, hasta ejemplos de gran capacidad administrativa, técnica 
y financiera. Este trabajo pretende rescatar las lecciones aprendidas 
en siete comunidades en la subcuenca del río Copán en Honduras, las 
cuales se organizaron para construir, manejar y mantener su propio 
sistema de abastecimiento de agua potable. Consideramos que en 
esta experiencia se dieron factores claves importantes para cualquier 
manejo participativo, tanto del agua en sí como del manejo de la 
cuenca y, sobre todo, para valorar como este proceso demuestra las 
ventajas de la cogestión a nivel local.
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Benegas N, L; Jiménez O; F. 2007. Adaptación de los productores 
a la variabilidad climática, principalmente la sequía, en cuencas 
hidrográficas en América Central. El caso de la subcuenca del 
río Aguas Calientes, Nicaragua. Turrialba, CR, CATIE. Serie 
Técnica. Informe Técnico no. 352. 32 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2988E/A2988E.PDF

El enfoque de manejo de cuencas debe tomar en consideración 
escenarios de riesgos relacionados con la sequía y la adaptación de los 
conglomerados humanos a la misma. La adaptación al cambio climático 
requiere procesos de aprendizaje social basados en la percepción del 
riesgo y la elaboración de estrategias para responder adecuadamente. 
El presente trabajo deja como evidencia que los actores de las zonas 
rurales de América Central usan estrategias de producción para reducir 
sus riesgos, tanto en la aplicación de tecnologías como en sistemas 
productivos alternativos. Se percibe que la adaptación se relaciona 
directamente con las oscilaciones climáticas experimentadas en sus 
contextos de vida. Existe una serie de conocimientos y aprendizajes 
locales que tienen que ver con la escasez de agua y que requieren 
de esfuerzos colectivos para contribuir a solucionar estos problemas 
a nivel de una subcuenca. Los resultados demuestran la necesidad 
de una gobernabilidad local para atender estos intereses colectivos; 
en este contexto, es evidente que los comités de cuenca son una 
plataforma organizativa de diálogo e interacción para tomar decisiones 
y ejecutar acciones colectivas de interés público.

02
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Cajina Canelo, M; Faustino, J. 2007. Alternativas de captación 
de agua, la esperanza de mejores cosechas y la conservación 
ambiental. Turrialba, CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico 
no. 355. 44 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A3026E/A3026E.PDF

La situación en torno al agua potable para consumo humano se está 
agravando en toda América Central debido a la degradación de las 
cuencas; por ello es de urgente necesidad que los actores locales 
y nacionales atiendan esta situación. Una de las respuestas a esta 
problemática tiene que ver con la búsqueda de alternativas de captación 
de agua para atender las necesidades para el consumo humano, uso 
agrícola y para la producción animal. El presente informe técnico analiza 
la situación de la subcuenca del río Aguas Calientes en el municipio de 
Somoto y San Lucas, en Nicaragua. Este esfuerzo colaborativo se perfila 
como una herramienta imprescindible para lograr decisiones eficientes y 
asegurar la sostenibilidad de las inversiones. El estudio ofrece una serie 
de tecnologías alternativas para incrementar la disponibilidad mediante 
la cosecha de agua; además, se identifican y proponen criterios para la 
selección de las alternativas tecnológicas.
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Payán, A; Jiménez, F. 2007. Evaluación participativa de forrajes 
mejorados para el manejo sostenible de los recursos naturales en 
la subcuenca del río Jucuapa, Matagalpa, Nicaragua. Turrialba, 
CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico no. 356. 36 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2987E/A2987E.PDF 

Este trabajo tiene como fin dar a conocer los principales resultados de 
la evaluación participativa de forrajes mejorados para la conservación 
de los recursos naturales de la subcuenca del río Jucuapa. Pretende 
servir a productores, técnicos, estudiantes, docentes, miembros de 
organizaciones e instituciones que tengan relación directa o indirecta 
con la gestión sostenible de los recursos naturales y el ambiente en 
la subcuenca del río Jucuapa. Asimismo, se dirige a quienes deseen 
conocer experiencias sobre la incorporación de forrajes mejorados, 
como una opción para mejorar sus sistemas de producción mientras 
conservan los recursos naturales de sus subcuencas desde su área de 
influencia (fincas). El trabajo puede también ser muy útil para actores 
locales que incidan en subcuencas de vocación ganadera y condiciones 
agroclimáticas similares a las del río Jucuapa. Por último, se pretende 
impulsar el desarrollo socioeconómico de los pobladores de la zona. 
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Orozco, PP; Jiménez, F; Faustino, J; Prins, C. 2008. La cogestión de cuencas 
abastecedoras de agua para consumo humano. Turrialba, CR, CATIE. Serie 
Técnica. Boletín Técnico no. 28. 28 p.
Disponible en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2985E/A2985E.PDF

Se entiende por cogestión de cuencas el trabajo conjunto, compartido y colaborativo entre diferentes 
actores locales, como productores, grupos organizados, gobiernos locales, empresa privada, 
ONG, instituciones nacionales, organismos donantes y cooperantes. Todos ellos juntan esfuerzos, 
recursos, experiencias y conocimientos para desarrollar procesos que causen impactos favorables y 
sostenibles en el manejo de los recursos naturales y en el ambiente de las cuencas hidrográficas. Se 
busca que todos participen en la toma de decisiones, pero también que asuman responsabilidades. 
En este trabajo se presenta resumidamente la experiencia organizativa para el manejo de cuencas y 
la propuesta metodológica para incorporar el enfoque de cogestión en la subcuenca del río Jucuapa, 
Nicaragua.
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Lara, C; León, J; Alemán, L; Prado, A. 2007. Creando 
institucionalidad local en la cogestión para el manejo adaptativo 
de cuencas. La experiencia de la MANCORSARIC a través de la 
mesa sectorial de ambiente y producción (MESAP). Turrialba, 
CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico no. 359. 60 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2989E/A2989E.PDF

La Mancomunidad de Municipios de Copán Ruinas, Santa Rita, 
Cabañas y San Jerónimo (MANCORSARIC), Honduras, realiza acciones, 
como parte de sus agendas municipales, para dar respuesta a la 
problemática de deterioro de los recursos naturales y la contaminación 
ambiental que enfrentan, mediante la elaboración y ejecución de 
planes concretos que permitan mejorar las condiciones de vida en 
la zona. Quizás, la mejor manera de dar respuesta a la problemática 
que afecta a la población de los municipios de la MANCORSARIC ha 
sido la elaboración del Plan Estratégico de Desarrollo Territorial 2004 
– 2015. Para la implementación del Plan de Cogestión, y con el afán 
de propiciar espacios de participación, en abril del 2006 se creó la 
Mesa Sectorial de Ambiente y Producción (MESAP), con el objeto 
de fortalecer la coordinación, concertación, cooperación y el diálogo 
tripartito entre los gobiernos municipales y nacional, la sociedad civil 
y la cooperación internacional, sobre el tema de producción, ambiente 
y gestión de cuencas en este territorio. Se espera que esta sea una 
instancia clave para conducir el proceso de producción, conservación 
y óptimo aprovechamiento de los recursos naturales de la subcuenca 
del río Copán, y además, que se consolide como un espacio social que 
represente y articule a la gran variedad de actores institucionales que 
trabajan en este campo en nuestro territorio. En este documento se 
describe el proceso de sistematización de la MESAP en cuanto a su 
conformación, funcionamiento y sostenibilidad.
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Angulo Aguilar, O; Prins, C; Faustino, J; Madrigal, R. 2008. La 
gestión del agua en Valle de Ángeles, Honduras. Elementos 
claves para la protección y buen aprovechamiento del agua. 
Turrialba, CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico no. 360. 
56 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A3109E/A3109E.PDF

El presente documento es parte de una investigación realizada sobre 
la gobernabilidad e institucionalidad del agua en Valle de Ángeles, 
Honduras. La investigación fue parte del Plan de Cogestión de Cuencas; 
el trabajo de campo estuvo orientado por acciones estratégicas para 
cuidar las zonas de recarga hídrica y el acompañamiento a las 
actividades en ejecución. Esto permitió obtener la información, 
sistematización y documentación de las experiencias y, asimismo, 
acompañar al Consejo de Cuencas como instancia donde se analizan 
estos temas de interés. La investigación fue parte del proceso acción-
investigación participativa que actualmente está en marcha en Valle 
de Ángeles. El proceso permitió la interacción permanente con los 
actores locales, el acompañamiento a los proyectos en ejecución y la 
promoción de actividades de enseñanza-aprendizaje.
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Madrigal, R; Alpízar, F. 2008. El pago por servicios ecosistémicos 
y la acción colectiva en el contexto de cuencas hidrográficas. 
Turrialba, CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico no. 361. 
29 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A3110E/A3110E.PDF

Este trabajo pretende explorar las condiciones que facilitan el desarrollo 
de esquemas de pago por servicios ecosistémicos, con énfasis en la 
regulación del ciclo del agua para consumo humano (PSEH). Dado que 
esta opción de política para la gestión integrada de cuencas requiere 
de la acción colectiva a distintos niveles, este documento hace énfasis 
especial en el estudio de los factores que motivan el surgimiento de 
acuerdos de acción colectiva para favorecer el uso de esquemas 
de PSEH en cuencas hidrográficas de la región centroamericana. 
Específicamente, se resumen las experiencias generadas en la 
subcuenca del río Copán y en la microcuenca del río La Soledad, 
ambas en Honduras, y en las subcuencas del río Aguas Calientes y 
del río Jucuapa, en Nicaragua. Los hallazgos iniciales encontrados en 
estos sitios sugieren que las posibilidades de implementar esquemas 
de PSEH difieren no solo en escalas temporales y espaciales, sino 
también en el impacto esperado sobre la calidad y disponibilidad de 
agua y en el bienestar de las poblaciones involucradas. Existe además 
un conjunto de factores específicos a cada sitio que favorecen la 
creación de condiciones habilitadoras para la acción colectiva en torno 
a la implementación de esquemas de PSEH.
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Retamal, R; Madrigal, R; Alpízar, F; Jiménez, F. 2008. 
Metodología para valorar la oferta de servicios ecosistémicos 
asociados al agua de consumo humano, Copán Ruinas, 
Honduras. Turrialba, CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico 
no. 362. 54 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A3018E/A3018E.PDF

El estudio y diseño de alternativas que garanticen la sostenibilidad 
financiera para las acciones que se quieran desarrollar dentro del 
marco de la cogestión de cuencas es de fundamental importancia. 
El enfoque de acción-investigación ofrece la oportunidad de validar 
y aprender acerca del diseño e implementación de esquemas de 
pago por servicios ecosistémicos que procuren mejorar y mantener 
la disponibilidad de agua de calidad aceptable para el consumo 
directo de las poblaciones humanas. El enfoque metodológico para 
desarrollar estos esquemas es integral y se compone de varias etapas 
interrelacionadas: i) diagnóstico y definición de objetivos, ii) estudio 
de condiciones habilitadoras, iii) diseño técnico del esquema, iv) 
implementación, v) evaluación. Este trabajo se concentra en una parte 
del diseño técnico del esquema: la definición de las áreas prioritarias 
para la generación de servicios ecosistémicos, las acciones a realizar 
en estas áreas y la definición de los montos de pago necesarios para 
estimular la participación en el esquema.
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Villanueva, C; Ibrahim, M; Torres, K; Torres, M. 2008. 
Planificación agroecológica de fincas ganaderas: La experiencia 
de la subcuenca Copán, Honduras. Turrialba, CR, CATIE. Serie 
Técnica. Informe Técnico no. 365. 36 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2984E/A2984E.PDF

El plan de finca es una herramienta discutida y consensuada entre los 
productores de los territorios de las cuencas hidrográficas, sus familias 
y el equipo técnico. Su misión es optimizar los recursos de las fincas 
según su potencial, considerando los factores endógenos y exógenos. 
Bajo este enfoque juegan un rol importante opciones de producción, 
tales como los sistemas silvopastoriles en áreas de ganadería, los 
sistemas agroforestales en áreas destinadas a cultivos agrícolas 
permanentes o anuales y los sistemas forestales (plantaciones y todas 
las categorías de bosques) en zonas de recarga hídrica y/o vulnerables 
a fenómenos naturales. Se espera que dichos cambios redunden en 
un incremento en la productividad de la finca, mayor bienestar de las 
familias rurales y mejor conservación de los recursos naturales. Este 
trabajo ofrece una guía para la planificación agroecológica de fincas 
ganaderas; asimismo, se analizan los resultados de su aplicación en 
un periodo de dos años en la zona de Copán, Honduras. 
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Reyes, BA; Paiz, CR; Lira, MR; López, ND; Gómez, SN. 2008. 
Creación y funcionamiento del Comité de Cuenca Bimunicipal 
Aguas Calientes. Sistematización de experiencias. Turrialba, 
CR, CATIE. Serie Técnica. Informe Técnico no. 369. 36 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2986E/A2986E.PDF

Las cuencas hidrográficas son territorios estructurados bajo un 
sistema integral; sin embargo, cuando se trata de definir quién es 
responsable de su manejo no es fácil encontrar una competencia legal, 
institucional y funcional debido a vacíos y debilidades existentes en 
los marcos jurídico y político. Las personas que viven en las cuencas 
hidrográficas - y que para subsistir aprovechan los recursos naturales 
de las mismas - son los principales sujetos de atención. La creación 
y funcionamiento del Comité de Cuenca Bimunicipal Aguas Calientes 
es un claro ejemplo de cómo una instancia colegiada puede dar 
respuesta a los conflictos y problemas y aprovechar mejor el potencial 
de una cuenca hidrográfica. El trabajo pretende mostrar la experiencia 
y lecciones aprendidas en Aguas Calientes. No se piensa que este 
proceso sea único y que así se deben hacer las cosas en otros lugares; 
más bien, se quiere ofrecer esta experiencia para que quienes estén 
empezando procesos similares puedan tomar lo que les parezca bien 
y adaptarlo a sus condiciones. 

11
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Benegas, L; León, J. 2009. Criterios para priorizar áreas de 
intervención en cuencas hidrográficas. La experiencia del 
Programa Focuencas II. CR, CATIE. Serie Técnica. Informe 
Técnico no. 378. 64 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A2988E/A2988E.PDF

Muchos de los procesos de planificación en cuencas consisten en 
tomar decisiones difíciles dado que los proyectos raras veces tienen 
recursos ilimitados; entonces, es importante conocer en qué lugar de 
la cuenca el dinero, las horas y esfuerzo invertido pueden derivar en 
los mayores impactos. Esta es la razón fundamental para priorizar 
las metas y, principalmente, las áreas de intervención dentro de 
una cuenca hidrográfica. El programa "Innovación, Aprendizaje y 
Comunicación para la Cogestión Adaptativa de Cuencas Hidrográficas" 
ha planteado la intervención en cuencas a través del enfoque de 
cogestión. Según este enfoque, no sería necesario priorizar áreas 
puntuales de intervención dentro de las cuencas laboratorio del 
Programa (dos en Honduras y dos en Nicaragua), ya que se parte 
de la hipótesis de que la gestión conjunta de recursos (naturales, 
humanos y, sobre todo, financieros) provenientes de diferentes 
instituciones, proyectos, organizaciones e iniciativas que trabajan en 
las subcuencas, permitirá atacar diferentes frentes y áreas de manera 
simultánea. Con ello se elimina el criterio de priorización seguido por 
la mayoría de los proyectos de cuencas tanto en el pasado como 
en el presente. Sin embargo, esta idea, a pesar de ser entendida y 
promovida por el Programa, exigió la ejecución de acciones visibles. 
Es por esto que el presente documento busca reflejar la experiencia de 
Focuencas II sobre el proceso de definición de prioridades desarrollado 
en áreas críticas en cada subcuenca.
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Solórzano Blanco, C: Mejía Matute, I; Obregón Castrillo, S. 
2009. El enfoque de género en la gestión y manejo de cuencas 
hidrográficas El caso de la subcuenca Aguas Calientes, 
Nicaragua. Turrialba, CR, CATIE. Serie Técnica. Informe 
Técnico no. 379. 40 p.
Disponible en línea en: 
http://orton.catie.ac.cr/repdoc/A3028E/A3028E.PDF 

El deterioro de las cuencas hidrográficas y la alta vulnerabilidad a 
desastres naturales son problemas que están a la orden del día en 
Nicaragua. Para contribuir en la búsqueda de soluciones, es primordial 
contar con la participación activa y efectiva de todas las personas que 
viven en la cuenca y aprovechan los recursos que la misma ofrece. 
Sin embargo, en esta búsqueda de soluciones no se han tomado en 
consideración temas de gran relevancia que, como el enfoque de 
género, hacen visible la equidad y la justicia social en la participación 
y toma decisiones sobre el uso, manejo y control de los recursos. 

El esfuerzo por desarrollar el enfoque de género en las cuencas 
hidrográficas responde a la necesidad de abrir espacios y oportunidades 
igualitarias para hombres y mujeres, en relación con la promoción de 
sus intereses, demandas y expectativas. A través de la cogestión 
de cuencas, el manejo sostenible de los recursos naturales busca 
incrementar la calidad de vida de todos los habitantes, garantizando, a 
la vez, a hombres y mujeres el acceso a los recursos y la potestad de 
tomar decisiones. La importancia de reconocer los roles, necesidades y 
responsabilidades de hombres y mujeres en relación con la naturaleza 
reside en que estas consideraciones son piezas claves para asegurar 
el camino hacia el desarrollo de las comunidades. Como parte de 
este esfuerzo, se ofrece este análisis de la situación que atraviesan 
hombres y mujeres en la subcuenca Aguas Calientes de Nicaragua. La 
obra busca ofrecer aplicaciones y elementos para orientar las acciones 
de manera más equitativa y justa. 
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